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Capítulo  1 


SAFFRON  empujó  la  puerta  y  respiró  aliviada 
al  ver  que  el  despacho  estaba  vacío.  Ya  que 
estaba  decidida,  no  quería  que  la  elegante 
secretaria  de  Owen  la  detuviera.  De  haberla  visto, 
hubiese  sido  difícil  convencerla  de  que  no  anunciara 
la  visita  a  su  jefe.  Y  lo  fundamental  era  darle  una 
sorpresa. 

Tampoco  quería  arriesgarse  a  perder  el  ímpetu 
que  la  había  llevado  hasta  allí,  aquella  magnífica  y 
liberadora  ola  de  cólera  que  había  podido  más  que 
cualquier  duda  o  titubeo.  Llevaba  toda  la  noche  ali¬ 
mentándola,  desde  que  tuvo  la  certeza  de  que  Owen 
la  iba  a  dejar  plantada.  Estaba  tan  furiosa  que  la 
ira  le  nublaba  la  vista,  impulsándola  a  actuar.  Sin 
molestarse  en  llamar,  abrió  la  puerta  del  despacho 
de  Owen  bruscamente  y  entró  con  paso  decidido. 

—Te  voy  a  explicar  por  qué  he  venido  —exclamó, 
sin  dignarse  a  mirar  al  hombre  que,  sentado  ante 
el  escritorio,  escribía  en  un  cuaderno.  Cegada  por 
la  cólera,  Saffron  apenas  lo  percibía  más  que  como 
una  silueta. 

Con  dedos  temblorosos,  comenzó  a  desabrocharse 
el  abrigo.  Le  pareció  sentir  que  Owen  levantaba  la 
cabeza  y  adoptaba  una  actitud  expectante. 
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—Me  prometiste  una  noche  especial...  —la  tensión 
hacía  que  su  voz  sonara  demasiado  aguda—.  «Una 
noche  especial  para  una  mujer  especial»,  dijiste.  Te 
esperé  tres  horas  —consiguió  un  tono  más  relajado, 
más  propio  de  una  mujer  segura  de  sí  misma—.  Pero 
ni  te  molestaste  en  llamar.  ¡Mala  suerte! 

La  tensión  con  la  que  él  la  observaba,  alerta,  apre¬ 
tando  el  bolígrafo  entre  los  dedos,  le  indicaron  que 
había  conseguido  reclamar  toda  su  atención.  Aun  así, 
seguía  sin  poder  mirarlo  a  la  cara.  Si  lo  hacía,  estaba 
segura  de  perder  el  valor.  Desabrochó  el  último  botón 
del  abrigo  y  respiró  profundamente. 

—Sólo  quería  mostrarte  lo  que  te  perdiste... 

Se  abrió  el  abrigo  de  par  en  par.  Debajo  tan  sólo 
llevaba  una  camisola  de  seda  granate  y  una  pequeñas 
braguitas  a  juego.  Un  liguero  de  encaje  le  sujetaba 
las  medias  casi  trasparentes  que  resaltaban  su  piernas 
esbeltas  y  bien  torneadas.  Unas  sandalias  del  mismo 
color  y  tacón  de  aguja  remataban  el  conjunto. 

El  silencio  sepulcral  que  siguió  a  su  dramático  gesto 
la  llevó  a  volverse  hacia  el  hombre  con  una  sonrisa 
entre  arrogante  y  sarcástica.  Sólo  entonces  descubrió 
horrorizada  que  los  ojos  grises  que  la  observaban 
apreciativamente  no  eran  los  azules  que  esperaba 
encontrar. 

i Aquél  no  era  Owen  ni  nadie  que  ella  conociera ! 

Paralizada  por  la  sorpresa,  Saffron  vio  como  aque¬ 
llos  ojos  entornados  descendían  por  su  cuerpo,  dete¬ 
niéndose  en  sus  suaves  curvas  y  retornando  con  expre¬ 
sión  admirativa  a  la  poblada  melena  que  le  caía  des¬ 
peinada  sobre  los  pálidos  hombros. 

—Excelente  —dijo,  al  fin  el  desconocido—.  Real- 
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mente  excelente.  Pero  puedo  asegurarte  que  yo  no 
habría  rechazado  una  oferta  como  ésta. 

El  tono  de  mofa  de  su  comentario,  mezclado  con 
el  timbre  sensual  de  su  voz,  hicieron  reaccionar  a 
Saffron. 

—¡Pero  bueno,  tú...  —la  sorpresa  y  la  indignación 
le  impidieron  articular  palabra. 

—Vamos,  nena  —dijo  él,  sonriendo  provocativa¬ 
mente—.  Si  no  quieres  clientes,  no  deberías  mostrar 
un  producto  tan  atractivo. 

—Mostrar...,  clientes  —Saffron  repitió  fuera  de  sí—. 
No  quiero  que... 

—¿No?  —la  sorna  contenida  en  el  monosílabo  la 
hirió  más  que  cualquier  comentario. 

—No.  Tú  no  eres  la  persona...  Me  he  equivocado 
de  hombre. 

—¿Tú  crees?  Siento  contradecirte,  pero  yo  diría 
que  soy  el  hombre  adecuado  y  tú...  —la  miró  dete¬ 
nidamente  una  vez  más.  Saffron  sintió  que  su  mirada 
le  quemaba  la  piel—,  eres  exactamente  lo  que  estaba 
buscando.  Así  que  si  me  dices  cuáles  son  tus  con¬ 
diciones,  estoy  seguro  de  que  podremos  llegar  a  un 
acuerdo. 

—¡Condiciones!  —exclamó  Saffron,  sin  dar  crédito 
a  lo  que  oía—.  Estás  muy  equivocado.  Nosotros... 

Calló  bruscamente  al  darse  cuenta  de  que  el  hom¬ 
bre  hacía  ademán  de  levantarse.  El  leve  movimiento 
hizo  que  Saffron  perdiera  el  control.  Volviéndose, 
corrió  hacia  el  ascensor  con  tanta  rapidez  como  pudo. 

—¡Espere,  por  favor! 

La  mujer  que  bajaba  en  el  ascensor  mantuvo  la 
puerta  abierta. 
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—¡Gracias!  —dijo  Saffron  entrando  como  una  exha¬ 
lación  sin  mirar  hacia  atrás.  Por  el  momento,  estaba 
a  salvo. 

—Parece  que  tienes  prisa  —comentó  la  mujer,  a 
la  que  Saffron  recordó  haber  conocido  en  una  fiesta 
de  Fin  de  Año  en  Richards. 

—La  verdad  es  que  sí  —respondió  Saffron  seca¬ 
mente,  con  la  esperanza  de  no  tener  que  contestar 
más  preguntas. 

—Y  esas  sandalias  no  están  hechas  para  correr. 

—Desde  luego  que  no. 

Estaba  deseando  quitárselas.  Pero  si  lo  hacía  sabía 
que  no  podría  volver  a  ponérselas.  Eran  de  Kate, 
su  amiga  y  compañera  de  trabajo  y,  además  de  tener 
más  tacón  del  que  ella  estaba  acostumbrada  a  usar, 
le  quedaban  un  poco  pequeñas. 

Se  pasó  la  mano  por  el  cabello  con  impaciencia. 
Con  la  otra,  mantenía  el  abrigo  cerrado.  El  recuerdo 
del  comentario  de  Kate  cuando  le  dejó  las  sandalias 
hizo  que  le  temblaran  los  labios.  Visto  en  perspectiva, 
se  convertía  en  una  premonición. 

—Son  zapatos  de  ramera  —había  bromeado  Kate, 
dejando  escapar  una  carcajada. 

Saffron  se  estremeció  al  pensar  que  el  desconocido 
la  describiría  usando  las  mismas  palabras. 

—¿Te  encuentras  bien?  —le  preguntó  su  compañera 
de  ascensor. 

—Creo  que  tengo  gripe  —improvisó  Saffron—.  Por 
eso  me  voy  a  casa. 

Esperaba  que  aquella  explicación  le  ahorrara  más 
preguntas  y  contribuyera  a  justificar  su  extraña  apa¬ 
riencia.  Tenía  las  mejillas  encendidas,  los  ojos  bri- 
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liantes  y  llevaba  el  abrigo  cerrado  hasta  el  cuello  en 
un  edificio  con  buena  calefacción. 

—Lo  mejor  será  que  te  metas  en  la  cama. 

Saffron  asintió  en  silencio.  Estaba  demasiado  ocu- 

♦ 

pada  pensando.  Se  dio  cuenta  de  que  hacía  horas 
que  no  lo  hacía.  Desde  la  noche  anterior  se  limitaba 
a  actuar,  tal  y  como  estaba  haciendo  en  ese  mismo 
momento  al  huir  frenéticamente  de  aquellos  ojos  lle¬ 
nos  de  sorna  y  aquella  odiosa  voz. 

La  culpa  era  de  Owen,  por  dejarla  plantada.  Su 
mal  humor  se  había  incrementado  al  pasar  la  noche 
en  vela.  Y  al  comprobar  durante  la  mañana  que  Owen 
no  pensaba  llamar  para  disculparse,  la  rabia  contenida 
estalló  como  un  volcán  en  erupción. 

—No  pienso  consentirlo,  Kate  —habían  sido  sus 
palabras  al  hablar  con  su  amiga  durante  la  mañana. 

—A  lo  mejor  está  enfermo  —respondió  Kate,  con¬ 
ciliadora. 

Saffron  no  se  había  dejado  convencer. 

—¿Tan  enfermo  que  no  puede  molestarse  en  lla¬ 
mar? 

—Ya  veo  que  estás  furiosa  —Kate  la  miró  con  curio¬ 
sidad—.  Pero  tengo  la  impresión  de  que  no  estás  solo 
molesta  porque  no  viniera.  Nunca  te  había  visto 
ponerte  así. 

—No  me  gusta  que  me  subestimen  —Saffron  evitó 
la  mirada  de  Kate.  Era  imposible  ocultarle  nada  a 
su  amiga. 

—¿Y?  —la  animó  Kate.  Al  ver  que  Saffron  se  rubo¬ 
rizaba  violentamente,  la  miró  incrédula—.  ¡ Saffron, 
no  puedo  creerlo! 

—¿El  qué? 
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—No  trates  de  disimular.  Llevas  semanas  pensán¬ 
dotelo,  así  que  confiesa.  ¿Habías  decidido  que  ayer 
iba  a  ser  la  noche? 

—No  quiero  seguir  como  hasta  ahora,  Kate.  Tengo 
ganas  de  comprometerme.  Quiero  pensar  en  el  futuro. 
Llevo  saliendo  con  él  más  de  seis  meses. 

—Pero  yo  no  creía  que  sintieras  pasión  por  él. 
Pobre  Owen  —rió  Kate—.  Lleva  seis  meses  intentando 
que  te  acuestes  con  él  y,  cuando  finalmente  decides 
hacerlo,  ni  siquiera  aparece.  No  me  extraña  que  estés 
furiosa. 

—Si  me  hubieras  visto  ayer  por  la  noche...  —sonrió 
Saffron— .  Me  había  arreglado  como  nunca.  Tenía 
ropa  interior  nueva  —añadió  con  voz  temblorosa. 

El  enfado  se  renovó  al  recordar  lo  estúpida  que 
se  había  sentido  esperando  en  medio  de  la  habitación 
a  un  hombre  que  no  llegaba. 

Kate  dejó  escapar  un  silbido. 

—Es  una  pena  que  no  sepa  lo  que  se  ha  perdido. 

Fue  en  ese  momento  cuando  tuvo  la  idea.  La  ira 
ante  el  comportamiento  de  Owen  y  el  comentario 
de  Kate  le  habían  sugerido  la  venganza  perfecta. 

—Ya  hemos  llegado. 

La  voz  de  la  otra  mujer  sacó  a  Saffron  de  su  ensi¬ 
mismamiento,  devolviéndola  bruscamente  al  presen¬ 
ta.  Concentró  su  atención  en  la  puerta  del  ascensor 
a  medida  que  se  abría.  ¿Seguiría  el  desconocido  en 
el  despacho  o  la  habría  seguido?  ¿Y  si  había  bajado 
por  las  escaleras? 

De  pronto  se  lo  imaginó  saltando  los  escalones 
de  dos  en  dos,  llegando  al  vestíbulo  incluso  antes 
que  el  ascensor  y  esperándola  en  la  puerta. 
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Al  abrirse  pudo  respirar  aliviada  al  ver  que  no 
estaba,  pero  quiso  salir  del  edificio  lo  antes  posible. 

—¿Cómo  vas  a  casa? 

—Tengo  coche  —dijo  Saffron  sin  detenerse  a 
hablar,  al  tiempo  que  abría  la  puerta  de  la  calle  con 
ímpetu. 

Una  bocanada  de  aire  que  arrastraba  gotas  de  llu¬ 
via  la  hizo  estremecer.  El  frío  le  hizo  recordar  la 
poca  ropa  que  llevaba  y  se  ruborizó. 

—¿Estás  segura  de  poder  conducir?  —le  preguntó 
la  mujer,  preocupada—.  ¿Quieres  que  avise  a  alguien? 

—¡No!  —exclamó  Saffron  aterrorizada  al  pensar 
que  el  hombre  pudiera  salir—.  Estoy  bien,  de  verdad. 
No  vivo  lejos. 

—De  acuerdo.  Si  es  así... 

La  mujer  no  parecía  convencida.  Saffron  tuvo  que 
morderse  la  lengua  para  no  gritar  espantada  al  ver 
que  bajaba  otro  ascensor  y  de  él  salía  una  figura 
masculina,  que  miraba  a  su  alrededor  como  un  animal 
enjaulado. 

—Tengo  que  marcharme. 

Sin  pensarlo,  se  quitó  las  sandalias  y  salió  corriendo 
hacia  su  coche.  Sólo  cuando  se  sintió  a  salvo  en  su 
interior  vio  un  coche  en  el  que  no  se  había  fijado 
al  llegar  a  la  fábrica.  Estaba  aparcado  en  la  plaza 
del  director,  la  que  había  usado  exclusivamente  el 
padre  de  Owen  hasta  su  muerte,  la  misma  que  había 
pasado  a  pertenecer  a  Owen.  Todo  ello  le  llevó  a 
la  conclusión  de  que  aquél  coche  sólo  podía  perte¬ 
necer  a  una  persona,  y  al  creer  adivinar  de  quién 
se  trataba,  sintió  que  se  mareaba. 

Si  al  llegar  hubiera  estado  atenta  en  lugar  de  cegada 
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por  la  ira,  habría  visto  el  coche  y,  en  consecuencia, 
habría  cambiado  de  plan.  Pero  lo  cierto  era  que  ni 
siquiera  se  había  fijado  en  que  el  coche  de  Owen 
no  estaba  en  el  aparcamiento. 

Obsesionada  por  huir,  Saffron  arrancó.  Sentía  un 
nudo  en  el  estómago  y  temía  que  su  perseguidor  la 
alcanzara.  No  pudo  reprimir  una  sonrisa  al  pensar 
que  había  llegado  allí  llena  de  confianza  y  segura 
de  sí  misma,  y  se  marchaba  como  un  perrillo  con 
el  rabo  entre  las  piernas. 

Tan  solo  un  rato  antes,  dominada  por  la  rabia, 
había  bajado  del  coche  casi  en  marcha  y  había  entrado 
en  el  edificio  a  grandes  zancadas. 

— ¡Eh! 

El  grito  interrumpió  sus  pensamientos.  Mirando 
por  el  espejo  retrovisor  confirmó  lo  que  presentía 
y  pisó  el  acelerador.  El  hombre  iba  tras  ella. 

— jEspera!  Quiero... 

Olvidando  los  años  que  tenía  su  coche,  Saffron 
aceleró  al  máximo.  El  sonido  del  motor  ahogó  el  resto 
de  la  frase  del  desconocido.  A  Saffron  no  le  cabía 
ninguna  duda  sobre  lo  que  el  hombre  quería,  ya  había 
sido  suficientemente  explícito,  y  ella  no  estaba  dis¬ 
puesta  a  aguantar  ni  uno  más  de  sus  obscenos  comen¬ 
tarios. 

Sólo  cuando  giró  para  salir  a  la  carretera  general 
se  atrevió  a  volverse.  El  hombre  se  agachó  para  reco¬ 
ger  algo.  Eran  las  sandalias  de  Kate. 

Saífron  se  preguntó  si,  al  igual  que  en  La  Ceni¬ 
cienta,  las  sandalias  le  servirían  al  desconocido  para 
encontrarla. 
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La  única  diferencia  era  que  él  no  era  un  Príncipe 
y  si  era  quien  ella  sospechaba  que  podía  ser,  Saffron 
necesitaría  un  hada  madrina  excepcional  para  salir 
de  una  situación  muy  comprometida. 


Capítulo  2 


POR  DIOS,  Saffron,  ¿cuántas  más  veces  voy 
a  tener  que  disculparme? 

Owen  se  pasó  las  manos  por  el  cabello  y  Saf¬ 
fron  observó  que  lo  tenía  más  claro  que  el  otro  hom¬ 
bre.  El  de  Owen  era  marrón  oscuro,  mientras  que 
el  del  desconocido  era  negro  azabache.  Si  no  hubiera 
estado  tan  furiosa,  Saffron  habría  notado  ese  detalle 
al  entrar  en  el  despacho. 

— Saffy,  ¿me  escuchas?  He  dicho  que  lo  siento. 
Saffron  pensó  que  Owen  sonaba  más  agresivo  que 
arrepentido. 

—Habíamos  quedado,  Owen.  Me  había  comprado 
un  vestido... 

El  recuerdo  de  la  ropa  interior  que  también  había 
comprado  la  silenció.  Dudaba  que  volviera  a  ponér¬ 
sela  en  su  vida,  pues  la  tendría  siempre  asociada  a 
la  escena  en  el  despacho  y  a  la  mirada  lasciva  del 
desconocido.  De  hecho,  no  sabía  qué  extraño  impulso 
la  había  llevado  a  comprársela,  pues  no  tenía  nada 
que  ver  con  lo  que  hubiera  elegido  normalmente. 

—Te  esperé  durante  horas. 

—Ya  lo  sé  —respondió  Owen,  obviamente  irrita¬ 
do—.  Pero  prometí  llevarte  a  cenar  al  Fígaro  y  —ha- 
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ciendo  un  ademán  con  la  mano,  añadió—,  he  man¬ 
tenido  mi  promesa. 

Saffron  no  supo  qué  decir.  Era  Owen  quien  había 
cometido  un  error  y,  sin  embargo,  actuaba  como  si 
fuera  ella  quien  debía  disculparse. 

— Saff,  ya  sabes  lo  importante  que  este  negocio 
es  para  mí.  No  pude  ir  a  nuestra  cita  porque  el  gran 
jefe  se  presentó  sin  avisar. 

—¿El  gran  jefe? 

Saffron  logro  mantener  un  aire  casual,  pero  no 
pudo  evitar  ruborizarse  al  relacionar  las  palabras  de 
Owen  con  el  hombre  que  había  visto  aquella  mañana 
en  la  oficina  del  director.  Haberlo  intuido  no  la  libraba 
de  la  vergüenza  que  sentía  al  confirmarse  sus  sos¬ 
pechas. 

— Niall  Forrester  en  persona.  Vamos,  Saff.  ¿Qué 
te  pasa?  Niall  Forrester  es  el  dueño  de  Forrester  Lei- 
sure  y  Forrester  Leisure... 

—Está  considerando  la  posibilidad  de  comprar  la 
fábrica  de  fuegos  artificiales  Richards.  Ya  lo  sé. 

Saffron  sabía  perfectamente  que  Owen,  cuyo  inte¬ 
rés  radicaba  en  otros  ámbitos,  estaba  encantado  desde 
que  la  famosa  multinacional  se  había  manifestado 
interesada  en  el  antiguo  negocio  familiar  que  había 
heredado  seis  meses  antes. 

—No  has  hablado  de  otra  cosa  hace  dos  meses. 

Saffron  no  podía  disimular  su  irritación,  pero 
Owen,  demasiado  obsesionado  consigo  mismo,  no 
pareció  darse  cuenta. 

—Entonces  comprenderás  porque  tuve  que  que¬ 
darme  en  la  fábrica  al  recibir  una  llamada  de  Niall 
Forrester  anunciándome  que  quería  visitarla.  Y  luego 
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le  invité  a  cenar.  Estuve  muy  ocupado  y  no  tuve  tiem¬ 
po  de  pensar... 

«Ni  de  llamar  para  explicármelo»,  pensó  Saffron 
con  amargura.  Pero  en  aquel  momento  su  mayor  preo¬ 
cupación  era  otra. 

—Y  ese  Forrester,  el  «gran  jefe»...  —la  descripción 
encajaba.  Incluso  sentado,  tenía  una  presencia  impo¬ 
nente,  mucho  más  atlética  que  la  de  Owen— .  ¿Dónde 
está  ahora? 

—Supongo  que  habrá  vuelto  a  Londres.  Dijo  que 
había  visto  todo  lo  que  quería. 

Saffron  estuvo  a  punto  de  atragantarse.  Estaba 
segura  de  que  Forrester  había  visto  incluso  más  de 
lo  que  esperaba. 

Descubrir  que  ya  no  estaba  en  el  pueblo  le  permitió 
relajarse.  Era  evidente  que  Forrester  no  le  había  habla¬ 
do  a  Owen  de  su  intempestiva  visita.  Claro  que  no 
sabía  su  nombre,  pero  podía  haberlo  averiguado  des¬ 
cribiéndola  a  Beth,  la  secretaria  de  Owen.  Pensar  en 
cómo  la  habría  descrito  hizo  que  Saffron  se  ruborizara 
violentamente. 

—Estás  muy  poco  habladora,  Saff  —comentó 
Owen,  sin  ocultar  su  impaciencia—.  ¿No  piensas  per¬ 
donarme?  No  pensarás  pasarte  la  noche  de  mal 
humor... 

—¡No  estoy  de  mal  humor! 

Saffron  estaba  indignada.  Quizá  Owen  creía  que 
se  había  disculpado,  pero  no  había  hecho  más  que 
recordarle  que  ella  sólo  ocupaba  un  segundo  lugar 
en  su  vida,  por  detrás  de  su  negocio  y  sus  intereses. 
Poco  a  poco,  Saffron  comenzaba  a  preguntarse  si 
el  que  Owen  no  hubiera  acudido  a  la  cita  no  había 
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sido  en  el  fondo  un  golpe  de  suerte.  Después  de  la 
decisión  que  había  tomado  hacía  apenas  un  par  de 
días  respecto  al  deseo  de  que  su  relación  evolucionara, 
de  pronto  sentía  que  sus  sentimientos  hacia  él  habían 
cambiado. 

Desde  el  momento  en  que  había  aparecido  en  su 
casa  aquella  tarde,  Saffron  lo  había  contemplado  bajo 
una  luz  diferente.  Y  presentía  que  lo  que  sentía  no 
era  sólo  rabia  porque  la  hubiera  dejado  plantada.  Por 
alguna  extraña  razón,  todo  lo  que  Owen  decía  parecía 
irritarla. 

—Estoy  distraída.  Quería  haber  hecho  las  cuentas. 
Las  cosas  se  están  poniendo  difíciles  y... 

—Puedes  hacerlo  mañana.  Al  fin  y  al  cabo,  un 
pequeño  negocio  como  el  tuyo  no  da  demasiados  pro¬ 
blemas.  Nada  comparado  con  la  vieja  fábrica  que 
heredé  de  mi  padre. 

Una  vez  más  Owen  se  pusp  a  enumerar  sus  pro¬ 
blemas  y  Saffron  tuvo  que  morderse  la  lengua  mien¬ 
tras  le  escuchaba  para  no  gritar. 

De  pronto  se  quedó  con  la  mente  en  blanco.  Al 
apartar  la  mirada  para  distraerse  del  monólogo  de 
Owen  y  reprimir  el  deseo  de  pedirle  que  se  callara, 
notó  un  revuelo  en  la  entrada  del  restaurante.  Por 
un  momento  creyó  que  sufría  alucinaciones  pero,  por 
mucho  que  quisiera  negarlo,  algo  en  su  interior  le 
dijo  que  no  se  había  equivocado  al  reconocer  al  hom¬ 
bre  que  acababa  de  entrar. 

Lo  identificó  sin  titubear.  Aquel  cabello  oscuro 
y  brillante,  la  figura  esbelta,  el  porte  elegante,  eran 
inconfundibles.  También  habían  impresionado  al 
camarero  quien,  reconociendo  intuitivamente  el  aire 


16 


de  superioridad  que  otorga  el  dinero,  zumbaba  a  su 
alrededor  esforzándose  por  atenderle. 

—¡Forrester! 

La  exclamación  de  Owen  confirmó  la  terrible  sos¬ 
pecha  de  Saffron,  ahogando  la  leve  esperanza  que 
le  quedaba  de  haberse  equivocado  respecto  a  la  iden¬ 
tidad  del  hombre  del  despacho. 

—Pero,  ¿no  se  había  ido  a  Londres?  —preguntó 
Saffron  con  voz  quebradiza.  ¿Estaría  viviendo  una 
pesadilla?  ¿Y  si  la  veía? 

—Eso  creía  yo.  Habrá  surgido  algo.  ¡Oye,  Forres¬ 
ter!  ¡Niall! 

Saffron  vio  horrizada  cómo  Owen  se  ponía  de  pie 
y  hacía  señas  para  llamar  la  atención  de  Forrester. 

—Voy  a  invitarle  a  sentarse  con  nostros.  Quiero 
que  lo  conozcas.  ¡Forrester! 

—¡Owen!  —dijo  Saffron  en  voz  baja. 

Pero  era  demasiado  tarde.  Forrester  se  había  vuel¬ 
to  hacia  ellos  y,  entornando  sus  inconfundibles  ojos 
grises,  fijó  la  mirada  en  Owen.  Por  la  forma  en  que 
frunció  el  ceño  Saffron  dedujo  que  le  molestaba  verse 
acosado  de  aquella  manera,  y  no  pudo  evitar  enco¬ 
gerse  ante  el  temor  de  ser  objeto  de  una  de  aquellas 
escrutadoras  miradas.  Con  un  poco  de  suerte,  Forres¬ 
ter  ignoraría  a  Owen  y  se  sentaría  en  otra  mesa. 

—¡Aquí!  —insistió  Owen. 

En  ese  momento  Saffron  se  avergonzó  de  estar 
encogiéndose  para  no  ser  vista  y,  enfadada  consigo 
misma,  se  irguió. 

Desafortunadamente,  aquel  leve  movimiento  llamó 
la  atención  de  Niall  Forrester  y  Saffron  vio,  horro¬ 
rizada,  cómo  su  expresión  cambiaba  súbitamente. 
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Incluso  a  aquella  distancia  pudo  percibir  el  brillo  de 
triunfo  que  iluminó  sus  ojos,  dándoles  el  resplandor 
de  la  plata.  Al  mismo  tiempo,  Saffron  sintió  cómo 
sus  nervios  formaban  un  doloroso  nudo  de  pánico 
en  la  boca  del  estómago.  Sólo  la  parálisis  que  la  inva¬ 
día  le  impidió  levantarse  de  la  silla  y  huir. 

El  encuentro  era  inevitable.  Forrester  se  estaba 
aproximando  a  ellos  con  paso  firme  y  expresión  deci¬ 
dida  y  Saffron  supo  que  no  había  forma  de  evitarlo. 
Aunque  saliera  corriendo,  estaba  segura  de  que  él 
la  seguiría  y  tendría  lugar  una  escena  aún  peor  de 
la  que  ya  anticipada.  Se  secó  las  manos  sudorosas 
en  la  servilleta,  convencida  de  que  el  corazón  le  latía 
con  tal  fuerza  que  la  gente  podía  oírlo. 

—Richards.  Buenas  noches. 

El  sonido  de  aquella  voz  suave  y  seductora  se  aden¬ 
tró  en  la  mente  de  Saffron,  resonando  en  medio  de 
sus  confusos  pensamientos. 

—¿Quieres  sentarte  con  nosotros?  — Owen  no  era 
consciente  de  la  incomodidad  de  Saffron—.  Es  mejor 
que  cenar  solo. 

—Muchas  gracias.  Será  un  placer. 

En  su  tono  no  quedaba  nada  de  la  frialdad  que 
Saffron  había  observado  unos  minutos  antes.  De 
pronto  resultaba  afable  y  llena  de  amabilidad. 

—Creía  que  cenaría  solo  así  que  me  alegro  de  tener 
compañía. 

Aunque  hablaba  a  Owen,  Saffron  fue  consciente 
de  la  mirada  furtiva  que  le  dirigió  a  ella. 

De  pie  era  aún  más  atractivo  de  lo  que  ella  había 
pensado.  Desde  su  encuentro,  Saffron  se  había  esfor¬ 
zado  por  creer  que  las  circunstancias  la  habían  llevado 
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a  crear  una  imagen  distorsionada  de  él,  pero  tenía 
que  reconocer  que,  en  todo  caso,  lo  había  subesti¬ 
mado.  Llevaba  un  traje  oscuro  de  corte  impecable 
que  permitía  apreciar  su  figura  atlética.  Owen  a  su 
lado,  aun  siendo  alto,  parecía  pequeño  y  enclenque. 
¡Y  aquellos  ojos...! 

Saffron  mantuvo  los  ojos  fijos  en  el  plato  para 
esquivar  su  mirada. 

—¿No  vas  a  presentarme  a  tu  encantadora  acom¬ 
pañante? 

Ella  trató  de  mostrarse  impasible  cuando  Owen, 
que  parecía  haberse  olvidado  de  su  existencia,  se  vol¬ 
vió  hacia  ella. 

—Por  supuesto,  esta  es  Saffron  Ruane.  Saffy,  Niall 
Forrester.  Ya  te  he  comentado  que  está  interesado 
en  la  fábrica. 

—Lo  sé  —dijo  ella,  consiguiendo  esbozar  una  son¬ 
risa  a  la  vez  que  tendía  la  mano  a  Forrester. 

Él  se  la  tomó,  estrechándola  con  firmeza  y  con 
una  calidez  que  hubiera  inspirado  confianza  a  Saffron 
de  haber  venido  de  cualquier  otra  persona,  pero  que, 
siendo  él,  tuvo  el  efecto  contrario.  Sintió  el  calor  de 
un  hierro  al  rojo  penetrarla,  alcanzar  cada  centro  ner¬ 
vioso  de  su  cuerpo,  y  tuvo  que  apretar  los  labios 
para  no  retirar  la  mano  como  si  hubiera  tocado  fuego. 

Al  saludarse,  aquellos  ojos  de  metal  mantuvieron 
su  mirada,  reteniéndola  con  una  fuerza  magnética 
de  la  que  Saffron  sólo  pudo  escapar  al  revolverse 
incómoda  en  el  asiento. 

—Saffron  —Forrester  inclinó  levemente  la  cabeza, 
sin  mostrar  en  ningún  momento  que  la  reconocía—. 
Espero  no  molestar. 
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El  acto  de  cortesía  hubiera  agradado  a  Saffron 
en  otras  circunstancias. 

—Por  supuesto  que  no  —¿qué  otra  cosa  podía 
decir?—.  Siéntate  con  nosotros. 

Saffron  aprovechó  para  soltarle  la  mano  y  señalar 
la  silla  vacía. 

¿Y  si  se  estaba  preocupando  demasiado?,  se  pre¬ 
guntó  repentinamente  mientras  Niall  se  sentaba.  Des¬ 
pués  de  todo,  no  la  había  visto  más  que  unos  minutos. 
Y  durante  aquel  tiempo,  Saffron  dudaba  que  hubiera 
estado  mirándola  precisamente  a  la  cara.  Al  recordar 
la  escena  e  imaginar  lo  que  probablemente  había  lla¬ 
mado  más  la  atención  de  Forrester,  tuvo  que  beber 
un  sorbo  de  vino  para  ocultar  su  turbación.  La  apa¬ 
rición  del  camarero  la  salvó. 

Saffron  no  pudo  dejar  de  observar  con  cierto  cinis¬ 
mo  la  actitud  servicial  que  adoptaba.  Niall  Forrester 
irradiaba  un  aura  de  poder  y  autosuficiencia,  y  tenía 
el  aspecto  de  dar  generosas  propinas. 

—Solo  quiero  un  plato,  así  no  os  hago  esperar  —ob¬ 
viamente,  Niall  había  visto  que  sus  platos  estaban 
casi  vacíos—.  Y  traiga  una  botella  de  vino. 

— Pero... 

Antes  de  que  Saffron  comentara  que  Owen  no 
debía  beber  más  pues  tenía  que  conducir,  Niall  tomó 
la  botella  y  les  rellenó  los  vasos. 

—Gracias  —se  vio  obligada  a  murmurar,  reprimien¬ 
do  el  deseo  de  vaciarla  en  su  cara. 

—De  nada.  Quiero  que  esta  noche  seáis  mis  invi¬ 
tados.  Es  mi  forma  de  agradecer  el  día  tan  interesante 
que  he  pasado  en  la  fábrica. 

¿Estaba  siendo  demasiado  suspicaz  o  había  puesto 
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excesivo  énfasis  en  la  palabra  «interesante»?,  se  pre¬ 
guntó  Saffron. 

—Ha  sido  un  placer. 

La  respuesta  de  Owen  sonó  falsa  y  ladina,  y  al 
ver  Saffron  que  tenía  que  inclinarse  hacia  adelante 
para  imponer  su  presencia,  se  dio  cuenta  de  que  aun¬ 
que  Niall  había  hablado  como  si  se  dirigiera  a  ambos, 
había  mantenido  la  mirada  fija  en  ella,  con  la  misma 
intensidad  que  un  cruel  depredador  observaría  a  su 
víctima. 

—Creía  que  te  habías  ido  a  Londres  —Saffron  habló 
para  evitar  que  su  silencio  descubriera  a  Niall  el  efecto 
que  tenía  sobre  ella. 

—Ese  era  mi  plan  original,  pero  he  decidido  que¬ 
darme  a  pasar  la  noche  y  ver  si  encuentro  algo  inte¬ 
resante. 

—¿Algo  interesante  en  Kirkham?  —Saffron  no  se 
molestó  en  ocultar  su  escepticismo. 

—Te  sorprenderías  —respondió  Niall  sonriendo 
abiertamente—.  Para  ser  una  ciudad  pequeña,  este 
lugar  esconde  algunas  sorpresas. 

Fijó  sus  ojos  plateados  en  ella  y  Saffron  vio  con 
horror  que  de  ellos  no  emanaba  un  resplandor  cálido, 
sino  destellos  tan  cegadores  como  los  del  hielo  expues¬ 
to  al  sol. 

—¿No  estás  de  acuerdo,  Saffron? 

La  sorna  oculta  tras  su  sonrisa  revelaba  lo  ingenua 
que  había  sido  Saffron  al  cobijar  la  esperanza  de  que 
Niall  no  la  hubiera  reconocido.  Estaba  jugando  con 
ella,  disfrutando  de  la  tensión  que  le  provocaba. 

— Saffy  no  es  de  aquí  —intervino  Owen—.  Sólo  lleva 
un  par  de  años  en  Kirkham. 
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—Es  una  pena  —sus  ojos  no  se  apartaban  de  ella—. 
Tenía  la  esperanza  de  que  pudieras  servirme  de  guía. 

El  tono  aterciopelado  de  su  voz  hizo  pensar  a  Saf- 
fron  en  un  gato  a  punto  de  abalanzarse  sobre  su  presa, 
justo  antes  de  dar  un  zarpazo. 

—Estoy  seguro  de  que  eres  la  persona  adecuada 
para  ir  a  los  mejores  sitios  y  pasar  una  noche  especial. 

¡Pasar  una  noche  especial!  En  aquella  ocasión  Saf- 
fron  no  tuvo  la  menor  duda  de  que  el  comentario 
estaba  plagado  de  insinuaciones.  Recordando  la  insul¬ 
tante  referencia  de  Niall  a  «clientes»  y  «condiciones» 
no  tuvo  la  menor  duda  de  a  qué  tipo  de  noche  se 
refería. 

—Te  equivocas  —respondió  fríamente—.  Soy  muy 
casera.  Apenas  salgo  por  la  noche. 

—No  era  eso  a  lo  que  me  refería  —fue  la  descon¬ 
certante  respuesta  de  Niall. 

—Si  lo  que  quieres  es  saber  a  qué  club  ir.,  —comentó 
Owen,  ansioso,  supuso  Saffron,  por  introducir  el  tema 
del  club  que  quería  comprar. 

—La  verdad  es  que  no  —dijo  Niall,  sin  apenas  pres¬ 
tarle  atención—.  Mira,  Richards,  ¿no  es  ese  un  amigo 
tuyo?  —añadió,  indicando  con  la  barbilla  una  mesa 
al  otro  lado  del  comedor  desde  la  que  un  hombre 
saludaba  en  su  dirección—.  Será  mejor  que  vayas  a 
ver  qué  quiere. 

Sin  tan  siquiera  molestarse  en  seguir  a  Owen  con 
la  vista,  se  volvió  hacia  Saffron  y  continuó  la  con¬ 
versación  como  si  no  hubieran  sido  interrumpidos. 

—Te  aseguro  que  no  te  ocultaría  en  un  local  oscuro 
y  lleno  de  humo.  Una  belleza  como  la  tuya  ha  de 
ser  disfrutada  a  plena  luz  del  día. 
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Saffron  lo  miró  atónita,  sorprendida  tanto  por  su 
arrogante  despedida  de  Owen  como  por  el  descaro 
de  su  piropo. 

—¿Estás  coqueteando  conmigo? 

Él  sonrió  enigmáticamente,  hipnotizándola  con  la 
intensidad  de  su  mirada. 

—Al  contrario.  Coquetear  es  una  frivolidad,  y  yo 
soy  muy  serio. 

Su  voz  seductora  y  sensual  ejercía  sobre  Saffron 
un  poder  magnético,  envolviéndola  en  una  bruma  que 
la  convertía  en  la  única  mujer  sobre  la  tierra,  la  elegida 
destinataria  de  sus  palabras. 

A  pesar  de  querer  ofrecer  resistencia  y  convencida 
como  estaba  de  la  baja  opinión  que  él  tenía  de  ella, 
Saffron  sintió  que  el  mundo  a  su  alrededor  desapa¬ 
recía  y  sólo  existían  aquellos  ojos  metálicos  y  la  sua¬ 
vidad  de  seda  de  la  voz  que  resonaba  en  su  interior. 

—Debes  saber  que  eres  una  mujer  excepcionalmen¬ 
te  atractiva.  Tus  ojos  y  tu  cabello  oscuro...  Tu  aire 
de... 

—Por  favor  —Saffron  logró  salir  del  la  parálisis 
hipnótica  en  la  que  había  entrado—.  Me  temo  que 
exageras. 

Se  sentía  como  si  estuviera  flotando  en  el  agua 
y  de  pronto  la  corriente  la  arrastrara  hacia  el  interior, 
alejándola  de  la  costa.  La  intensidad  de  la  mirada 
de  Niall  y  su  voz  quebrada  y  ronca  eran  más  propias 
de  la  intimidad  de  un  dormitorio  que  de  un  lugar 
público.  Al  establecer  la  conexión  entre  el  hombre 
que  tenía  delante  y  la  sensualidad  de  un  dormitorio 
sintió  que  perdía  control  sobre  sus  pensamientos, 
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embriagada  por  la  imagen  como  por  un  cóctel  intoxi¬ 
cante. 

—Yo  nunca  exagero. 

Niall  Forrester  rechazó  la  modestia  de  Saffron  con 
la  misma  indiferencia  con  que  habría  ahuyentado  a 
una  mosca,  y  el  brillo  de  sus  ojos  indicó  a  Saffron 
que  era  plenamente  consciente  de  la  batalla  que  libra¬ 
ba  para  resistirse  a  su  embrujo.  Estaba  atrapada  por 
una  fuerza  que  tenía  la  delicadeza  de  una  tela  de 
araña  y  la  firmeza  de  una  soga  metálica.  La  razón 
le  gritaba  que  dejara  de  mirarlo,  pero  algo  le  impedía 
hacerlo. 

—Y  en  tu  caso,  no  tengo  necesidad  de  mentir.  Aun¬ 
que  tengo  que  reconocer...  —el  nuevo  resplandor  en 
sus  ojos  al  descender  su  mirada  por  el  traje  de  cha¬ 
queta  azul  que  llevaba  Saffron  y  la  sonrisa  que  asomó 
en  la  comisura  de  sus  labios  le  anunciaron  un  peligro 
inminente—,  que  tal  vez  ese  color  no  sea  el  que  más 
te  favorezca.  Seguro  que  el  rojo  —la  mirada  horro¬ 
rizada  de  Saffron  le  animó—,  o  tal  vez  el  granate, 
te  sienten  mejor.  Sobre  todo  si  fuera  algo  de  seda... 

— ¡Por  favor!  —dijo  Saffron,  esforzándose  por  car¬ 
gar  su  voz  de  sarcasmo.  Estaba  ya  saturada  de  aquel 
juego  del  gato  y  el  ratón  y  había  decidido  defenderse—. 
Sólo  me  he  puesto  seda  granate  una  vez,  y  no  pienso 
ponérmela  nunca  más  —hizo  un  estudiado  ademán 
de  disgusto,  mirándolo  con  expresión  altiva—.  Fue 
un  error,  y  no  volveré  a  cometerlo. 

La  intención  de  Saffron  había  sido  desconcertar 
a  Niall,  pero  no  lo  logró.  Su  actitud  retadora  pareció 
divertirlo  más  que  sorprenderlo. 
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—Pues  creo  que  te  equivocas.  Te  imagino  vestida 
en  granate... 

La  mirada  lasciva  que  le  dirigió  fue  lo  suficien¬ 
temente  explícita  como  para  que  Saffron  adivinara 
qué  tipo  de  imagen  se  estaba  formando.  Tuvo  que 
entrelazar  los  dedos  sobre  el  regazo  para  no  darle 
una  bofetada. 

—...y  creo  que  te  equivocas  al  considerarlo  un  error. 

—¿Tú  crees?  —dijo  Saffron,  inyectando  sus  palabras 
con  la  frialdad  del  hielo—.  Lo  cierto  es  que  no  vas 
a  verme  nunca  con  un  conjunto  de  ese  tipo. 

Saffron  estaba  convencida  de  que  nunca  más  se 
pondría  aquella  ropa  interior.  Sólo  con  verla  se  rubo¬ 
rizaba  y  no  podía  dejar  de  recordar  la  odiosa  sonrisa 
de  Niall  y  el  tono  sensual  de  su  voz. 

—Así  que  me  temo  que  no  estamos  de  acuerdo. 

Sabía  que  retándolo  corría  el  riesgo  de  que  se  enfa¬ 
dara  y  le  contara  a  Owen  lo  ocurrido,  pero  no  pudo 
contenerse.  O  se  enfrentaba  a  él,  o  acabaría  por 
devorarla. 

Niall  mantuvo  el  suspense  durante  unos  segundos, 
al  cabo  de  los  cuales  se  encogió  de  hombros. 

—Sólo  por  el  momento  —dijo,  arrastrando  las  pala¬ 
bras. 

En  ese  preciso  instante  llegó  el  camarero  con  su 
plato  y  Owen  volvió  a  la  mesa.  Saffron  agradeció 
la  interrupción.  Necesitaba  concentrar  sus  pensamien¬ 
tos  y  recuperar  el  poco  control  que  le  quedaba.  La 
intención  de  Niall  Forrester  era  obvia:  pensaba  jugar 
a  chantajearla  emocionalmente  con  la  velada  amenaza 
de  desvelar  a  Owen  las  peculiares  circunstancias  en 
que  se  habían  conocido. 
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En  el  fondo,  Niall  se  equivocaba  pues  precisamente 
cuando  Saffron  había  considerado  la  posibilidad  de 
que  Owen  llegara  a  conocer  lo  ocurrido,  se  había 
dado  cuenta  de  que  no  le  importaba.  A  lo  largo  de 
la  noche,  ya  desde  que  Owen  la  dejara  plantada,  Saf¬ 
fron  había  reconsiderado  su  relación  con  él  y  había 
tenido  la  certeza  de  que  estaba  acabada.  Sin  embargo, 
aunque  no  temía  que  Owen  se  enterara,  no  podía 
evitar  sentirse  amenazada.  Y  esa  era  la  sensación  que 
verdaderamente  la  preocupaba. 

No  era  capaz  de  identificar  la  fuente  de  su  temor, 
pero  sabía  que  estaba  más  vinculada  a  Niall  que  a 
Owen.  Aquel  hombre  había  conseguido  perturbarla 
y  amenazar  su  tranquilidad.  Se  sentía  como  si  fuera 
uno  de  los  cohetes  de  la  fábrica  de  Owen  al  que 
alguien  hubiera  prendido  fuego.  La  mecha  se  con¬ 
sumía  a  toda  velocidad  y  Saffron  tenía  la  espantosa 
certeza  de  que  pronto  acabaría  por  estallar. 


Capítulo  3 


SAFFRON  es  un  nombre  poco  frecuente.  Supon¬ 
go  que  estás  harta  de  que  te  lo  digan. 

—Fue  idea  de  mi  tía.  Era  el  título  de  una  de 
sus  canciones  favoritas.  Después  de  cinco  hijas,  a 
mis  padres  no  se  les  ocurrían  más  nombres. 

Sorprendentemente,  Niall  ni  se  inmutó.  La  mayo¬ 
ría  de  la  gente,  acostumbrada  a  pequeñas  familias, 
se  quedaba  atónita  al  oír  hablar  de  una  familia  nume¬ 
rosa.  Owen  se  había  sorprendido  mucho. 

— Saffy  es  la  más  pequeña  de  una  familia  ridicu¬ 
lamente  grande  —Owen  estaba  aburrido  de  sentirse 
al  margen  de  la  conversación—.  ¡Siete  mujeres!  No 
me  extraña  que  su  padre  se  refugiara  en  los  libros 
—alcanzando  la  botella  de  vino,  se  sirvió  un  vaso. 

—¿No  crees  que  has  bebido  suficiente?  — Saffron 
comentó,  recibiendo  una  mirada  despectiva  que  la 
hizo  callar. 

—Anímate,  Saff.  A  nadie  le  gustan  los  aguafiestas 
—protestó  Owen,  mirando  a  Niall  para  buscar  su 
complicidad. 

Esa  muestra  de  camadería  masculina  haciendo  blo¬ 
que  frente  a  la  represión  femenina  irritó  a  Saffron. 
—Pero  tienes  que  llevarme  a  casa. 
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—No  te  preocupes  —dijo,  Owen,  ignorándola. 

Saffron  supo  que  si  seguía  insistiendo  acabarían 
por  tener  una  escena  delante  de  Niall,  y  no  tuvo  más 
remedio  que  callar. 

♦ 

En  el  pasado,  hubiera  quitado  importancia  al  com¬ 
portamiento  de  Owen  diciéndose  que  no  debía  ser 
tan  suspicaz,  pero  aquella  noche  encontraba  sus  gro¬ 
serías  insoportables.  La  rabia  le  hacía  ebullir  la  sangre 
y  tuvo  que  morderse  la  lengua  para  callar  lo  que 
pensaba  de  él.  Al  oírle  hablar  una  vez  más  sobre 
el  tema  de  la  compra  de  su  fábrica,  se  preguntó  que 
habría  visto  en  él  en  el  pasado. 

¿Sería  verdad  que  había  llegado  a  considerar  acos¬ 
tarse  con  él?  Eso  era  lo  que  pensaba  hacer  hacía 
apenas  veinticuatro  horas.  Y  sin  embargo,  en  ese  lapso 
de  tiempo  había  pasado  a  no  saber  lo  que  sentía. 
Todo  había  cambiado  desde  que  Niall  Forrester  había 
entrado  en  su  vida. 

—Lo  siento  —dijo  Niall,  viendo  que  miraba  el  reloj 
de  soslayo—,  te  estamos  aburriendo. 

—En  absoluto.  Estoy  segura  de  que  tenéis  que  tra¬ 
tar  muchos  asuntos.  Después  de  todo,  vas  a  comprar 
su  fábrica. 

—Seguramente  —una  sola  palabra  sirvió  para  intro¬ 
ducir  la  duda,  la  incertidumbre—.  Si  es  que  decido 
que  la  quiero. 

Una  vez  más  las  palabras  que  eligió  alteraron  a 
Saffron. 

—¿Es  eso  lo  que  te  importa  en  la  vida,  conseguir 
lo  que  quieres? 

—¿No  es  lo  normal?  —preguntó  él  a  su  vez—.  La 
mayoría  de  la  gente  sueña  con  conseguir  lo  que  desea. 
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No  soy  muy  distinto  a  los  demás.  Quizá  la  única 
diferencia  sea  que  yo  sé  lo  que  quiero  y,  cuando  lo 
encuentro,  hago  lo  posible  por  conseguirlo.  No  per¬ 
mito  que  nada  se  interponga  en  mi  camino. 

La  forma  en  que  la  miró  y  la  sonrisa  que  se  asomó 
a  la  comisura  de  sus  labios  hicieron  pensar  a  Saff 
en  sus  palabras  de  la  mañana:  «Eres  exactamente 
lo  que  estaba  buscando». 

—¿Y  que  ocurre  si  cuando  lo  consigues  dejas  de 
desearlo? 

Niall  pareció  adivinar  lo  que  Saffron  estaba  pen¬ 
sando  y  sonrió  abiertamente. 

—Lo  abandono. 

—¿Sin  dudarlo? 

—Mirar  atrás  es  una  pérdida  de  tiempo.  Para  pro¬ 
gresar  hay  que  mirar  siempre  hacia  adelante. 

Saffron  hubiera  deseado  que  dejara  de  mirarla. 
Para  cualquier  otro  testigo  la  conversación  podía 
resultar  impersonal,  pero  ella  no  podía  evitar  sentirse 
perturbada  por  la  doble  lectura  que  admitían  las  pala¬ 
bras  de  Niall. 

—¿Y  te  comportas  así  tanto  en  tus  relaciones  per¬ 
sonales  como  en  los  negocios?  —preguntó,  aun  anti¬ 
cipando  la  respuesta. 

—En  la  medida  en  que  nunca  he  encontrado  nada 
que  no  pudiera  dejar,  sí. 

—¿Nada  ni  nadie? 

Niall  se  limitó  a  contestar  con  una  inclinación  de 
cabeza,  pero  el  resplandor  de  sus  ojos  de  plata  advirtió 
a  Saffron  que  sería  mejor  volver  al  tema  original. 

—¿Y  crees  que  quieres  Richards’  Rockets? 

Tal  y  como  esperaba,  la  pregunta  devolvió  a  Owen 
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a  la  conversación  y  ella  pudo  mantenerse  al  margen, 
sentarse  y  observar  a  los  dos  hombres  discutir  sus 
asuntos. 

El  único  problema  era  que  sus  sentimientos  eran 
contradictorios.  Apenas  hacía  un  instante  había  desea¬ 
do  que  Forrester  dejara  de  prestarle  atención,  pero 
al  conseguirlo,  la  facilidad  con  que  parecía  sacarla 
de  sus  pensamientos  la  decepcionó.  La  tarta  de  cho¬ 
colate  que  el  camarero  le  había  servido,  de  pronto 
le  resultó  demasiado  empalagosa,  y,  consciente  que 
el  problema  no  estaba  en  el  dulce  sino  en  su  estado 
de  ánimo,  decidió  dejarlo. 

No  podía  reprimir  el  impulso  de  mirar  al  hombre 
sentado  frente  a  ella,  observar  las  facciones  de  su 
rostro  suavizadas  por  la  luz  de  las  velas,  admirar  el 
negro  azabache  de  su  cabello  y  la  suavidad  de  sus 
labios  sensuales.  No  podía  apartar  los  ojos  de  cada 
uno  de  sus  movimientos  y,  aunque  él  no  la  miraba, 
ella  podía  adivinar  las  distintas  expresiones  faciales 
a  las  que  se  había  acostumbrado  en  tan  poco  tiempo: 
la  mirada  fría  ,  el  brillo  malicioso,  la  expresión  cálida. 

—¿No  te  gusta  la  tarta? 

—¿Perdón? 

A  pesar  de  que  Niall  había  hablado  con  dulzura, 
Saffron  se  sobresaltó  al  ser  despertada  de  su  enso¬ 
ñación.  El  mundo  a  su  alrededor  parecía  haberse  dilui¬ 
do  y  toda  su  atención  estaba  volcada  en  Niall  Forres¬ 
ter,  quien  parecía  atraerla  como  el  norte  atrae  a  la 
aguja  de  la  brújula. 

—Si  no  te  gusta  lo  devuelvo. 

—No,  gracias,  está  muy  bueno. 
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«Lo  devuelvo».  Niall  estaba  decidido  a  convertirse 
en  el  anfitrión  de  la  velada. 

—Tengo  menos  hambre  de  lo  que  pensaba. 

«Al  menos  no  de  comida»,  oyó  decir  a  una  voz 
en  su  interior.  Otros  apetitos  no  estaban  satisfechos. 
Con  aquellos  ojos  plateados  fijos  una  vez  más  en 
ella  y  el  cuerpo  de  Niall  tan  cerca  como  para  oler 
la  esencia  amarga  de  su  colonia,  Saffron  se  sintió 
invadida  por  una  sensación  desconocida,  como  si  en 
sus  entrañas  se  deslizara  sigilosamente  una  serpiente 
tras  despertar  de  un  profundo  sueño. 

—A  veces  como  con  la  vista  —consiguió  bromear, 
con  voz  temblorosa. 

—Será  mejor  que  nos  vayamos. 

¿Seguía  siendo  demasiado  suspicaz  o  era  cierto 
que  el  «nos»  usado  por  Niall  parecía  excluir  a  Owen, 
quien,  por  su  parte,  bebía  el  último  sorbo  de  vino? 

—Sí  —exclamó  al  dejar  el  vaso  sobre  la  mesa,  sus¬ 
pirando  satisfecho—.  Será  mejor  que  nos  vayamos. 
¡Camarero! 

—Permíteme  —una  vez  más  Niall  dominó  la  situa¬ 
ción,  reclamando  la  atención  del  camarero  con  un 
leve  movimiento  de  cabeza  que  dejó  en  ridículo  los 
torpes  aspavientos  de  Owen. 

—Eres  muy  amable. 

La  forma  en  la  que  habló  encendió  una  luz  de 
alarma  en  Saffron.  Volviéndose  hacia  él  vio  que  tenía 
los  ojos  brillantes  y  las  mejillas  enrojecidas.  Sus  temo¬ 
res  se  confirmaron  al  ver  que  se  tambaleaba  al  levan¬ 
tarse. 

—¡Owen,  estás  borracho! 
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—En  absoluto  —dijo  él,  sonriendo  estúpidamente—. 
Sólo  un  poco  alegre. 

—No  puedes  conducir  — Saffron  pensó  con  deses¬ 
peración  en  el  largo  viaje  hasta  se  casa,  la  ausencia 
de  autobuses  y  el  precio  excesivo  de  un  taxi. 

—¿Puedo  ayudaros? 

¿Es  que  lo  oía  todo?  Owen  y  Saffron  habían  estado 
hablando  en  voz  baja  mientras  él  pagaba  la  cuenta, 
pero  parecía  no  haberse  perdido  nada  de  lo  ocurrido. 

—He  venido  en  coche.  Os  puedo  llevar  a  casa. 

—Pero  tú  también...  —protestó  Saffron. 

—He  bebido  por  debajo  del  límite  —la  interrumpió 
Niall— .  Conmigo  estarás  a  salvo. 

Saffron  lo  miró  y  supo  que  no  mentía.  Estaba  abso¬ 
lutamente  sobrio.  Era  una  pena  que  Owen  no  fuera 
tan  moderado  como  él. 

—Puedo  conducir  perfectamente  —protestó  Owen. 

—No  creo  —dijo  Niall,  bromeando,  a  la  vez  que 
ayudaba  a  Owen  a  incorporarse—.  Vamos,  amigo, 
por  aquí. 

Owen  estaba  más  borracho  de  lo  que  Saffron  había 
creído  en  un  primer  momento.  Sin  Niall  no  habría 
podido  ocuparse  de  él.  Fue  necesaria  su  fortaleza 
física  para  llevarlo  hasta  el  coche  y  su  tacto  para 
convencerlo  de  que  no  estaba  en  condiciones  de  con¬ 
ducir.  Saffron  también  le  agradeció  que  fuera  él  quien 
lo  dejara  al  cargo  de  su  madre,  permitiendo  que  ella 
se  quedara  en  el  coche.  No  tenía  la  menor  duda  de 
la  opinión  que  le  hubiera  merecido  a  la  señora 
Richards  saber  que  ella  estaba  con  su  adorado  hijo. 

— ¡Al  fin!  —exclamó  Niall  al  sentarse  en  el  coche, 
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peinándose  el  cabello  con  los  dedos—.  Creía  que  no 
lograríamos  librarnos  de  él. 

—Gracias  por  llevarlo  hasta  la  puerta.  Su  madre 
me  habría  culpado  de  su  estado. 

—¿No  lo  cree  capaz  de  ponerse  así  por  sí  solo? 
—dijo  Niall,  sonriendo  con  desdén  a  la  vez  que  ponía 
el  coche  en  marcha. 

—¿Su  adorado  Owen?  — Saffron  abrió  los  ojos  exa¬ 
geradamente—.  Imposible.  Él  no  puede  hacer  nada 
malo,  excepto  tener  una  relación  conmigo,  claro.  La 
señora  Richards  no  tiene  una  buena  opinión  de  mí. 
Considera  que  no  estoy  al  nivel  de  su  hijo.  La  verdad 
es  que  —se  apresuró  a  decir,  temiendo  estar  siendo 
demasiado  crítica—,  Owen  nunca  se  había  portado 
así. 

—¿No?  —Niall  no  parecía  ni  convencido  ni  inte¬ 
resado—.  ¿Dónde  vamos?  ¿Dónde  vives,  Saffron? 

Saffron  se  quedó  callada.  No  porque  no  hubiera 
escuchado  la  pregunta,  si  no  porque  algo  en  el  tono 
de  voz  de  Niall  o  en  lo  que  había  dicho  la  pusieron 
alerta.  Al  poner  el  motor  en  marcha,  volvió  a  escuchar 
en  su  interior  la  exclamación  de  Niall  al  entrar  en 
el  coche,  y  pensando  en  el  resto  de  la  noche,  tuvo 
la  imagen  de  los  dos  hombres  charlando  y  de  Niall 
pidiendo  más  vino  al  camarero  y  rellenando  el  vaso 
de  Owen. 

Repentinamente,  Saffron  se  irguió  en  el  asiento 
con  todos  los  músculos  tensos  y  una  sensación  próxi¬ 
ma  al  miedo. 

—¡Has  sido  tú! 

Niall  no  negó  la  acusación.  Ni  tan  siquiera  se 
molestó  en  pedirle  que  le  aclarara  el  comentario,  sino 
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que  se  limitó  a  mirarla  de  soslayo  sonriendo  levemente 
antes  de  volver  su  atención  a  la  carretera. 

—Has  sido  tú  quien  ha  emborrachado  a  Owen. 

—No  le  he  obligado  a  beber  —dijo  Niall  imper¬ 
turbable,  irritando  aún  más  a  Saffron. 

—Prácticamente.  Owen  no  bebe  tanto  normalmen¬ 
te  y  tú  sabías  que  no  rechazaría  tu  invitación  por 
temor  a  ofenderte. 

—Tendría  mejor  opinión  de  él  si  lo  hubiera  hecho 
—comentó  Niall  secamente. 

Pero  Saffron  no  le  escuchaba.  Su  mente  se  había 
disparado  tratando  de  decidir  en  qué  medida  el  com¬ 
portamiento  de  Niall  la  afectaba,  pues  era  obvio  que 
no  había  emborrachado  a  Owen  por  mera  diversión. 

—Sabías  que  estaba  intranquila.  He  comentado  que 
Owen  tenía  que  llevarme  a  casa  y  aun  así,  has  seguido 
ofreciéndole  vino.  ¿Por  qué? 

Niall  le  dirigió  otra  de  sus  altaneras  sonrisas.  La 
luz  de  las  farolas  dotaba  a  su  rostro  de  un  aspecto 
fantasmal. 

—Vamos,  Saffron  —protestó  suavemente—.  Sabes 
perfectamente  que  necesitaba  librarme  de  Owen  para 
estar  a  solas  contigo.  Y  tú  también  lo  querías. 

—Yo  quería...  —Saffron  prácticamente  se  atragantó 
por  la  indignación  que  sentía—.  Estás  muy  equivo¬ 
cado. 

—Lo  dudo,  cariño.  No  estoy  ciego,  lo  he  leído  en 
tu  rostro.  No  podías  quitarme  los  ojos  de  encima 
por  mucho  que  intentaras  mostrarte  indiferente.  Y 
aunque  respondías  fríamente  cuando  te  hablaba,  te 
enfurruñabas  en  cuanto  no  te  prestaba  atención. 

—¡Eres  un  engreído! 
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Saber  que  no  podía  negar  sus  afirmaciones,  aun 
no  admitiendo  la  interpretación  que  Niall  les  había 
dado,  hizo  que  pasara  a  atacarlo. 

¿Acaso  la  expresión  de  su  rostro  se  había  alterado 
al  invocar  su  mente  ciertas  imágenes,  permitiendo 
a  Niall  hacer  lecturas  que  ella  misma  desconocía? 

—Estás  equivocado  —musitó,  revolviéndose  en  el 
asiento. 

—¿Si?  Me  había  dado  esa  impresión.  Y  como  tenía 
ganas  de  poner  a  prueba  mi  teoría  y  el  joven  Richards 
era  una  molestia,  me  he  limitado  a  facilitar  que  nos 
dejara  a  solas.  Estoy  seguro  de  que  lo  ha  pasado 
bien  y  no  creo  que  se  sienta  avergonzado. 

—No  solo  has  manipulado  a  Owen  —estalló  Saf- 
fron— .  ¿Cómo  crees  que  me  siento  yo?  ¿O  es  que 
mis  sentimientos  no  cuentan? 

Niall  apartó  la  vista  de  la  carretera  y  dirigió  una 
mirada  escrutadora  a  Saffron,  que  hizo  que  se  le  pusie¬ 
ra  la  carne  de  gallina. 

—Al  contrario.  Precisamente  he  actuado  de  acuer¬ 
do  con  tus  sentimientos. 

—¡Mis  sentimientos!  Has  decidido  lo  que  quiero 
sin  tan  siquiera  consultarme,  has  emborrachado  a  mi 
novio  para  quedarte  a  solas  conmigo  y  todavía  dices 
que  lo  has  hecho  por  mí.  Creo  que  eres  arrogante 
y  egoísta. 

—Vamos,  nena  —Niall  no  parecía  impresionado 
por  su  discurso—,  sabes  que  te  he  facilitado  las  cosas. 
Hubiera  sido  embarazoso  haber  dejado  a  tu  novio 
y  decir  que  te  ibas  conmigo,  ¿no  crees?  Especialmente 
si  él  había  pagado  la  cena.  Por  eso  me  ocupé  de 
la  cuenta. 
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—¡Y  crees  que  me  has  comprado  por  el  coste  de 
una  cena?  No  eres  sólo  primitivo,  sino  un  bárbaro. 
¿De  dónde  has  salido,  de  la  época  de  las  cavernas? 

—En  este  momento  estoy  absolutamente  perdido 
—fue  la  sorprendente  respuesta  de  Niall— .  ¿Qué  te 
parece  si  te  tranquilizas  y  me  indicas  qué  camino 
tomar? 

—¿Qué  camino  tomar?  —confundida  por  el  cambio 
de  tema  y  desconcertada  por  el  tono  socarrón  de 
Niall,  Saffron  se  había  quedado  con  la  mente  en  blan¬ 
co—,  ¿Dónde  quieres  ir? 

—A  tu  casa,  por  supuesto  —el  tono  resignado  de 
sus  palabras  acabó  por  sacar  a  Saffron  de  sus  casi¬ 
llas—.  He  dicho  que  te  llevaría  a  casa  así  que  si  tienes 
la  amabilidad  de  indicarme... 

No.  Un  grito  estalló  en  la  mente  de  Saffron,  atra¬ 
vesando  la  confusión  de  sus  pensamientos  como  un 
cuchillo  afilado  y  devolviéndole  la  cordura. 

—No  pienso  ir  contigo  a  ninguna  parte.  Para  el 
coche.  ¡Maldita  sea,  he  dicho  que  pares  el  coche! 


Capítulo  4 


POR  UN  INSTANTE,  Saffron  pensó  aterro- 
rizada  que  no  le  haría  caso,  pero  al  cabo  de 
unos  segundos  Niall,  encogiéndose  de  hom¬ 
bros,  paró  el  coche. 

Antes  de  que  se  detuviera  por  completo,  Saffron 
tiró  de  la  manija,  descubriendo  con  frustración  que 
la  puerta  no  se  abría. 

—Abre  ahora  mismo  —ordenó,  mirando  a  Niall 
con  ojos  encendidos. 

—Tranquilízate.  ¿No  podemos  hablar  como  adul¬ 
tos? 

Niall  pretendía  calmarla,  pero  la  suavidad  de  su 
tono  tuvo  el  efecto  contrario  sobre  Saffron. 

—No  tenemos  nada  de  qué  hablar.  No  voy  contigo 
a  ninguna  parte.  Abre  la  puerta. 

—Está  cerrada  y  no  pienso  dejar  que  la  abras  hasta 
que  discutas  razonablemente. 

—No  hay  nada  que  discutir.  Y  no  sé  cómo  te  atreves 
a  usar  la  palabra  «razonable»  teniendo  en  cuenta  tu 
comportamiento. 

—¿Qué  he  hecho?  —la  calma  de  Niall  enfureció 
a  Saffron—.  Dímelo.  ¿Por  qué  estás  tan  ofendida? 
Te  he  demostrado  que  me  resultas  atractiva.  No  he 
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ocultado  que  quería  pasar  un  tiempo  a  solas  contigo. 
¿Hay  algo  malo  en  eso? 

Así  expresado,  Saffron  tuvo  que  admitir  que  sona¬ 
ba  perfectamente  razonable. 

—Tal  vez  debía  haber  consultado  contigo,  pero  mi 
intuición  en  estos  asuntos  no  suele  fallar.  Si  sirve 
de  algo,  te  pido  disculpas.  Siento  haberme  compor¬ 
tado  como  un...,  ¿qué  me  has  llamado?,  un  hombre 
de  las  cavernas.  No  pretendía  usar  tácticas  tan  pri¬ 
mitivas. 

Cuando  calló,  Saff  se  limitó  a  emitir  un  sonido 
con  el  que  pareció  aceptar  sus  disculpas.  Su  expli¬ 
cación  parecía  sincera,  pero  no  conseguía  tranqui¬ 
lizarla,  ni  borrar  el  recuerdo  de  cómo  la  había  tratado 
aquella  mañana  en  el  despacho.  Sin  embargo,  su  son¬ 
risa  y  el  brillo  amistoso  de  sus  ojos  la  desarmaron. 

—¿Vas  a  decirme  cómo  llegar  a  tu  casa? 

Aún  no  plenamente  convencida,  Saffron  lo  observó 
en  silencio  hasta  que  Niall  se  pasó  una  mano  por 
el  cabello  en  un  gesto  impaciente. 

—¿Vas  a  seguir  poniendo  las  cosas  difíciles? 

—¿Por  qué  no  me  dejas  ir  a  casa  andando? 

Saffron  sabía  que  no  iba  lograr  convencerlo  tan 
fácilmente. 

—¿A  esta  hora  de  la  noche?  Estás  bromeando. 

—Puedo  cuidar  de  mí  misma  —Saffron  decidió 
ignorar  que  ya  no  había  autobuses  y  que  no  creía 
tener  suficiente  dinero  como  para  tomar  un  taxi. 

—No  me  cabe  la  menor  duda.  Tengo  la  sensación 
de  que  eres  una  mujer  muy  independiente. 

A  Saff  no  le  agradó  el  tono  sarcástico  que  usó, 
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haciendo  parecer  la  independencia  como  una  carac¬ 
terística  poco  atractiva.  Aún  le  gustó  menos  la  forma 
en  que  Niall  sacudió  la  cabeza,  como  si  la  posibilidad 
de  obedecerla  fuera  inconcebible. 

—Voy  a  darte  a  elegir  —dijo  él—.  O  me  dices  cómo 
ir  a  tu  casa  ahora  mismo  —se  volvió  hacia  ella  son¬ 
riendo  con  picardía. 

—¿O?  —le  animó  Saffron,  resistiéndose  a  ser  sedu¬ 
cida  por  la  dulzura  que  aquella  sorisa  imprimía  al 
rostro  de  Niall. 

—O  te  llevo  a  mi  hotel  para  seguir  discutiendo 
—concluyó  él. 

Como  él  bien  sabía,  aquella  no  era  una  opción 
válida.  Encontrarse  en  territorio  de  Niall  era  tanto 
como  meter  la  cabeza  en  las  fauces  del  león  y  la 
idea  aterrorizó  a  Saffron. 

—Está  bien. 

No  tenía  alternativa.  Su  único  consuelo,  una  vez 
le  dio  las  primeras  indicaciones,  fue  la  certeza  de 
que  Niall  no  había  calculado  la  distancia  que  tendría 
que  recorrer.  Si  creía  que  Saffron  vivía  en  un  bloque 
de  apartamentos  en  el  centro  de  Kirkham  se  iba  a 
llevar  una  desagradable  sorpresa... 

Pero  si  ella  esperaba  que  Niall  acabaría  por  que¬ 
jarse,  estaba  muy  equivocada  y  el  resto  del  trayecto 
transcurrió  en  silencio.  Niall  sólo  hizo  un  gesto  al 
indicarle  Saffron  que  siguiera  la  carretera  de  York 
a  lo  largo  de  varios  kilómetros. 

—¿No  querías  llevarme  a  casa?  ¿Te  estás  arrepin- 
tiendo?  —comentó  ella  con  sarcasmo. 
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—En  absoluto.  Al  fin  y  al  cabo,  la  idea  era  pasar 
un  rato  contigo. 

La  respuesta  desilusionó  a  Saffron  haciendo  que 
volviera  a  pensar  en  la  situación  y  se  diera  cuenta 
de  que  al  salir  de  la  ciudad  se  quedaba  a  solas  con 
un  hombre  prácticamente  desconocido  quien  aquella 
misma  mañana  se  le  había  insinuado.  Cambió  su  plan 
inicial  de  llevar  a  Niall  por  el  camino  más  largo  y 
decidió  llegar  lo  antes  posible  a  la  seguridad  de  su 
hogar. 

—Gira  a  la  derecha. 

Al  hacer  un  ademán  con  la  mano  para  indicar 
el  giro  rozó  involuntariamente  el  brazo  de  Niall.  Ese 
leve  contacto  fue  como  una  descarga  eléctrica  de  alto 
voltaje.  Saffron  retiró  la  mano  bruscamente  y  se  enco¬ 
gió  en  su  asiento. 

En  un  principio  pensó  que  no  había  notado  su 
reacción,  pero  en  cuanto  tomó  la  curva,  Niall  dijo 
quedamente: 

—No  te  preocupes.  No  soy  un  asesino. 

—No  he  pensado  que  lo  fueras  —respondió  ella 
y,  fingiendo  una  seguridad  que  estaba  muy  lejos  de 
sentir,  añadió—.  Y  no  estoy  preocupada. 

—Pues  quizá  deberías  estarlo.  ¿Sueles  subirte  al 
coche  de  desconocidos? 

—Por  supuesto  que  no. 

Extrañamente,  el  tono  preocupado  que  había  per¬ 
cibido  en  el  comentario  de  Niall  la  hizo  sentir  mejor. 
Prefería  que  pensara  que  le  tenía  miedo  a  que  se 
diera  cuenta  del  efecto  que  su  presencia  física  pro¬ 
vocaba  en  ella. 
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—Y  te  recordaré  que,  aparte  de  no  dejarme  otra 
opción,  cuando  me  he  subido  al  coche,  Owen  estaba 
con  nosotros. 

—Tampoco  te  hubiera  servido  de  nada. 

—¿Y  quién  tiene  la  culpa? 

— Saffron,  no  le  he  obligado  a  beber.  Me  he  limi¬ 
tado  a  proporcionarle  la  bebida.  Podía  haberla  recha¬ 
zado,  haber  dicho  que  no  —hizo  una  pausa  lo  sufi¬ 
cientemente  larga  como  para  que  Saffron  temiera  lo 
que  diría  a  continuación—.  Igual  que  tú. 

—No  recuerdo  haber  dicho  que  sí  a  nada  —exclamó 
Saffron,  quedándose  desconcertada  al  ver  que  Niall 
dejaba  escapar  una  sonora  carcajada. 

—Saffron,  no  hacía  falta  que  dijeras  nada.  Todos 
tus  movimientos  indicaban  lo  que  querías. 

En  medio  de  la  indignación  que  sus  palabras  cau¬ 
saron  a  Saffron,  ésta  no  pudo  dejar  de  escuchar  con 
placer  el  sonido  acariciador  que  adquiría  su  nombre 
en  boca  de  Niall  ¿Cuánto  más  sensual  llegaría  a  sonar 
si  era  pronunciado  en  la  intimidad  de  un  dormitorio? 

—¿Dónde  vamos  desde  aquí? 

—¡A  ninguna  parte! 

Sacada  de  su  ensimismamiento,  Saffron  había  reac¬ 
cionado  automáticamente  poniéndose  a  la  defensiva. 
Al  ver  que  Niall  daba  un  volantazo  y  detenía  el  coche 
al  borde  de  la  carretera,  su  corazón  comenzó  a  latir 
violentamente.  Les  rodeaba  un  silencio  absoluto  y 
la  oscuridad  reinante  dotaba  al  hombre  sentado  a 
su  lado  de  una  presencia  física  extremadamente  pode¬ 
rosa. 


¿Qué  haces?  ¿Por  qué  paramos? 
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— Dímelo  tú  — Niall  la  miró  inexpresivo—.  Tú  eres 
la  copiloto,  yo  no  conozco  el  camino. 

—Tú...  —balbuceó  Saffron.  Recomponiéndose,  con¬ 
tinuó—.  Tengo  la  impresión  de  que  siempre  sabes 
dónde  vas. 

—No  en  este  caso.  Dime,  nena  —su  voz  sonaba 
cada  vez  más  ronca  y  sensual—.  ¿Por  qué  hemos 
parado? 

—Porque  tú... 

A  pesar  de  la  oscuridad,  Saffron  se  dio  cuenta 
de  que  Niall  sonreía  con  sorna.  Poco  a  poco  recuperó 
la  calma  y,  con  ella,  la  capacidad  de  pensar  lógica¬ 
mente.  Sólo  entonces  se  dio  cuenta  de  que  se  encon¬ 
traban  ante  el  cruce  de  tres  carreteras. 

—¡Ah!  —se  alegró  de  que  en  la  penumbra  Niall 
no  pudiera  ver  su  rubor. 

—Pero  Saffron,  ¿en  qué  estabas  pensando?  ¿De 
verdad  creías  que  pretendía  seducirte,  que  he  parado 
el  coche  para  abusar  de  ti?  —dijo  Niall,  con  voz  ron¬ 
ca—.  Tengo  treinta  y  dos  años,  cariño  —estaba  a  punto 
de  echarse  a  reír—.  Soy  demasiado  mayor  como  para 
hacerlo  en  el  coche.  Claro  que  tú... 

—¡Tengo  veinticinco  años! 

La  tensión  le  agarrotaba  la  garganta.  Si  Niall  pen¬ 
saba  atacarla,  ¿por  qué  no  lo  hacía  abiertamente? 
Al  menos  así  tendría  de  qué  defenderse. 

Pero  en  lugar  de  comportarse  como  un  gato  salvaje 
ansioso  por  abalanzarse  sobre  su  pieza,  Niall  parecía 
un  gran  tigre,  dispuesto  a  disfrutar  placenteramente 
de  la  contemplación  de  su  aterrorizada  víctima.  ¿Le 
habría  malinterpretado  Saffron?  ¿En  verdad  sólo 
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deseaba  ayudarla?  Sin  embargo,  ¿no  era  el  mismo 
hombre  que  le  había  pedido  «conocer  sus  términos» 
y  que  había  emborrachado  a  Owen? 

—¡Y  no  me  llames  «cariño»! 

Saffron  rogó  porque  el  temblor  de  su  voz  pasara 
inadvertido,  pero  fue  en  vano. 

—¿Qué  te  ocurre,  nena? 

La  suavidad  de  Niall  sonó  engañosamente  solícita. 
A  la  vez  que  hablaba,  se  inclinó  hasta  aproximarse 
tanto,  que  Saffron  tuvo  que  cerrar  los  ojos  para  pro¬ 
tegerse  contra  la  sensualidad  que  la  mezcla  de  su 
olor  natural  y  el  sutil  aroma  de  su  colonia  despertaron 
en  ella.  Estaban  tan  cerca  el  uno  del  otro,  que  Saffron 
casi  podía  sentir  el  calor  de  su  piel  a  través  de  la 
ropa. 

—¿Te  ha  desilusionado  que  sólo  haya  parado  por¬ 
que  no  sabía  qué  camino  tomar...  para  ir  a  tu  casa? 

Hablaba  como  un  encantador  de  serpientes  capaz 
de  hipnotizar  a  los  más  peligrosos  reptiles.  Y  el  deli¬ 
berado  tono  burlón  con  el  que  daba  doble  sentido 
a  sus  palabras  alteró  aún  más  profundamente  a  Saf¬ 
fron.  Su  serpiente  interior  parecía  despertar  movida 
por  aquella  voz,  alargándose,  desenroscándose... 

Estaba  tan  cerca  que  parecía  tocarla,  pero  no  lo 
hacía.  Saffron  sentía  con  tal  intensidad  física  la  pre¬ 
sencia  de  su  cuerpo  viril,  que  podía  percibir  sus  más 
leves  movimientos,  el  sonido  de  su  rítmica  respiración, 
cada  latido  de  su  corazón.  Se  sentía  prisionera,  atra¬ 
pada  en  una  densa  tela  de  araña  tejida  por  sus  ojos 
y  su  voz. 

—¿Estás  desilusionada?  Porque  para  serte  sincero. 
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yo  también.  Es  una  pena  que  desperdiciemos  una 
oportunidad  como  ésta. 

Manteniendo  los  ojos  cerrados,  Saffron  oyó  a  Niall 
suspirar  profundamente  y  pudo  sentir  su  mirada  fija 
en  sus  labios.  No  se  atrevió  a  abrir  los  ojos  por  temor 
a  no  poder  resistir  el  impulso  de  tocarlo  para  sentir 
la  calidez  de  su  cuerpo.  Un  leve  quejido  escapó  de 
su  garganta. 

—Una  verdadera  pena  —susurró  Niall. 

Un  repentino  cambio  en  su  voz  alertó  a  Saffron, 
moviéndola  a  abrir  los  ojos  al  mismo  tiempo  que 
Niall  se  desabrochaba  el  cinturón  de  seguridad  y  la 
tomaba  en  sus  brazos  para  besarla. 

Actuó  con  una  delicadeza  inesperada.  Si  la  hubiera 
besado  con  avidez  o  lascivia,  Saffron  se  hubiera  resis¬ 
tido.  Pero  aquella  lenta  seducción  alcanzó  cada  de 
unos  sus  sentidos,  despertando  su  alma  y  nublando 
su  mente.  Toda  su  piel  parecía  arder.  Estaba  tan  exci¬ 
tada  que,  sin  parar  a  pensar,  se  encontró  devolviendo 
el  beso  con  un  deseo  y  una  intensidad  que  desconocía 
en  sí  misma.  Todo  su  cuerpo  reaccionaba  como  un 
volcán  en  erupción,  y  las  manos  de  Niall  dejaban 
un  rastro  sobre  su  piel  tan  ardiente  como  la  estela 
de  una  estrella  fugaz.  Estaban  en  medio  de  un  festival 
de  fuegos  artificiales,  pero  los  cohetes  estallaban  sólo 
en  su  mente.  Se  sentíá  como  un  barril  de  pólvora 
al  que  Niall  acababa  de  prender  fuego. 

No  supo  cuánto  tiempo  pasó  antes  de  que  Niall 
se  separara  de  ella  para  mirarla  a  los  ojos.  La  oscu¬ 
ridad  ocultaba  su  rostro,  pero  el  placentero  suspiro 
que  dejó  escapar  fue  lo  suficientemente  explícito  como 
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para  que  Saffron  supiera  que  aquel  beso,  lejos  de 
aplacar  su  deseo,  lo  había  estimulado. 

Niall  la  miró  fijamente  en  silencio.  En  la  oscuridad, 
sus  ojos  tenían  la  naturaleza  felina  que  Saffron  le 
atribuía.  Lenta  y  delicadamente  dibujó  con  su  dedo 
el  perfil  de  la  mejilla  de  Saffron,  antes  de  levantar 
la  mano  para  acariciarle  el  cabello. 

—Como  decía,  cariño  —dijo  con  voz  profunda—. 
¿Dónde  vamos  desde  aquí? 

Saffron  se  sentía  aturdida,  tenía  el  pulso  acelerado 
y  su  cuerpo  vibraba  como  la  cuerda  de  un  violín, 
pero  en  medio  de  la  confusión  tuvo  la  certeza  esca¬ 
lofriante  de  que  aquel  hombre  era  peligroso  y  de  que 
debía  recuperar  la  serenidad  para  ordenar  sus  pen¬ 
samientos. 

—Seguir  recto  y  tomar  el  primer  cruce  a  la  izquier¬ 
da.  Es  la  cuarta  casa. 

Trató  de  ignorar  la  brusquedad  con  la  que  Niall, 
después  de  mirarla  unos  segundos,  se  apartó  de  ella 
antes  de  poner  el  coche  en  marcha. 

—¿La  primera  a  la  izquierda?  —preguntó  fríamente. 

Saffron,  sorprendida  por  la  dureza  de  su  tono, 
se  limitó  a  asentir  en  doloroso  silencio. 

Sólo  entonces,  cuando  su  cuerpo  empezó  a  ser 
consciente  de  que  ya  no  estaba  junto  al  de  Niall, 
tuvo  la  aterradora  certeza  de  haber  perdido  algo  muy 
importante  y  que  esa  pérdida  la  hacía  terriblemente 
desgraciada.  Una  vez  se  apagaron  las  últimas  chispas 
gozosas  que  las  caricias  de  Niall  habían  encendido, 
se  quedó  deprimida,  con  la  mirada  fija  en  la  oscuridad 
de  la  noche. 
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Estaba  segura  de  que  lo  ocurrido  había  sido  una 
mera  ilusión,  tan  efímera  como  el  brillo  momentáneo 
de  un  cohete  de  fuegos  artificiales.  Niall  no  había 
ocultado  que  se  sentía  atraído  por  ella.  Pero  eso  era 
todo.  Como  él  mismo  había  dicho,  siempre  intentaba 
conseguir  aquello  que  deseaba,  para  abandonarlo 
cuando  se  cansaba  sin  volver  la  vista  a  trás.  Por  su 
propio  bien,  Saffron  se  dijo  que  no  debía  olvidar  aque¬ 
lla  conversación. 

—¿Es  ésta? 

-Sí. 

Tenía  la  mano  ya  en  la  manija,  esperando  a  que 
Niall  desbloqueara  el  pestillo.  Él  observó  su  casa 
durante  unos  instantes. 

—No  imaginaba  que  vivieras  en  un  sitio  así.  Parece 
una  casa  de  muñecas. 

—Es  muy  pequeña  —Saffron  se  alegró  de  sonar 
relajada—,  pero  a  mí  me  gusta.  Al  menos  no  tengo 
que  compartirla  con  nadie. 

Se  mordió  el  labio,  arrepintiéndose  de  inmediato 
de  haber  proporcionado  esa  información.  Afortuna¬ 
damente,  en  ese  preciso  instante  pudo  tirar  de  la  mani¬ 
ja  y  abrir  la  puerta. 

—No  quiero  entretenerte  más  —dijo  precipitada¬ 
mente—.  Gracias  por  acercarme.  ¿Sabrás  volver? 

—Seguro  que  recuerdo  la  ruta  —murmuró  Niall, 
cortante—.  Tus  instrucciones  han  sido  muy  precisas. 

—Buenas  noches  —respondió  Saffron,  decidiendo 
ignorar  el  doble  sentido  de  sus  palabras—.  Y  gracias 
otra  vez. 
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Ya  había  salido  del  coche  cuando  Niall  se  inclinó 
sobre  el  asiento  de  delante  para  mirarla. 

—¿No  me  invitas  a  tomar  un  café? 

Por  un  instante,  el  tono  sensual  de  su  voz  y  su 
sonrisa  estuvieron  a  punto  de  convencer  a  Saffron, 
pero  el  sentido  común  pudo  más  y  sacudió  la  cabeza. 

—No.  Es  demasiado  tarde  y  tengo  que  trabajar 
a  primera  hora. 

-¿Y  si...? 

—Niall,  ¿qué  parte  de  la  palabra  «no»  no  com¬ 
prendes? 

La  frialdad  de  su  respuesta  logró  irritar  a  Niall. 
Su  rostro  se  ensombreció. 

—Entiendo  la  palabra  perfectamente  —dijo  seca¬ 
mente—.  Lo  que  no  comprendo  es  por  qué  la  usas 
cuando  sientes  lo  contrario. 

Cuando  Saffron  lo  miró  con  la  boca  abierta,  ató¬ 
nita,  él  se  limito  a  encogerse  de  hombros  y  a  sacudir 
la  cabeza. 

—Pero  ya  que  es  eso  lo  que  dices  —continuó—, 
tendré  que  aceptar  que  no  sabes  lo  que  quieres  tan 
bien  como  lo  sé  yo.  Está  bien,  Saffron,  estoy  dispuesto 
a  esperar.  Vete  a  tu  casita  y  a  tu  solitaria  cama.  Quizá 
sueñes  conmigo. 

—¡Ni  hablar!  —Saffron  no  daba  crédito  a  sus 
oídos—.  Jamás  soñaría  contigo,  a  no  ser  que  se  tratara 
de  una  pesadilla. 

Niall  le  dirigió  una  sonrisa  fría  y  dura,  carente 
de  todo  sentido  del  humor. 

—Sé  que  tengo  razón,  pequeña  Saffron.  Y  un  día 
de  estos  te  lo  demostraré. 
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—¡No  pienso  darte  la  oportunidad!  —exclamó  Saf- 
fron,  dando  un  portazo  que  le  produjo  una  intensa 
satisfacción. 

Sin  mirar  hacia  atrás  por  temor  a  ver  que  Niall 
la  seguía,  corrió  hasta  su  casa  y  entró  precipitada¬ 
mente,  cerrando  la  puerta  a  su  espalda  y  apoyándose 
en  ella  con  respiración  jadeante. 

A  pesar  de  sentirse  protegida,  el  corazón  seguía 
latiéndole  con  fuerza  en  la  garganta.  Sólo  se  movió 
cuando  oyó  partir  el  coche.  Fue  al  salón  y  se  dejó 
caer  sobre  un  sofá.  La  piernas  le  temblaban  y  apenas 
podía  mantenerse  en  pie. 


Capítulo  5 


AMOS,  CUÉNTAMELO  todo!  -suplicó 
Kate. 


▼  — ¿Mmm? 

Saffron  levantó  cabeza.  Estaba  intentando  elaborar 
la  lista  semanal  de  la  lavandería,  pero  no  podía  con¬ 
centrarse.  Ante  sus  ojos  no  dejaba  de  bailar  la  imagen 
de  un  hombre  de  cabello  oscuro  y  ojos  grises. 

—¿Qué  quieres  saber? 

—¿Que  qué  quiero...?  —Kate  puso  los  ojos  en  blan¬ 
co—.  ¿No  está  claro?  ¿Qué  ocurrió  ayer  con  Owen? 

— ¿Owen? 

—Sí,  Owen.  El  hombre  al  que  pensabas  entregarte 
hace  apenas  veinticuatro  horas.  ¿Le  gustó  el  conjunto 
granate? 

La  risa  de  Kate  alteró  a  Saffron.  Para  ocultar  su 
confusión,  aparentó  estar  concentrada  en  los  papeles 
que  estaba  revisando. 

—No  estaba  en  el  despacho  —dijo  cortante,  rogan¬ 
do  que  Kate  no  le  hiciera  más  preguntas. 

—Pero  lo  viste  ayer  por  la  noche,  ¿no? 

-Bebió  demasiado.  La  verdad  es  que  se  emborra¬ 
chó. 

—¡Owen!  —exclamó  Kate,  fingiendo  estar  espan- 
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tada— .  ¡El  perfecto  hijo  de  la  señora  Richards!  Así 
que  no  pudistéis  ni  hablar  ni  hacer  nada. 

La  expresión  de  su  rostro  bastó  para  indicar  a 
qué  se  refería  con  «ni  hacer  nada». 

—Ya  no  me  interesa. 

Esa  era  la  conclusión  definitiva  a  la  que  había 
llegado  la  noche  anterior  mientras  daba  vueltas  en 
la  cama  intentando  dormir. 

—Quizá  todavía  no  me  ha  llegado  el  momento  de 
comprometerme. 

—¿Cómo  puedes  haber  cambiado  tan  radicalmente 
de  opinión  en  tan  poco  tiempo? 

Esa  era  la  misma  pregunta  que  Saffron  se  había 
repetido  toda  la  noche,  pero  en  un  contexto  distinto 
al  que  Kate  se  refería.  ¿Cómo  era  posible  que  ella, 
que  creía  en  establecer  vínculos  poco  a  poco,  hubiera 
besado  a  Niall  tan  apasionadamente? 

Le  costaba  reconocer  a  la  mujer  desinhibida  que 
se  había  dejado  abrazar  por  Niall.  Y  a  plena  luz  del 
día  había  tenido  que  admitir  que  su  violenta  reacción 
ante  sus  posteriores  proposiciones  se  había  debido 
al  pánico  de  descubrir  el  cambio  tan  radical  que  aquel 
hombre  había  causado  en  ella. 

—Yo...  —comenzó,  pero  el  timbre  de  la  puerta  la 
interrumpió. 

—Ya  voy. 

Kate  bajó  las  escaleras.  Saffron  la  esperó,  alegrán¬ 
dose  de  no  tener  que  contestar  a  más  preguntas. 

—¡Mira  esto!  —exclamó  Kate  al  volver  con  un  enor¬ 
me  ramo  de  rosas—.  Owen  debe  sentirse  culpable. 

—¿Son  para  mí?  —preguntó  Saffron,  tomándolas 


50 


con  expresión  sorprendida—.  Owen  nunca  ha  hecho 
nada  así.  Son  preciosas. 

—Traen  un  tarjeta,  ¿qué  dice? 

—Espera  que  la  abra. 

Saffron  palideció  al  leer  el  mensaje.  No  era  de 
Owen. 

—¿Qué  ocurre? 

Movida  por  la  curiosidad,  Kate  leyó  por  encima 
del  hombro  de  Saffron. 

—«En  cuanto  las  vi,  pensé  en  ti.  N.  F.»  ¿No  son 
de  Owen? 

Por  supuesto  que  no.  Saffron  se  extrañó  de  no 
haberlo  adivinado  desde  el  primer  momento.  Owen 
jamás  le  había  regalado  ñores  en  todo  aquel  tiempo. 
Además,  el  color  de  las  flores  le  debía  haber  servido 
de  pista.  Eran  del  mismo  granate  que  su  ropa  inte¬ 
rior. 

—¿Quién  es  N.F? 

Saffron  estaba  preparada  para  esa  pregunta. 

— Niall  Forrester  —le  alivió  comprobar  que  podía 
mencionar  el  nombre  sin  mostrar  la  tensión  que  le 
producía  pensar  en  él—.  Un  conocido  de  Owen.  Cena¬ 
mos  con  él. 

—¿Fue  entonces  cuando  Owen  cayó  en  desgracia? 

Saffron  reprimió  un  gemido  al  sentir  los  ojos  verdes 
de  su  amiga  fijos  en  ella,  tras  los  cuales  podía  percibir 
su  mente  trabajando. 

—Y  supongo  que  no  podría  conducir...  —continuó 
Kate. 

—Así  es.  Forrester  me  llevó  a  casa.  Pero  no  te 
imagines  nada  —añadió  precipitadamente,  al  ver  la 
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mirada  expectante  de  Kate— .  No  fue  más  que  un 
gesto  amable  por  su  parte. 

—¿Y  por  qué  te  manda  flores? 

—No  lo  sé. 

Saffron  no  mentía.  Después  de  cómo  se  había  mar¬ 
chado  y  del  enfado  que  había  percibido  en  su  mirada, 
había  estado  segura  de  que  Niall  la  olvidaría.  Pero 
de  pronto  el  eco  de  su  voz  sonó  en  sus  oídos,  diciendo 
«puedo  esperar». 

¿Pero  cómo  se  le  había  ocurrido  mandarle  las  flores 
al  trabajo  en  lugar  de  a  su  casa?  ¿Quién  le  habría 
dado  las  señas?  Pensar  que  había  estado  haciendo 
preguntas  sobre  ella  hizo  que  un  escalofrío  le  recorrie¬ 
ra  la  espalda. 

—Supongo  que... 

No  estaba  segura  de  lo  que  iba  a  decir,  por  lo 
que  se  alegró  de  que  el  timbre  volviera  a  sonar. 

—¿Quién  será? 

—Abriré  yo.  Tú  pon  las  flores  en  un  florero  —se 
ofreció  Kate.  Mientras  bajaba  las  escaleras,  no  pudo 
reprimir  una  última  pregunta—.  ¿Cómo  es  ese  Forres¬ 
ter? 

—Te  lo  puedes  imaginar  —Saffron  adoptó  un  tono 
indiferente—.  Un  hombre  de  negocios  —añadió,  ele¬ 
vando  la  voz  para  que  su  amiga  la  oyera—.  Elegante 
y  sofisticado,  tremendamente  aburrido.  Lo  único  inte¬ 
resante  en  él  es  su  dinero.  ¡Ay! 

Se  había  clavado  una  espina  en  el  dedo.  De  haber 
sido  supersticiosa,  Saffron  habría  considerado  aquello 
un  castigo  por  mentir  tan  descaradamente  sobre  Niall. 
Pero  sólo  así  podría  librarse  de  la  curiosidad  de  Kate. 
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Mientras  chupaba  la  sangre  que  le  brotó  del  dedo, 
oyó  subir  a  su  amiga. 

—¿Quién  era?  —preguntó. 

Apenas  percibió  la  expresión  mezcla  de  sorpresa 
y  curiosidad  de  Kate  antes  de  identificar  al  hombre 
que  llegaba  detrás  de  ella. 

—Es  Niall  Forrester  —anunció  Kate. 

Saffron  tuvo  que  apoyarse  en  el  escritorio  para 
no  perder  el  equilibrio.  Su  mente  se  pobló  de  pre¬ 
guntas.  ¿Cómo  la  había  encontrado  Niall?  ¿Qué  le 
había  oído  decir? 

—Buenos  días,  Saffron  —dijo  él  en  tono  casual. 
Parecía  relajado—.  Veo  que  has  recibido  las  rosas. 

Saffron  asintió  en  silencio.  La  confusión  le  impedía 
hablar.  Aquel  no  parecía  el  Niall  Forrester  con  el 
que  había  cenado  la  noche  anterior  ni  al  que  había 
conocido  en  el  despacho  de  Owen.  El  hombre  que 
tenía  ante  ella  llevaba  una  cazadora  de  cuero,  camisa 
blanca  de  algodón  y  vaqueros.  El  viento  le  había  des¬ 
peinado  y  había  coloreado  sus  mejillas,  dotándole  de 
un  aspecto  extremadamente  viril  y  saludable.  El  aura 
poderosa  que  emanaba  de  él,  aun  vestido  informal¬ 
mente,  resultaba  tan  atractiva  como  siempre. 

Como  la  noche  anterior,  Saffron  no  pudo  evitar 
compararlo  con  un  felino.  Su  aspecto  formal  no  ocul¬ 
taba  una  cualidad  rebelde  que  probablemente  lo  hacía 
irresistible  para  las  mujeres.  La  expresión  con  que 
Kate  lo  contemplaba  era  buena  prueba  de  ello. 

—Espero  que  te  hayan  gustado. 

-Yo... 

Saffron  se  obligó  a  reprimir  su  entusiasmo  por 
las  flores.  De  pronto  había  descubierto  por  qué  las 
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había  recibido.  Al  fin  y  al  cabo  Niall  había  sido 
muy  claro:  «cuando  encuentro  algo  que  me  interesa, 
hago  lo  posible  por  conseguirlo».  Era  evidente  que 
la  negativa  de  la  noche  anterior  no  era  suficiente. 
¿Qué  tendría  que  hacer  para  convencerlo?  No  estaba 
dispuesta  a  acabar  como  una  más  de  las  cosas  que 
él  abandonaba  cuando  se  aburría.  Al  fin,  continuó: 

—¿Las  ñores...?  No  están  mal  —tuvo  que  ignorar 
la  mirada  de  sorpresa  de  Kate,  que  la  miraba  con 
las  cejas  levantadas  y  expresión  de  incredulidad—. 
Pero  tienes  que  admitir  que  las  rosas  rojas  son  un 
puro  cliché,  ¿no  te  parece? 

r 

El  sonrió  lentamente,  mirándola  con  expresión  fría. 

—Lo  cierto  es  que  me  atrajeron  por  una  razón 
muy  específica.  ¿No  has  leído  la  nota? 

Su  tono  seductor  y  la  sensualidad  de  su  mirada 
cautivaron  a  Saffron,  hipnotizándola  como  lo  habían 
hecho  la  noche  anterior. 

—Yo  me  ocuparé  de  esto  —intervino  Kate. 

Dando  muestras  de  una  suprema  delicadeza,  Kate 
tomó  unos  papeles  del  escritorio  y  salió  de  la  habi¬ 
tación. 

—Cuando  las  vi  supe  que  tenía  que  comprártelas 
—Niall  le  quitó  el  ramo  de  las  manos  y  sacó  una 
flor,  acariciando  con  ella  el  escote  de  Saffron—.  Sabía 
que  harían  un  maravilloso  contraste  con  tu  piel  —son¬ 
rió  felinamente—.  Y  así  es. 

El  tacto  aterciopelado  de  los  pétalos  hizo  que  Saf¬ 
fron  se  estremeciera.  Cerró  los  ojos  por  un  instante. 
Su  mente  clamaba  por  dejar  de  sentir  el  roce  sensual 
de  la  rosa.  Pero  su  ceguera  momentánea  sólo  inten- 


54 


sificó  el  efecto  seductor  que  la  combinación  de  la 
voz  cálida  de  Niall  y  el  aroma  de  la  rosa  despertaban 
en  ella.  Su  corazón  latía  con  fuerza.  Tenía  la  boca 
seca,  y  era  consciente  de  que  bajo  la  presión  delicada 
de  la  flor,  sus  senos  se  movían  al  ritmo  de  su  res¬ 
piración  acelerada. 

—Bien,  pues...  —apartó  la  flor  con  tal  brusquedad 
que  rompió  el  tallo—.  Las  rosas  no  son  mis  flores 
favoritas. 

La  tiró  a  la  papelera  con  gesto  desdeñoso  y  se 
sentó  frente  al  escritorio.  Tener  el  mueble  como  barre¬ 
ra  la  hizo  sentir  más  segura,  de  manera  que  cuando 
Niall  se  acercó,  plantándose  frente  a  ella,  consiguió 
no  sentirse  amenazada  por  su  imponente  presencia. 

—Tal  vez  esto  te  interese  más. 

Saffron  no  se  había  dado  cuenta  de  que  Niall  lle¬ 
vaba  una  bolsa.  En  cuanto  la  dejó  sobre  el  escritorio 
adivinó  lo  que  contenía. 

—¡Los  zapatos!  Muchas  gracias  —dijo,  en  un  tono 
de  mofa  evidente—.  Kate  estará  encantada. 

— ¿Kate? 

En  contra  de  lo  que  Saffron  esperaba,  Niall  no 
pareció  sorprenderse. 

—No  creerías  que  eran  míos,  ¿verdad?  No  son  pre¬ 
cisamente  mi  estilo. 

Saffron  quería  indicarle  que  ni  los  zapatos  ni  el 
resto  de  la  indumentaria  le  habían  dado  una  idea 
acertada  del  tipo  de  mujer  que  era.  La  imagen  de 
eficacia  y  profesionalidad  que  ofrecía  en  aquel 
momento,  con  el  cabello  recogido  en  un  moño  y  un 
severo  traje  de  chaqueta,  estaba  a  años  luz  de  la  explo¬ 
siva  mujer  que  Niall  había  contemplado  en  su  primer 
encuentro. 
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—Tienes  razón  —rió  Niall— .  Pero  no  serías  la  pri¬ 
mera  mujer  que  oculta  su  verdadero  ser  tras  una 
imagen  severa.  Hace  tiempo  aprendí  a  no  juzgar 
a  las  mujeres  por  el  exterior,  sino  por  lo  que  llevan 
debajo. 

—Y  supongo  que  has  corroborado  tu  teoría  en 
innumerables  ocasiones. 

—Eso  habría  sido  una  irresponsabilidad.  Pero  sí 
puedo  decir  que  tengo  suficientes  pruebas. 

—Me  temo  que  en  mi  caso  falla.  Aunque  me  ima¬ 
gino  que  dirás  que  soy  la  excepción  que  confirma 
la  regla. 

—Al  contrario.  En  tu  caso  lo  que  me  pregunto 
es  por  qué  estás  decidida  a  negar  tu  verdadero  ser... 

—¿Me  niego  a  mí  misma  por  rechazarte?  —replicó 
Saffron  ácidamente. 

La  calma  con  la  que  Niall  reaccionó  la  enfureció 
aún  más. 

—Te  equivocas.  Ya  te  he  dicho  que  estoy  dispuesto 
a  esperar  a  que  recuperes  la  cordura. 

—¡Pues  te  vas  a  cansar  de  esperar! 

—No  lo  creo. 

El  timbre  del  telefono  interrumpió  la  conversación 
en  ese  preciso  momento,  cuando  Saffron  estaba  dema¬ 
siado  alterada  como  para  devolver  una  respuesta  sufi¬ 
cientemente  dura.  Al  contestarlo,  le  alegró  descubrir 
que  la  llamada  era  para  Kate. 

Aquella  breve  pausa  había  dado  a  Saffron  la  opor¬ 
tunidad  de  recomponerse  parcialmente. 

—Entonces,  Forrester  —pronunció  el  apellido  con 
énfasis,  confiando  en  que  la  ayudara  a  distanciarse 
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mentalmente  de  él,  tal  y  como  lo  hacía  el  escritorio 
físicamente—.  ¿En  qué  podemos  ayudarte? 

Con  una  rápida  mirada  y  un  ademán  hacia  Kate, 
que  acababa  de  colgar  el  teléfono,  la  incluyó  en  la 
conversación. 

—Siento  no  haberos  presentado  antes.  Esta  es  mi 
socia,  Kate  Mcallinden.  Tenemos  un  negocio  de  cate- 
ring:  El  Manjar  Sobre  Ruedas. 

—Encantado. 

Niall  le  dedicó  una  de  aquellas  sonrisas  que  medida 
en  vatios  hubiera  dado  a  Kate  una  descarga  de  alto 
voltaje.  Saffron  la  vio  retroceder  imperceptiblemente 
al  recibir  la  sacudida. 

—Kate,  este  es  Niall  Forrester.  Su  compañía  va 
a  comprar  Richards’  Rockets  —recordar  que  la  noche 
anterior  Niall  había  matizado  ese  comentario  con  «po¬ 
siblemente»  la  hizo  titubear—.  ¡Bien!  ¿En  qué  pode¬ 
mos  ayudarte? 

—Eso  depende  de  los  servicios  que  ofrezcáis  —res¬ 
pondió  Niall,  abiertamente  insinuante—.  Pero  después 
de  anoche,  llamarnos  por  el  apellido  resulta  dema¬ 
siado  formal,  ¿no  te  parece? 

Saffron  no  tuvo  que  mirar  para  sentir  la  mirada 
curiosa  de  Kate  posarse  sobre  ella  y  recibir  su  mensaje 
telépatico  preguntando  qué  había  pasado  la  noche 
anterior. 

—El  Manjar  Sobre  Ruedas  es  un  servicio  de  cate- 
ring... 

Indignada  consigo  misma  por  haber  caído  en  la 
trampa  de  Niall,  se  enfrascó  en  su  discurso  profesional 
sabiendo  que  la  impersonalidad  era  la  única  defensa 
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que  le  quedaba,  dado  que  Niall  conseguía  dar  a  todo 
un  doble  sentido. 

—Podemos  organizar  la  comida  de  cualquier  acto, 
formal  o  informal:  fiestas  de  cumpleaños,  pedidas  de 
mano,  incluso  —su  tono  se  animó  al  tener  una  idea 
repentina—,  reuniones  de  trabajo  y  conferencias. 

Tal  vez  Niall  realmente  buscaba  una  compañía 
que  se  ocupara  de  las  comidas  en  Richards’  Rockets. 
Con  un  contrato  como  ese,  Saffron  no  tendría  que 
seguir  preocupándose  por  su  angustiosa  situación 
financiera. 

—Nos  ocupamos  de  todo  —continuó—.  Presenta¬ 
mos  una  selección  de  menús  y  ponemos  la  vajilla 
y  la  cubertería. 

Niall  sonrió  al  ver  su  entusiamo. 

—No  me  había  dado  cuenta  de  que  fueses  una 
profesional  tan  seria. 

—¿Qué  creías,  que  era  un  broche  decorativo  en 
la  solapa  de  Owen?  —respondió  Saffron,  irritada—, 
¿una  mujer  sin  cerebro? 

La  muda  mirada  interrogadora  que  Niall  le  dirigió 
con  sólo  levantar  una  ceja  la  hizo  callar  repentina¬ 
mente  al  recordarle  la  impresión  que  su  primer 
encuentro  debía  haberle  causado. 

—No  me  diste  la  oportunidad  de  llegar  a  ninguna 
conclusión.  Te  limitaste  a  insistir  en  que  debía  hablar 
con  Richards  —dijo  él—.  Pero  si  decido  pasar  algún 
tiempo  en  Kirkham,  puede  que  te  necesite. 

—Nuestras  tarifas  son  muy  competitivas  —Saffron 
no  trato  de  reprimir  su  interés—.  Y  estoy  segura  de 
que  comprobarás  que,  a  pesar  de  ser  un  negocio 
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pequeño,  ofrecemos  la  mejor  calidad.  ¿Qué  tienes 
pensado? 

—¿Una  noche  especial  con  una  mujer  especial? 
—murmuró  Niall,  sonriendo  maliciosamente.  Saffron 
sintió  que  el  corazón  le  daba  un  vuelco—.  Podemos 
discutir  los  detalles  durante  el  almuerzo. 

—¿Almuerzo?  —Saffron  puso  una  expresión  de  fin¬ 
gida  desilusión.  Si  Niall  realmente  pensaba  contra¬ 
tarlas  debía  ser  amable  con  él,  pero  no  estaba  dis¬ 
puesta  a  ir  más  allá—.  Me  temo  que  estoy  ocupada. 
Otro  cliente... 

—Pero  todavía  no  —o  Kate  no  se  dio  cuenta  de 
que  Saffron  intentaba  zafarse  de  la  invitación  o  estaba 
decidida  a  llevarle  la  contraria—.  El  señor  Robinson 
no  vendrá  hasta  la  dos. 

—De  acuerdo,  entonces  pasaré  a  recogerte  a  las 
doce  y  media  —Niall  aprovechó  la  oportunidad  que 
Kate  le  brindaba  y,  antes  de  que  Saffron  pudiera 
protestar  o  inventarse  una  excusa,  bajó  las  escaleras 
y  se  marchó. 

De  haber  estado  sola,  Saffron  habría  gritado  y 
pataleado,  pero  tuvo  que  limitarse  a  arrugar  un  papel 
con  saña  y  tirarlo  a  la  papelera. 

Kate  no  se  dio  cuenta  de  nada. 

—¡Ahora  entiendo  por  qué  Owen  ha  dejado  de 
interesarte!  —exclamó  dramáticamente. 

—No  seas  tonta.  Niall  Forrester  no  tiene  nada  que 
ver. 

Kate  le  dirigió  una  mirada  escéptica. 

—¿Ah  no?  Esa  no  es  la  impresión  que  he  tenido 


yo. 
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— Kate,  sólo  se  trata  de  una  comida  de  trabajo. 
Necesitamos  este  contrato  desesperadamente. 

Pero  a  la  vez  que  hablaba,  Saffron  se  dio  cuenta 
de  que  con  aquella  explicación  ni  siquiera  lograba 
engañarse  a  sí  misma.  Y  a  juzgar  por  la  sonrisa  con 
la  que  Kate  la  miraba,  tampoco  ella  parecía  creerla. 


Capítulo  6 


CUÁNDO  quieres  organizar  la  cena? 

Saffron  había  decidido  que  la  única  forma 
de  enfrentarse  a  la  situación  era  tratar  el 
asunto  directamente,  como  si  aquellas  palabras  no 
tuvieran  nada  que  ver  con  ella. 

—No  estoy  seguro. 

La  temperatura  era  agradable  y  Niall  se  había  qui¬ 
tado  la  cazadora  antes  de  sentarse  cómodamente  para 
exponer  el  rostro  al  sol.  Estaban  en  la  terraza  de 
un  bar,  a  la  orilla  del  río. 

—Ya  te  he  dicho  que  no  he  pensado  en  los  detalles. 
—Quizá  ahora  sea  el  momento  de  que  lo  hagas. 
Mantener  un  tono  impersonal  era  un  esfuerzo  tan 
sobrehumano  como  lo  era  ignorar  la  forma  en  que 
su  cabello  negro  brillaba  al  sol,  la  calidad  plateada 
que  sus  ojos  pálidos  adquirían  sobre  su  piel  bron¬ 
ceada,  sus  largas  piernas  estiradas  hacia  adelante,  casi 
rozando  las  de  ella... 

—¿Quieres  organizaría  en  casa  o...?  —sólo  pensar 
en  que  así  fuera  hizo  que  se  le  secara  la  garganta 
y  tuvo  beber  un  sorbo  de  agua  precipitadamente. 

-Come  —le  mandó  Niall—.  Ya  hablaremos  de  eso 
más  tarde. 

—Pero  necesito  saber  lo  que  quieres. 
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—¿Estás  segura?  —la  pregunta  fue  seguida  de  un 
silencio  absoluto-.  ¿Realmente  quieres  saberlo,  Saf- 
fron?  —insistió  Niall  con  una  suavidad  peligrosa—. 
Porque  si  quieres  te  lo  digo,  pero  tienes  que  estar 
segura. 

-¡Niall! 

Fue  una  protesta  demasiado  débil  como  para  surtir 
efecto.  La  expresión  de  Niall  mostraba  que  estaba 
decidido  a  continuar. 

—Te  quiero  a  ti,  Saffron. 

Habló  en  el  tono  preciso  para  que  sus  palabras 
sólo  llegaran  a  ella  y,  como  la  noche  anterior,  Saffron 
se  sintió  rodeada  de  una  burbuja  en  la  que  sólo  estaban 
ellos  dos. 

—Te  deseo  tanto  que  me  estás  volviendo  loco, 
Saffron. 

—Vamos  —dijo  ella  con  voz  temblorosa—,  no  exa¬ 
geres. 

—Ya  te  he  dicho  que  nunca  exagero.  Y  si  no  me 
crees,  llama  a  mi  secretaria.  Pregúntale  cuántas  reu¬ 
niones  he  cancelado,  las  citas  que  ha  tenido  que  reor¬ 
ganizar...  No  me  extrañaría  que  aún  me  esté  mal¬ 
diciendo. 

—Pero,  ¿por  qué?  —tartamudeó  Saffron. 

—Adivínalo  —murmuró  él,  mirándola  fijamente—. 
Mi  secretaria  cree  que  me  he  vuelto  loco,  el  sub¬ 
director  va  a  retirarme  la  palabra,  puede  que  haya 
perdido  un  acuerdo  importante  y  he  cancelado  una 
reunión  de  sumo  interés.  Pero  nada  de  eso  me  importó 
ayer  cuando  tomé  la  decisión  de  hacerlo.  Estoy  en 
el  sitio  en  el  que  quiero  estar  y  con  la  persona  con 
la  que  me  apetece  estar. 
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— Niall,  no  puedes...  No  debes...  —balbuceó  Saf- 
fron. 

—¿Por  qué  no? 

—¿Y  tu  compañía,  toda  esa  gente,  el  contrato...? 

Niall  quitó  importancia  a  todo  aquello  con  un  ade¬ 
mán  de  la  mano. 

—Nadie  ni  nada  es  imprescindible.  Desde  que  has 
entrado  en  mi  vida... 

¿Había  sido  tan  solo  el  día  anterior?  Saffron  tenía 
la  sensación  de  haber  vivido  una  eternidad.  Sólo  trein¬ 
ta  horas  habían  transcurrido  desde  su  primer  encuen¬ 
tro,  pero  estaba  segura  de  que  ya  no  podría  recoger 
los  fragmentos  de  su  vida  y  volver  a  componer  una 
figura  idéntica  a  la  del  pasado.  Su  existencia  se  había 
tambaleado  y  jamás  volvería  a  ser  la  misma. 

—...sólo  he  podido  pensar  en  ti,  en  tus  ojos,  tu 
cabello,  tu  rostro  —los  ojos  de  Niall  se  oscurecieron—, 
tu  cuerpo. 

—¡Por  favor! 

Saffron  se  ruborizó  violentamente.  Le  parecía  casi 
indecente  estar  en  aquel  apacible  jardín,  rodeada  de 
gente  y  oír  palabras  más  propias  de  la  intimidad  de 
un  dormitorio. 

—No  puedo  negar  que  me  siento  halagada,  pero 
me  cuesta  creer  que  un  hombre  de  tu  importancia, 
que  tiene  bajo  su  responsabilidad  miles  de  puestos 
de  trabajo,  sea  capaz  de  desatender  su  negocio  por¬ 
que...  —a  Saffron  le  faltó  la  palabra  precisa. 

—¿Por  ti?  —acabó  Niall—.  Créeme.  Debía  haber 
vuelto  ayer  a  Londres,  pero  después  de  tu  teatral 
aparición  en  la  oficina  no  pude  quitarte  de  mi  mente. 
No  podía  dejar  Kirkham  sin  averiguar  quién  eras. 
La  recepcionista  me  dijo  tu  nombre  y  que  salías  con 
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Owen.  La  madre  de  Owen  me  dijo  que  él  estaba 
cenando  en  Le  Fígaro  y  supuse  que  podría  encontrarte 
con  él. 

Así  que  su  aparición  en  el  restaurante  no  había 
sido  casual.  ¿Y  aquella  mañana...? 

—¿Cómo  averiguaste  dónde  trabajaba? 

Niall  sonrió  felinamente  y  Saffron  sintió  un  esca¬ 
lofrío  recorrerle  la  espalda.  Temía  aquella  sonrisa 
como  un  conejo  temería  a  un  cazador  experimentado. 

—Una  vez  más,  gracias  a  la  señora  Richards.  Me 
lo  dijo  cuando  llamé  esta  mañana  para  preguntar  por 
su  hijo. 

—¿Has  llamado  a  Owen?  —preguntó  Saffron,  sor¬ 
prendida—.  ¿No  te  parece  un  poco  hipócrita? 

—Su  madre  me  agradeció  que  lo  hiciera.  Y  no 
te  preocupes  —añadió  Niall,  abiertamente  sarcásti¬ 
co—,  está  bien.  Solo  tiene  una  leve  resaca. 

—No  me  cabe  la  menor  duda  —respondió  Saffron, 
avergonzada  de  no  haber  pensado  en  llamar  para 
preguntar  por  el  estado  de  Owen. 

—Al  pasar  por  una  floristería  —Niall  continuó 
como  si  ella  no  hubiera  dicho  nada—,  vi  esas  flores 
e  inmediatamente  pensé  en  ti. 

—Naturalmente  —replicó  Saffron  sarcásticamente. 

—Siento  que  no  te  gusten.  Tienes  que  decirme  qué 
flores  prefieres  para  que  la  próxima  vez... 

—No  va  a  haber  una  próxima  vez.  ¿Qué  tengo 
que  hacer  para  convencerte?  Ya  te  dije  anoche... 

—Ya  sé  lo  que  dijiste,  pero  también  sé  que  no 
te  creo.  Te  estreché  entre  mis  brazos,  ¿te  acuerdas? 

Cómo  iba  a  olvidarlo.  Saffron  tomó  el  vaso  para 
aplacar  el  calor  que  sentía  con  un  sorbo  de  agua. 
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pero  tuvo  que  dejarlo  sobre  la  mesa  al  darse  cuenta 
de  que,  si  bebía,  el  nudo  que  se  le  había  formado 
en  la  garganta  la  impediría  tragar. 

—Te  besé,  sentí  cómo  respondías.  Lo  vi  en  tus 
ojos...  Y  también  lo  veo  ahora. 

Antes  de  que  Saffron  pudiera  registrar  lo  que  decía, 
Niall  se  levantó,  bordeó  la  mesa  y  la  obligó  a  ponerse 
en  pie,  abrazándola  con  fuerza  con  una  mano  mien¬ 
tras  con  la  otra  le  levantaba  la  barbilla  para  besarla. 

Si  sus  palabras  habían  sido  indecentes,  la  sensua¬ 
lidad  del  beso  rozó  lo  pornográfico.  Hizo  que  la  sangre 
de  Saffron  se  acelerara  en  sus  venas  y  que  sus  piernas 
temblaran.  El  alma  pareció  abandonarla,  dejándola 
con  la  cabeza  dando  vueltas  en  estado  de  delirio, 
y  la  serpiente  que  se  cobijaba  en  sus  entrañas  levantó 
la  cabeza,  bruscamente  despertada  por  el  deseo. 

En  ese  momento  para  Saffron  sólo  existía  Niall, 
su  poderoso  cuerpo  y  su  aroma  amargo,  y  cuando 
él  la  soltó,  tuvo  que  abrir  y  cerrar  los  párpados  con 
fuerza,  como  cegada  por  el  sol,  para  recordar  que 
estaban  en  un  lugar  público  donde  los  observaban 
con  evidente  interés. 

—¡Niall!  —susurró,  enfadada—.  ¡Nos  están  miran¬ 
do! 

—Que  miren. 

Niall  se  encogió  de  hombros  con  suprema  indi¬ 
ferencia  y  volvió  a  su  asiento  con  calma,  ignorando 
las  miradas  de  la  gente  que  los  rodeaba. 

—Puede  que  a  ti  te  dé  igual  —Saffron  también  se 
sentó—.  Pero  yo  vivo  aquí  y  Kirkham  es  una  ciudad 
pequeña. 

—Nos  tienen  envidia  —Niall  le  quitó  importancia—. 
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Además,  tenía  razón,  ¿no  es  así?  Querías  que  te  besa¬ 
ra,  lo  tenías  escrito  en  el  rostro. 

¿Acaso  la  conocía  mejor  de  lo  que  ella  se  conocía 
a  sí  misma?  Esa  era  la  única  explicación  de  que  hubie¬ 
ra  adivinado  algo  que  ella  tan  sólo  había  descubierto 
al  encontrarse  entre  sus  brazos.  Sólo  entonces  Saffron 
había  sabido  que  ansiaba  aquel  beso  desesperadamen¬ 
te. 

— Dime  una  cosa,  ¿Owen  consigue  hacerte  sentir 
así? 

—Owen... 

Saffron  palideció.  Aunque  había  llegado  a  la  con¬ 
clusión  de  que  su  relación  con  Owen  no  tenía  futuro 
le  preocupaba  la  interpretación  que  Niall  podía  dar 
a  la  decisión  que  había  tomado. 

—¿Qué  quieres  saber  de  Owen?  —tuvo  que  hacer 
un  esfuerzo  sobrehumano  para  controlar  los  nervios 
que  se  retorcían  en  su  interior. 

-¿Qué  pasa  con  él?  -era  evidente  que  a  Niall 
no  le  agradaba  hablar  del  otro  hombre,  a  pesar  de 
haber  sido  él  el  primero  en  mencionarlo. 

—¿Vas  a  comprar  Richards? 

Ya  te  he  dicho  que  no  estoy  seguro  — Saffron 
no  le  creía.  Niall  había  demostrado  que  tomaba  deci¬ 
siones  con  extrema  rapidez — .  Aún  tengo  que  con¬ 
siderar  un  par  de  asuntos. 

—¿Asuntos?  —repitió  Saffron,  rechazando  la  idea 
que  le  cruzaba  la  mente—.  ¿Estás  intentando  chan¬ 
tajearme  para  que  me  acueste  contigo? 

—¿Chantajearte? 

O  bien  Niall  era  mucho  mejor  actor  de  lo  que 
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ella  pensaba  o  su  rostro  expresaba  un  desconcierto 
genuino,  pero  ya  no  podía  echarse  atrás. 

—Si  no  me  acuesto  contigo,  no  comprarás  la  fábrica 
de  Owen,  ¿es  eso?  Pues  quiero  que  sepas  que  no 
me  importa  lo  que  ocurra  ni  si  Owen  consigue  el 
dinero  que  necesita  para  su  maldito  club.  Así  que 
si  piensas  coaccionarme... 

La  mirada  cínica  con  la  que  Niall  la  estaba  obser¬ 
vando  hizo  que  las  palabras  se  congelaran  en  su 
garganta. 

—¡Dios  mío,  qué  imaginación  tan  turbulenta!  —dijo 
él,  mofándose  de  ella—.  ¿De  verdad  crees  que  caería 
tan  bajo?  Jamás  he  tenido  que  forzar  a  una  mujer 
para  que  se  metiera  en  mi  cama.  Y  aunque  así  fuera, 
nunca  incluiría  a  Richards  en  esto.  Pero  desde  el 
principio  he  sabido  que  no  era  el  hombre  adecuado 
para  ti. 

—¿Qué  quieres  decir?  No  sabes  nada  de  mí.. 

—¡Vamos,  Saffron!  Cualquiera  sabría  que  un  hom¬ 
bre  que  rechaza  una  propuesta  como  la  tuya  —Niall 
la  miró  con  ojos  cálidos—,  no  tiene  sangre  en  las 
venas. 

—¿Cómo  sabes  que  me  rechazó? 

—Porque  lo  sé  —Niall  respondió  con  un  aplomo 
que  desconcertó  a  Saffron—.  Reconozco  la  frustración 
cuando  la  veo,  y  tú  hervías  de  ella.  O  bien  te  rechazó, 
o  ni  tan  si  quiera  llegaste  a  ofrecerle  lo  que  me  ofre¬ 
ciste  a  mí. 

—Yo  no...  —protestó  Saffron,  pero  Niall  la  ignoró. 

—Entonces,  ¿cambiaste  de  idea,  nena,  es  eso  lo 
que  pasó? 

—¿Después  de  verte  a  ti?  —¡Cómo  podía  ser  tan 
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arrogante!  Saffron  hubiera  dado  cualquier  cosa  por 
golpearlo—.  Realmente  eres  el  hombre  con  el  mayor 
ego  que  he  conocido.  ¿De  verdad  piensas  que  al  cono¬ 
certe  me  olvidaría  de  Owen? 

Bajó  la  voz  al  pronunciar  las  últimas  palabras  al 
darse  cuenta,  avergonzada,  de  que  tal  vez  la  afirma¬ 
ción  de  Niall  era  verdad.  De  hecho,  ¿qué  había  ocurri¬ 
do  con  su  decisión  de  comprometerse?  Eso  era  lo 
que  le  había  dicho  a  Kate  y  la  razón  por  la  que  había 
decidido  acostarse  con  Owen.  ¿Había  sido  en  el  fondo 
una  mera  cuestión  de  sexo?  ¿Tendría  razón  Niall  y, 
tan  crudamente  como  él  lo  expresaba,  era  la  frus¬ 
tración  que  su  celibato  le  causaba  lo  que  la  había 
llevado  a  entregarse  a  Owen  o  a  ...? 

O  a  Niall.  No  pudo  evitar  que  la  idea  se  estableciese 
en  su  mente,  sorprendiéndola  como  una  bofetada  y 
recordándole  la  intensa  respuesta  física  que  él  des¬ 
pertaba  en  ella.  Con  sólo  mirarlo  sentía  calor  en  sus 
venas  y  cada  vez  que  la  tocaba  se  sentía  como  una 
bengala  ardiendo.  Sacudió  la  cabeza  para  ahuyentar 
aquellos  perturbadores  pensamientos. 

—¿No?  —preguntó  Niall  imitando  su  movimiento 
de  cabeza—.  ¿Quieres  decir  que  no  cambiaste  de  opi¬ 
nión  o  que  no  le  ofreciste  a  Owen  lo  mismo  que 
a  mí? 

—Yo  nunca  te  he  ofrecido  nada.  Creía  que  eras 
Owen. 

Teniendo  en  cuenta  su  afirmación  previa  de  que 
no  le  importaba  lo  que  le  ocurriera  a  Owen,  ya  nada 
tenía  importancia.  Era  evidente  que  Niall  no  la  con¬ 
sideraba  más  que  una  mercenaria  barata  dispuesta 
a  venderse  al  mejor  postor.  Y  considerando  la  forma 
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en  que  se  habían  conocido,  ¿podía  culparlo  de  que 
así  fuera? 

—Así  que,  ¿por  qué  no  le  repetiste  a  Owen  la  oferta? 
Sí,  sé  que  no  lo  has  hecho  —se  precipitó  a  añadir 
Niall  al  ver  la  mirada  furiosa  de  Saffron— .  Owen 
se  ha  quejado  de  lo  poco  lanzada  que  eres. 

—¡¿Qué  te  ha  dicho?!  —Saffron  no  daba  crédito 
a  sus  oídos—.  ¿Habéis  hablado  de  mí? 

—Te  equivocas,  yo  no  he  dicho  nada.  En  cambio 
Owen  parecía  pensar  que  yo  quería  saberlo  todo  sobre 
ti. 

Y  obviamente  había  proporcionado  suficientes 
detalles  sobre  su  intimidad.  ¿Cómo  había  podido  lle¬ 
gar  a  pensar  seriamente  en  aquel  gusano?  Y  Niall 
Forrester...  Tal  vez  no  había  comentado  nada,  pero 
era  evidente  que  estaba  dispuesto  a  utilizar  en  su 
contra  la  información  que  había  recibido. 

De  pronto  no  soportó  permanecer  junto  a  él.  Apar¬ 
tando  la  silla,  se  puso  en  pie. 

—Quiero  volver  al  trabajo.  Tengo  una  cita  —dijo, 
conteniendo  la  ira  con  dificultad. 

—Vale,  vale  —Niall  levantó  las  manos  para  pro¬ 
tegerse  de  su  furia—.  No  te  vengues  de  mí  porque 
tu  novio  sea  un  indiscreto. 

—Indiscreto  no  es  la  palabra  —masculló  Saffron 
a  la  vez  que  se  volvía  hacia  la  salida—.  Y  tú  no  tenías 
por  qué  haber  escuchado.  En  mi  vida  he  oído  algo 
tan  poco  caballeroso. 

—¿No  sabías  que  el  hombre  de  las  cavernas  no 
estaba  muy  bien  educado?  —bromeó  Niall,  detenién¬ 
dose  repentinamente. 

—He  dicho  que  quiero  ir  a  trabajar  —dijo  Saffron, 
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sin  pararse—.  ¿Te  importaría  no  hacerme  esperar? 

Por  un  instante,  al  ver  que  Niall  apretaba  los  labios 
y  la  miraba  con  los  ojos  entornados,  Saffron  estuvo 
segura  de  que  había  conseguido  sacarlo  de  sus  casillas. 
Pero  pareció  dominar  su  enfado  y,  lentamente,  se 
acercó  al  coche  para  abrirle  la  puerta.  Una  vez  dentro 
no  hizo  ademán  de  ir  a  poner  el  coche  en  marcha. 

•  —¡Voy  a  llegar  tarde! 

Niall  señaló  el  reloj,  queriendo  indicar  que  aún 
quedaban  veinte  minutos  para  la  cita  de  Saffron. 

—Tengo  que  decirte  algo,  y  no  vamos  a  movernos 
de  aquí  hasta  que  me  escuches  —dijo  en  un  tono 
que  no  admitía  réplica. 


Capítulo  7 


SAFFRON  DEJÓ  escapar  un  resoplido,  rogan¬ 
do  que  Niall  lo  interpretara  como  impaciencia 
y  no  como  el  temor  que  su  tono  de  voz  le 
inspiraba. 

—Esto  empieza  a  convertirse  en  una  rutina,  la... 
La  risa  exasperada  de  Niall  la  detuvo. 

—Tú  me  obligas  a  hacerlo.  Es  la  única  manera 
de  que  me  prestes  atención. 

—Eso  es  porque  no  quiero  escucharte. 

—Claro  que  quieres  —dijo  Niall  con  firmeza—. 
Quiero  pedirte  disculpas. 

Saffron  lo  miró  atónita.  ¿Había  oído  bien? 

—¿Por  qué?  —preguntó  al  fin,  suspicaz. 

Niall  la  desarmó  al  dirigirle  una  amplia  sonrisa. 
—¿Es  que  no  cedes  nunca?  —preguntó,  y  sin  esperar 
respuesta,  continuó—.  Quiero  disculparme  por  no 
haberme  comportado  correctamente  anoche.  Aunque 
no  lo  creas,  esa  es  una  de  las  razones  por  las  que 
quería  comer  hoy  contigo.  Quería  pedirte  perdón  por 
portarme  como  un...,  ¿qué  me  llamaste? 

-Primitivo  —Saffron  dijo,  con  voz  quebradiza, 
intentando  resistirse  al  embrujo  de  su  sonrisa. 

—Sí,  también  usaste  otros  adjetivos,  como  «bár¬ 
baro».  En  cualquier  caso,  no  debía  haberte  manipu- 
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lado,  ni  emborrachar  a  Owen.  A  partir  de  ahora  te 
daré  a  elegir,  ¿de  acuerdo? 

—De  acuerdo  —asintió  Saffron,  desconcertada  por 
el  repentino  cambio  de  actitud  de  Niall.  Parecía  estar 
siendo  sincero.  ¿Qué  había  courrido  con  el  arrogante 
y  engreído  Niall  Forrester? 

—¿Me  perdonas?  —preguntó  él,  delicadamente. 

—Acepto  tus  disculpas  —musitó  Saffron. 

Niall  volvió  a  desconcertarla  dejando  escapar  una 
sonora  carcajada. 

—No  pareces  muy  convencida  —bromeó  Niall—. 
¿Por  qué  te  irrito  tanto?  Eres  como  uno  de  los  cohetes 
de  Owen.  Me  daba  miedo  pensar  lo  que  puede  pasar 
cuando  explotas. 

—¿Tú  crees?  —dijo  Saffron,  pensando  que  esa  mis¬ 
ma  descripción  podía  aplicársele  a  él—.  Desde  que 
te  conozco  tengo  la  impresión  de  estar  en  medio  de 
una  explosión  de  fuegos  artificiales  y  bengalas  que 
despiden  chispas  a  su  alrededor  sin  ningún  control. 

—¿De  verdad?  —a  Niall  pareció  gustarle  aquella 
imagen—.  Al  menos  estás  dispuesta  a  reconocer  que 
te  he  conmocionado. 

—No  he  dicho  que  me  gustara  —respondió  Saffron 
precipitadamente,  dándose  cuenta  de  que  había  sido 
más  explícita  de  lo  que  quería. 

—Pero  sí  te  gusta,  ¿no  es  cierto? 

Una  vez  más  Niall  utilizaba  su  voz  de  encantador 
de  serpientes,  dejando  que  sus  palabras  flotaran  como 
humo  cálido  a  su  alrededor  al  tiempo  que  la  miraba 
fijamente  como  queriendo  hipnotizarla.  Saffron  no 
pudo  apartar  la  vista  a  pesar  de  que  su  mente  le 


72 


exigía  que  lo  hiciera.  Tenía  la  garganta  seca  y  tuvo 
que  humedecerse  los  labios  con  la  lengua.  Al  hacerlo 
vio  cómo  los  ojos  plateados  de  Niall  seguían  su  movi¬ 
miento  y  sintió  un  espasmo  doloroso  en  el  estómago. 

—No  te  resistas,  Saffron  —dijo  Niall,  con  voz  ron¬ 
ca—.  Sinceramente,  no  voy  a  creerte  y  me  parece 
una  pérdida  de  tiempo. 

-Yo... 

Niall  le  puso  un  dedo  sobre  los  labios. 

—Has  admitido  que  saltan  chispas  entre  nosotros 
y  sé  que  te  hago  responder  físicamente.  Eso  es  más 
que  suficiente  para  empezar. 

—Sólo  nos  hemos  dado  un  par  de  besos  —protestó 
Saffron,  pero  las  sensaciones  que  despertó  el  sentir 
el  dedo  de  Niall  le  impidieron  seguir  hablando. 

El  sabor  de  su  piel,  levemente  salada,  le  hizo  sentir 
una  corriente  que  como  una  bola  de  nieve  fue 
recorriendo  todo  su  cuerpo  hasta  alcanzar  la  violencia 
de  una  explosión  nuclear.  Cerró  los  ojos  para  ocul¬ 
tarse  a  la  intensa  mirada  de  Niall. 

—Unos  besos...  —repitió  Niall  con  voz  sensual—. 
Yo  no  diría  eso,  señorita.  Y  además,  no  han  sido 
más  que  el  principio. 

Saffron  no  tenía  fuerzas  para  moverse  y  no  sabía 
si  quería  hacerlo.  Niall  había  dicho  que  no  se  resistiera 
y  ella  misma  empezaba  a  pensar  que  tenía  razón. 

Lo  cierto  era  que  ansiaba  sus  besos  y  las  sensa¬ 
ciones  que  despertaban  en  ella.  No  eran  sólo  fuegos 
artificiales.  Tenía  la  sensación  de  que  Niall  prendía 
fuego  a  una  gran  hoguera  que  había  esperado  a  ser 
encendida  durante  mucho  tiempo.  Sólo  él  tenía  el 
combustible  necesario  y,  en  cuanto  se  aproximaba, 
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Saffron  sentía  ese  fuego  interior  devorarla,  anulando 
su  voluntad  y  dejándola  a  merced  del  ardiente  deseo 
que  la  cosumía  por  dentro. 

Cuando  los  labios  de  Nig.ll  tocaron  los  suyos,  Saf¬ 
fron  dejó  escapar  un  gemido  de  placer  y,  sin  pensarlo, 
enredó  sus  dedos  en  el  cabello  oscuro  de  Niall.  Su 
cuerpos  se  apretaron,  Saffron  podía  sentir  contra  sus 
senos  el  torso  fírme  de  él  y  el  corazón  de  ambos 
latiendo  precipitadamente. 

Niall  rió  quedamente  y  le  acarició  la  mejilla,  bajan¬ 
do  la  mano  por  su  garganta  hasta  el  escote.  En  aquella 
ocasión  la  blusa  no  le  detuvo  y,  desabrochándola, 
metió  la  mano  por  debajo  de  su  ropa  interior  para 
asir  con  delicadeza  uno  de  sus  senos. 

—¿Lo  ves?  —le  susurró  al  oído,  acariciándole  el 
oído  con  su  cálido  aliento,  a  la  vez  que  presionaba 
su  pezón  endurecido—.  Yo  sabía  desde  el  principio 
que  podía  ser  así.  Y  te  aseguro  que  no  es  más  que 
el  principio. 

¡Sólo  el  principio!  Saffron  se  sentía  como  si  hubiera 
sufrido  un  ataque  repentino  de  fiebre  que  la  estuviera 
haciendo  delirar.  Si  aquello  no  era  más  que  el  prin¬ 
cipio,  no  estaba  segura  de  poder  resistir  lo  demás. 
Y  en  ese  preciso  momento  tuvo  la  certeza  de  que 
aquello  no  había  hecho  más  que  empezar  y  el  resto 
era  tan  inevitable  como  que  las  estaciones  se  suce¬ 
dieran,  tan  primario  y  poderoso  como  la  propia  natu¬ 
raleza,  tan  imparable  como  un  huracán.  Resistirse 
era  absurdo.  Niall  la  poseería.  La  única  cuestión  era 
cuándo  y  cómo. 

Niall  se  separó  de  ella  con  un  suspiro  de  resig¬ 
nación  y  se  peinó  el  cabello  con  los  dedos.  Aunque 
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parecía  tranquilo  y  distante,  Saffron  observó  con  satis¬ 
facción  que  las  manos  le  temblaban.  Por  su  parte, 
ella  estaba  aturdida  y  extenuada  por  la  breve  pasión 
que  habían  compartido  pero,  al  mismo  tiempo,  la 
serpiente  que  la  habitaba  demandaba  más. 

—¡Mira  lo  que  me  haces!  —exclamó  Niall  riendo—. 
No  sólo  he  vuelto  locos  a  mis  colegas,  sino  que  me 
comporto  como  un  adolescente.  Te  dije  que  soy  dema¬ 
siado  mayor  para  hacerlo  en  el  coche,  pero  te  ase¬ 
guro...  —la  miró  con  ojos  oscurecidos  por  el  deseo—, 
que  eres  capaz  de  tentar  a  cualquiera. 

Olvidándose  de  sus  esfuerzos  por  recuperar  la  com¬ 
postura  se  inclinó  sobre  ella,  pero  se  limitó  a  rozar 
sus  labios  antes  de  incorporarse  bruscamente. 

—¡Por  Dios,  Saffron!  Este  no  es  el  momento  ni 
el  lugar. 

Saffron  miró  repentinamente  el  reloj  y  dejó  escapar 
una  exclamación  de  sorpresa. 

—¡Tienes  razón!  Son  casi  las  dos.  ¡Mi  cita! 

—¿Es  muy  importante? 

—Es  fundamental.  Si  no  consigo  ese  contrato,  ten¬ 
dremos  que  cerrar  el  negocio.  Niall,  por  favor... 

Niall  no  esperó  a  que  se  lo  pidiera  y  puso  el  coche 
en  marcha,  arrancando  a  toda  velocidad. 

—Mírate  en  el  espejo  —dijo  de  pronto. 

Siguiendo  sus  instrucciones,  Saffron  comprendió 
la  advertencia.  Con  aquel  aspecto  no  estaba  en  con¬ 
diciones  de  ver  a  nadie.  Tenía  el  cabello  revuelto, 
el  pintalabios  corrido,  los  ojos  brillantes  y  las  mejillas 
encendidas.  La  blusa  abierta  dejaba  ver  sus  senos. 

Se  abrochó  y  se  peinó.  Apenas  había  acabado  cuan¬ 
do  Niall,  que  había  conducido  saltándose  todos  los 


75 


límites  de  velocidad,  detuvo  el  coche  frente  a  su 
oficina. 

—¿Estoy  bien?  —preguntó  Saffron  con  la  respira¬ 
ción  alterada. 

Niall  le  dirigió  una  mirada  evaluadora,  muy  dis¬ 
tinta  de  la  que  Saffron  había  visto  en  sus  ojos  hacía 
apenas  unos  minutos. 

—Perfectamente  —la  tranquilizó—.  Hasta  la  madre 
de  Owen  aprobaría  tu  aspecto. 

—Lo  dudo  —rió  Saffron—.  A  ella  nunca  le  parece 
que  estoy  bien.  Cree  que  voy  detrás  de  la  fortuna 
de  su  hijo.  Niall,  tengo  que  irme. 

—Espera  un  momento...  —Niall  le  sujetó  la  muñe¬ 
ca—.  Tienes  que  dejar  a  Owen  —era  una  orden,  no 
un  comentario—.  Yo  no  comparto  a  mis  mujeres  con 
nadie. 

Saffron  no  estaba  dispuesta  a  decirle  que  desde 
que  él  había  entrado  en  su  vida,  Owen  no  tenía  nin¬ 
guna  importancia.  En  su  mente  se  quedaron  impresas 
las  palabras  «mis  mujeres».  ¿En  que  lío  se  estaba 
metiendo?  En  lugar  de  conseguir  la  seguridad  de  un 
matrimonio  y  de  una  familia,  se  disponía  a  vivir  un 
romance  con  un  hombre  al  que  apenas  conocía  y 
del  que  no  podía  esperar  palabras  de  amor,  un  hombre 
que  había  declarado  abiertamente  que  siempre  inten¬ 
taba  conseguir  aquello  que  deseaba. 

Y  en  ese  momento  la  deseaba  a  ella.  La  sacudida 
que  aquel  pensamiento  le  produjo  le  hizo  darse  cuenta 
de  que,  por  el  momento,  eso  le  bastaba. 

—Saffron...  —dijo  Niall  en  tono  de  advertencia. 
No  le  había  gustado  su  silencio.  Poniéndole  una  dedo 
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bajo  la  barbilla,  la  obligó  a  levantar  el  rostro  para 
mirarlo  a  la  cara. 

—Sí  —gritó  ella,  tan  desesperada  por  marcharse 
que  hubiera  aceptado  cualquier  cosa—.  Por  favor, 
déjame  marchar. 

—Una  cosa  más  —añadió  él—.  Tengo  que  volver 
a  Londres  un  par  de  días.  Lo  comprendes,  ¿verdad? 

Saffron  asintió  en  silencio,  ocultando  la  desilusión 
que  sentía  al  ver  que,  una  vez  creía  haberla  seducido, 
Niall  podía  volver  a  ocuparse  de  asuntos  más  apre¬ 
miantes. 

—Pero  volveré  —Niall  la  besó  en  la  mejilla  con 
ternura—,  te  lo  prometo  —le  susurró  al  oído—.  Volveré 
en  cuanto  pueda. 

Su  actitud  cariñosa  alivió  la  desilusión  de  Saffron. 
Niall  le  retiró  un  mechón  de  la  cara  con  delicadeza 
y  le  acarició  la  mejilla. 

—Piensa  en  mí  —musitó,  mirándola  fijamente. 

Sus  palabras  resonaron  en  los  oídos  de  Saffron 
mientras  lo  veía  partir:  «Piensa  en  mí».  Y  diciéndose 
que  era  una  petición  gratuita  pues  no  iba  a  ser  capaz 
de  hacer  otra  cosa  que  pensar  en  él,  entró  precipi¬ 
tadamente  en  la  oficina. 


Capítulo  8 


SAFFRON  SE  miró  en  el  espejo  y  contempló 
la  expresión  ansiosa  de  sus  ojos  y  su  rostro 
crispado. 

Hacía  diez  días  que  no  veía  a  Niall  y  catorce  desde 
que  había  irrumpido  en  su  vida.  Desde  su  vuelta  a 
Londres  se  habían  mantenido  en  contacto  por  telé¬ 
fono  y  Niall  le  había  hecho  una  visita  relámpago, 
con  el  tiempo  justo  para  sacarla  a  cenar  y  llevarla 
de  vuelta  a  casa. 

—No  debería  haber  venido,  cariño  —le  dijo  al  dejar¬ 
ía  en  la  puerta—,  pero  no  podía  esperar  a  verte  ni 
un  día  más. 

Había  habido  un  incendio  en  una  de  las  fábricas 
de  la  compañía.  Se  sospechaba  que  era  provocado 
y  él  tenía  que  ir  a  seguir  la  investigación.  El  prestigio 
de  la  compañía  estaba  en  juego.  Podía  delegar  en 
un  par  de  personas,  pero  el  caso  era  suficientemente 
grave  como  para  querer  ocuparse  de  él  personalmen¬ 
te.  Y  estaba  seguro  de  que  Saffron  lo  comprendería... 

Y  así  era...  Pero  Saffron  no  podía  dejar  de  maldecir 
al  azar  por  obligarle  a  trabajar  tanto  y  tan  lejos  de 
ella  cuando  su  relación  acababa  de  empezar.  Su  ausen¬ 
cia  le  permitía  pensar  demasiado,  preocuparse  por 


78 


el  poder  que  Niall  tenía  sobre  ella  y  cuestionarse  su 
propio  comportamiento. 

Kate  había  sido  muy  dura  con  ella  al  enterarse 
de  lo  que  estaba  ocurriendo. 

—¿Y  qué  ha  pasado  con  tus  deseos  de  establecer 
un  compromiso?  —le  había  increpado—.  O  es  que 
crees  que  Forrester  el  Magnífico  va  a  hacerte  una 
propuesta  de  matrimonio.  Sinceramente,  no  me  pare¬ 
ce  ese  tipo  de  hombre. 

—No  —tuvo  que  admitir  Saffron  a  regañadientes—. 
No  creo  que  el  matrimonio  entre  en  sus  planes. 

Pero  tampoco  entraba  en  los  de  ella  cuando  estaba 
con  Niall.  En  Owen  había  buscado  seguridad,  un  futu¬ 
ro.  Con  Niall  solo  importaba  el  presente  y  Saffron 
se  sentía  incapaz  de  pensar  más  allá. 

—Quizá  he  estado  pasando  una  depresión  post-na- 
videña  —continuó  a  modo  de  explicación—.  Ya  sabes, 
la  vuelta  a  casa,  mis  hermanas  con  sus  maridos,  los 
niños... 

Kate,  cuya  única  familia  consistía  en  una  madre 
que  en  ese  momento  estaba  viajando  por  Australia 
con  un  hombre  mucho  más  joven  que  ella,  asintió 
compasiva. 

—Me  lo  imagino.  Todo  el  mundo  preguntándote 
cuándo  ibas  a  unirte  al  grupo... 

—Y  pensé  que  la  vida  no  podía  consistir  sólo  en 
luchar  por  un  negocio  que  no  sale  adelante. 

—¿Y  se  te  ocurrió  que  acostándote  con  Owen  se 
solucionarían  tus  problemas? 

Saffron  soltó  una  carcajada  al  ver  la  expresión 
escéptica  de  su  amiga. 

—Mi  relación  con  él  era  otro  de  los  aspectos  de 
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mi  vida  que  parecía  haber  llegado  a  un  callejón  sin 
salida.  Pensé  que  debía  hacer  un  esfuerzo  por  mi 
parte.  No  supe  ver  que  también  eso  se  estaba  aca¬ 
bando. 

—¿Qué  tal  se  ha  tomado  que  lo  dejaras? 

—Se  puso  furioso.  Me  alegro  de  no  haber  men¬ 
cionado  a  Niall.  Ni  siquiera  le  dije  que  existía  otra 
persona  —la  relación  era  tan  incipiente,  tan  frágil  que 
Saffron  apenas  podía  creer  que  fuera  real—.  No  se 
cómo  hubiera  reaccionado,  pero  no  quería  que  cre¬ 
yera  que  lo  dejaba  por  Niall. 

Tampoco  quería  que  lo  creyera  Niall.  Cada  vez 
que  recordaba  sus  arrogantes  palabras,  «Owen  tiene 
que  desaparecer»,  sentía  el  impulso  de  rebelarse.  No 
había  cumplido  sus  órdenes.  Había  actuado  tal  y  como 
deseaba. 

—Nuestra  relación  estaba  muerta.  Él  no  me  daba 
lo  que  yo  necesitaba  por  más  que  me  esforzara.  Me 
di  cuenta  la  noche  que  me  dejó  plantada. 

—¿La  noche  que  estabas  dispuesta  a  entregarte  a 
él  como  la  víctima  de  un  sacrificio? 

Saffron  asintió  lentamente,  pensando  en  lo  acer¬ 
tado  del  comentario  de  Kate. 

—No  decidí  acostarme  con  Owen  porque  lo  desea¬ 
ra,  porque  ya  no  pudiera  resistir  más,  si  no  porque 
estaba  intranquila,  ansiosa.  Ahora  sé  que  para  entre¬ 
garse  a  alguien  hay  que  sentir  que  hacerlo  es  ine¬ 
vitable.  Tiene  que  ser  un  impulso  irresistible  —como 
el  que  sentía  ella  por  Niall—.  Me  había  engañado 
a  mí  misma  —concluyó,  con  cierta  tristeza. 

—¿Y  ahora  qué?  Si  entonces  sufrías  una  depresión 
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invernal,  ¿qué  tienes  ahora,  una  fiebre  primaveral 
temprana? 

—No  lo  sé,  Kate.  Y  si  quieres  que  te  sea  sincera, 
no  me  importa.  Cuando  estoy  con  Niall  me  siento 
diferente,  excitada,  no  sé... 

—¡Estás  enamorada! 

A  pesar  de  que  Kate  bromeaba,  Saffron  se  paró 
a  reflexionar  en  su  comportamiento  desde  que  conocía 
Niall.  ¿Estaba  enamorada  de  él?  Era  imposible.  Hacía 
sólo  dos  semanas  que  lo  conocía  y  en  ese  tiempo 
apenas  habían  pasado  veinticuatro  horas  juntos  en 
total.  Era  imposible  sentir  algo  profundo  en  tan  poco 
tiempo.  Pero  lo  cierto  era  que  Niall  había  entrado 
en  su  vida  como  un  huracán  y,  desde  entonces,  Saffron 
no  había  vuelto  a  poner  los  pies  en  la  tierra. 

—¡No  digas  tonterías!  —dijo,  sonando  menos  con¬ 
vencida  de  lo  que  hubiera  querido—.  Y  ya  es  hora 
de  que  hablemos  de  asuntos  serios.  Por  ejemplo,  ¿qué 
vamos  a  hacer  para  mantener  el  negocio  a  flote? 

—¿Tan  mal  está  la  cosa? 

—La  situación  es  crítica.  Sólo  tenemos  el  contrato 
con  la  bolera  y  un  par  de  fiestas  de  cumpleaños.  Nece¬ 
sitamos  clientes  desesperadamente.  Si  no,  nos  vamos 
a  pique. 

El  timbre  de  la  puerta  sacó  a  Saffron  de  sus  recuer¬ 
dos  y  la  devolvió  al  presente  bruscamente.  En  su  ensi¬ 
mismamiento,  no  se  había  fijado  en  que  Niall  aparcaba 
el  coche  frente  a  su  casa  y  que  llamaba  a  su  puerta. 

Su  corazón  latió  con  fuerza.  Se  miró  al  espejo 
una  vez  más,  retiró  un  mechón  de  pelo  de  su  rostro 
para  engancharlo  en  la  trenza  que  le  caía  sobre  los 
hombros  y  se  precipitó  a  abrir  la  puerta. 
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—¡Hola!  — Niall  le  besó  en  la  frente  y  pasó  sin 
esperar  a  ser  invitado—.  He  llegado  antes  de  lo  que 
pensaba.  No  había  demasiado  tráfico.  ¿Me  has  echado 
de  menos? 

¿Que  si  lo  había  echado  de  menos?  Saffron  no 
era  consciente  de  cuánto  hasta  que  lo  tuvo  delante, 
con  su  impresionante  complexión  haciendo  que  todo 
a  su  alrededor  pareciera  una  miniatura.  Estaba  vestido 
informalmente,  como  ella.  Todo  en  él  parecía  aún 
más  impactante  de  lo  que  recordaba:  su  fuerza,  su 
cabello  oscuro  contrastando  con  la  palidez  de  sus 
ojos...  Y  de  pronto  el  corazón  le  dio  un  vuelco  al 
pensar  que  aquel  hombre  tan  devastadoramente  atrac¬ 
tivo  había  viajado  desde  Londres  sólo  por  verla. 

—¡Oye!  —Niall  llamó  su  atención  al  verla  distraí¬ 
da—.  No  parece  que  te  alegres  de  verme.  ¿Pasa  algo 
malo? 

—¿Malo?  ¡Qué  va!  —la  verdad  escapó  de  su  boca 
antes  de  que  pudiera  decidir  si  decirla  era  lo  más 
adecuado—.  Es  que  no  estaba  segura  de  que  fueras 
a  venir. 

—¿Y  por  qué  no  iba  a  haber  venido?  ¿No  dije 
que  vendría? 

—Sí,  pero... 

—Yo  nunca  miento.  Deberías  recordarlo. 

Saffron  sintió  un  estremecimiento  interior.  Estaba 
segura  de  que  aquella  afirmación  incluía  su  capacidad 
de  dejar  atrás  cualquier  cosa  que  se  propusiera  aban¬ 
donar. 

Le  había  dicho  a  Kate  que  no  temía  las  conse¬ 
cuencias  de  mantener  una  relación  con  él.  ¿Era  ver- 
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dad?  ¿Sería  capaz  de  sobrellevar  una  relación  en  la 
que  sólo  se  le  ofrecía  el  aquí  y  ahora? 

—Lo  siento...  —dijo  al  recibir  una  sonrisa  de  Niall 
que  le  hizo  olvidar  sus  oscuros  pensamientos,  al  tiem¬ 
po  que  aceptaba  la  mano  que  él  le  tendía. 

—Ven  aquí  —susurró  él. 

Y  antes  de  que  Saffron  se  diera  cuenta,  estaba 
ya  en  sus  brazos,  besándolo  apasionadamente  hasta 
sentir  que  perdía  la  cabeza. 

—¿Me  crees  ahora?  —preguntó  él.  Y  ella,  sintiendo 
el  corazón  demasiado  lleno  de  felicidad  como  para 
hablar,  se  limitó  a  asentir  con  la  cabeza. 

Todo  lo  que  deseaba  estaba  en  ese  momento  a 
su  lado,  dejándole  saber  con  sus  besos,  sus  caricias 
y  su  voz  ronca  de  deseo  que  era  ella  a  quien  quería, 
y  que  no  había  mentido  al  dejárselo  saber. 

Cuando  Niall  la  llevó  hacia  el  sofá  para  tumbarse, 
Saffron  no  se  resistió.  Se  sentía  como  una  marioneta 
dirigida  por  él  y  tuvo  la  certeza  de  que  si  él  no  la 
sujetaba,  se  caería  como  si  le  hubieran  cortado  las 
cuerdas. 

Su  boca  se  abrió  respondiendo  a  la  de  él,  sus  len¬ 
guas  se  entrelazaron  y  ella,  ardiendo  de  pasión,  le 
devolvió  el  beso  con  una  sensualidad  deliberada, 
aferrándose  a  sus  brazos  y  echando  la  cabeza  hacia 
atrás  para  apoyarla  sobre  su  hombro.  Temblaba  de 
deseo,  cada  nervio  de  su  cuerpo  se  puso  en  tensión 
al  sentir  la  mano  de  Niall  bajo  la  camiseta  acariciando 
su  piel,  quemándola  con  sus  caricias.  Dejó  escapar 
un  gemido  y  se  apretó  contra  él.  Niall  no  era  inmune 
a  la  excitación  y  Saffron  sintió  cómo  se  estremecía 
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antes  de  emitiendo  un  quejido  ronco,  dejar  de  besarla 
y  separarse  levemente  de  ella. 

—¡Niall!  —exclamó  ella,  con  la  respiración  entre¬ 
cortada.  ¿Por  qué  se  había  detenido?  ¿Acaso  no  se 
daba  cuenta  de  cuánto  lo  deseaba?  ¿No  lo  decía  a 
gritos  cada  poro  de  su  cuerpo? 

—Espera,  cariño  —dijo  él,  con  voz  profunda—.  ¿No 
crees  que  antes  de  que  las  cosas  vayan  a  más  tenemos 
que  conocernos  mejor? 

—¿Antes  de  que  las  cosas  vayan  a  más?  ¿No  te 
parece  que  estás  demasido  seguro  de  ti  mismo?  -Saf- 
fron  reaccionó  ante  lo  que  le  pareció  arrogancia  por 
parte  de  Niall. 

—¿Acaso  me  equivoco?  —respondió  él,  sin  inmu¬ 
tarse—.  No  soy  estúpido.  No  es  cuestión  de  «a  lo 
mejor»,  Saffron,  si  no  de  «cuándo»,  y  tú  lo  sabes 
tan  bien  como  yo. 

Saffron  no  podía  negar  la  verdad.  Sabía  lo  que 
Niall  quería  de  ella.  ¿No  era  lo  mismo  que  ella  quería 
de  él?  ¿No  era  esa  la  razón  por  la  que  se  había  sentido 
desilusionada  hacía  apenas  unos  segundos,  cuando 
Niall  se  había  separado  de  ella? 

—Me  irrita  que  no  me  aprecies  en  lo  que  valgo. 

—Por  Dios,  Saffron,  jamás  lo  haría.  No  eres  el 
tipo  de  mujer  a  la  que  no  se  valora.  Pero  por  si 
te  he  dado  una  impresión  equivocada,  lo  siento  —son¬ 
rió  seductoramente—.  Y  para  demostrarlo,  te  he  traído 
un  regalo. 

—¿Un  regalo?  —el  estado  de  ánimo  de  Saffron  cam¬ 
bió  repentinamente. 

La  carcajada  de  Niall  al  ver  la  expresión  de  su 
rostro  fue  como  un  bálsamo  para  su  corazón  herido. 
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—¿Qué  es? 

Era  un  paquete  blando,  envuelto  en  papel  de  rega¬ 
lo.  Dentro  había  un  delicado  pañuelo  de  seda  en  tonos 
dorados. 

—¡Es  maravilloso!  — Saffron  corrió  a  mirarse  en 
el  espejo  con  el  pañuelo  en  el  cuello—.  Me  queda 
perfecto,  ¿qué  te  parece?  —preguntó,  volviéndose  para 
mostrárselo  a  Niall. 

Su  mirada  cálida  respondió  sin  palabras  y  Saffron 
supo  que,  si  extendía  los  brazos  para  reclamarla,  ella 
correría  a  refugiarse  en  ellos...  Y  si  le  decía:  «Vamos 
a  la  cama»,  lo  seguiría  sin  titubear. 

Tuvo  que  cerrar  los  ojos  para  controlar  la  con¬ 
fusión  que  aquella  revelación  le  produjo. 

—Vamos  a  dar  un  paseo  —dijo  Niall  repentina¬ 
mente—.  Hace  un  día  precioso  y  llevo  todo  el  día 
encerrado.  Necesito  un  poco  de  aire. 

—Podemos  ir  al  río  —dijo  Saffron,  a  la  vez  que 
salía  al  jardín  trasero  desde  el  que  arrancaba  un  cami¬ 
no  hacia  el  río. 

—Buena  idea  —Niall  respiró  profundamente  el  aire 
puro,  templado  por  el  sol  del  atardecer—.  Londres 
no  es  un  buen  lugar  para  pasar  la  primavera. 

—Me  sorprendes  —dijo  Saffron,  tratando  de  disi¬ 
mular  la  sensualidad  que  la  invadió  al  ver  a  Niall 
en  camiseta,  la  anchura  de  sus  hombros  y  la  fuerza 
de  su  torso  más  evidente  que  nunca.  Sólo  hablando 
pudo  controlar  el  impulso  de  tocarlo  y  besarlo  apa¬ 
sionadamente—.  Estaba  segura  de  que  eras  un  hombre 
de  ciudad  hasta  la  médula. 

Niall  sacudió  la  cabeza.  Un  mechón  de  cabello 
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le  cayó  sobre  la  frente  y  Saffron  deseó  acariciarlo 
y  sentir  su  suavidad. 

—¡Qué  va!  Cuando  me  conozcas  mejor,  sabrás  que 
esa  es  sólo  una  faceta  de  mi  personalidad. 

¡Cuando  lo  conociera  mejor!  Aquellas  palabras 
tenían  un  dulce  y  esperanzador  sonido  para  Saffron, 
pero  inmediatamente  las  borró  de  su  mente,  susti¬ 
tuyéndolas  por  el  más  absoluto  realismo.  Niall  estaba 
con  ella  sólo  proque  le  interesaba,  porque  la  deseaba... 
La  forma  en  que  la  había  mirado  no  dejaba  ninguna 
duda.  Pero,  por  su  propio  bien,  no  debía  hacerse 
ilusiones. 

—En  Londres  está  mi  trabajo,  los  contactos  y  las 
personas  de  influencia,  pero  no  es  el  lugar  que  yo 
elegiría  para  vivir.  Siempre  he  soñado  con  tener  una 
casa  en  el  campo...  Como  la  tuya. 

—Pero  supongo  que  preferirías  algo  más  grande 
que  mi  casa  de  muñecas,  como  tú  la  llamaste. 

—Tal  vez  no  —dijo  Niall,  secamente—.  Uno  de  estos 
días  voy  a  ponerme  a  buscar  casa. 

—¿Por  qué  no  lo  has  hecho  hasta  ahora? 

Niall  se  encogió  de  hombros. 

—Nunca  he  encontrado  el  momento  oportuno.  Si 
formara  una  familia,  las  cosas  serían  distintas. 

—¿No  has  descartado  la  posibilidad  de  tenerla? 

La  fría  mirada  que  Niall  le  dirigió  hizo  que  se 
arrepentiera  de  inmediato  de  haber  dejado  que  la 
pregunta  se  le  escapara. 

—Tal  vez  algún  día  —dijo  Niall.  Tras  una  breve 
pausa,  y  para  sorpresa  de  Saffron,  añadió—:  Pero 
a  veces  ser  rico  se  convierte  en  un  problema.  La  gente 
tiende  a  verte  por  el  balance  de  tu  cuenta  bancaria 


86 


y  mi  experiencia  con  las  mujeres  me  ha  demostrado 
que  les  excita  más  un  salario  abultado  que  el  hombre 
que  lo  gana. 

Saffron  lo  miró  con  ojos  desorbitadamente  abier¬ 
tos,  sorprendida  por  el  tono  cínico  que  había  emplea¬ 
do  y  el  cambio  en  su  expresión. 

—¡No  creerás  que  alguien  puede  quererte  sólo  por 
tu  dinero! 

¿Sería  eso  lo  que  le  hacía  querer  mantener  siempre 
el  control,  lo  que  le  permitía  marcharse  sin  volver 
la  vista  atrás? 

—Ocurre  a  menudo  —dijo  él,  con  tristeza—.  Lo 
he  experimentado. 

—¿Ha  habido  alguien  importante  en  tu  vida?  ¿Al¬ 
guien  a  quien...? 

—¿Amara?  —dijo  Niall  al  ver  que  Saffron  titubea¬ 
ba—.  Hubo  una  mujer  en  una  ocasión,  Jayne.  Pero 
cometí  el  error  de  presentársela  a  mi  hermano. 

—¿Qué  pasó? 

—Decidió  casarse  con  él. 

—¡Dios  mío!  —el  tono  frío  de  Niall  impresionó 
a  Saffron—.  Lo  siento.  Debió  de  ser  muy  doloroso. 

Niall  se  encogió  de  hombros,  dando  una  muestra 
más  de  indiferencia  hacia  los  sentimientos  extremos. 

—Lo  preocupante  fue  lo  poco  que  me  afectó.  Me 
di  cuenta  de  que  lo  que  yo  consideraba  una  gran 
pasión  no  lo  era.  De  todas  formas,  no  me  causó  un 
daño  irreparable.  Forma  parte  del  pasado  y... 

—No  hay  que  volver  la  vista  atrás  —Saffron  no 
pudo  reprimir  acabar  por  él  la  frase. 

—Exactamente.  Además  —Niall  rió  suavemente, 
con  una  indiferencia  perturbadora—,  Jayne  es  una 
gran  cuñada. 
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Al  pronunciar  las  últimas  palabras  se  apartó  de 
Saffron  y  contempló  el  río  con  expresión  vacía.  Ella 
intuyó  que  no  deseaba  seguir  hablando  del  tema. 

—¿Es  éste  el  río  junto  al  cual  comimos  el  otro 
día? 

—Sí  —lo  mejor  era  seguir  el  paso  que  él  marcara 
y  no  arriesgarse  a  molestarlo—.  Es  el  mismo  río  que 
pasa  por  York. 

—Nunca  he  estado  allí.  Dicen  que  es  una  ciudad 
preciosa. 

— i  Es  una  de  mis  ciudades  favoritas!  Es  una  mezcla 
perfecta  de  lo  antiguo  y  lo  moderno.  Seguro  que  te 
encantaría.  Quizá... 

Calló  de  pronto.  Temía  la  reacción  de  Niall.  Orga¬ 
nizar  planes  era  tanto  como  asumir  que  pensaba  en 
el  futuro. 

—Me  encantaría  ir  algún  día  -la  sonrisa  de  Niall 
le  indicó  que  se  había  dado  cuenta  de  lo  que  había 
pensado—.  Después  de  todo,  tengo  la  impresión  de 
que  voy  a  pasar  al  menos  dos  meses  por  esta  zona 
mientras  resuelvo  lo  de  Richards. 

—Un  par  de  meses... 

—No  puedo  dedicarle  más  tiempo.  Richards  Roc- 
kets  no  es  un  proyecto  tan  importante  para  la  com¬ 
pañía. 

—¿Vas  a  comprar  la  fábrica? 

No  pudo  borrar  un  cierto  tono  de  sarcasmo  de 
su  pregunta.  ¿Era  ese  todo  el  tiempo  que  Niall  podía 
dedicarle?  Aun  no  teniendo  esperanzas  de  compartir 
el  futuro  con  él,  dos  meses  le  parecían  muy  poco 
tiempo. 

—¿Por  qué?  ¿Te  parece  una  mala  idea?  —Niall 
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había  percibido  en  ella  cierta  tensión,  pero  la  inter¬ 
pretó  erróneamente. 

Para  asegurarse  de  que  Niall  siguiera  en  Kirkham, 
Saffron  hubiera  tenido  que  intentar  transmitirle  cierto 
entusiasmo,  pero  era  incapaz  de  mentir.  Por  otro  lado, 
algo  le  decía  que,  si  lo  hacía,  Niall  se  daría  cuenta. 

—No  hay  nada  malo  con  la  fábrica,  pero  es  un 
poco  antigua. 

—Lo  sé. 

—El  padre  de  Owen  estuvo  enfermo  el  último  año 
y  no  se  pudo  ocupar  de  ella. 

—Ya  —Niall  sonrió  cínicamente—.  Y  su  hijo  no 
ha  hecho  nada.  Hay  que  hacer  una  reforma  radical. 

—A  Owen  no  le  interesó  nunca.  Él  siempre  ha 
querido... 

—Abrir  un  club-discoteca. 

—¿Lo  sabes? 

—Me  lo  ha  dicho  él  mismo  —Niall  se  detuvo  brus¬ 
camente  y  la  miró  fijamnete— .  Vamos,  Saffron,  ¿Qué 
es  lo  que  quieres  decirme? 

Sus  ojos  brillaban  con  el  resplandor  de  una  espada 
bien  afilada.  Mirándolos,  Saffron  se  sintió  insigni¬ 
ficante. 

—La  verdad...  Tal  vez  sería  mejor  que  invirtieras 
tu  dinero  en  otra  parte  —balbuceó—.  Creo  que  Owen... 

—Pide  demasiado  dinero  porque  espera  sacar  sufi¬ 
ciente  como  para  abrir  el  local  y  aún  obtener  un 
beneficio.  ¿Es  eso? 

-Sí. 

Saffron  estaba  avergonzada.  Era  obvio  que  Niall 
lo  había  sabido  todo  el  tiempo. 

—Sólo  quería  que  lo  supieras. 
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—Y  te  lo  agradezco.  Pero  me  preocupa  más  tu 
relación  personal  con  Owen. 

Sus  ojos  brillaron  con  mayor  intensidad,  alcan¬ 
zando  una  calidad  casi  translúcida. 

¿Quieres  cerciorarte  de  que  he  cumplido  tus  órde¬ 
nes?  — Saffron  lo  miró  con  expresión  retadora. 

—¿Tengo  que  hacerlo?  —respondió  él,  dando  a 
entender  que  no  le  cabía  la  mínima  duda — .  De  todas 
formas,  no  fue  una  orden,  sino  una  sugerencia. 

—¿Ah  sí?  Siento  no  conocerte  lo  suficiente  como 
para  distinguir  entre  una  y  otra. 

-Mi  secretaria  te  ayudará  -bromeó  Niall,  sin  alte¬ 
rarse  por  el  tono  sarcástico  de  Saffron-.  ¿Qué  has 
hecho  con  Richards? 

Por  un  instante  Saffron  tuvo  la  tentación  de  decirle 
que  no  había  hecho  nada,  pero  reflexionó.  Aunque 
mintiera,  Niall  descubriría  la  verdad  más  tarde  o  más 
temprano. 

—Ya  no  tenemos  una  relación  personal,  pero  no 
por  ti  no  estaba  dispuesta  a  que  Niall  creyera  que 
hacía  lo  que  él  quería—.  Me  di  cuenta  de  que  la  rela¬ 
ción  no  iba  a  ninguna  parte.  No  le  dije  nada  sobre 
nosotros  —añadió,  sin  saber  cómo  se  lo  tomaría  Niall. 

Él  se  limitó  a  sacudir  la  cabeza. 

Así  es  mejor.  No  hace  falta  que  nadie  se  entere. 
En  los  sitios  pequeños  es  difícil  evitar  los  cotilleos. 

—Eso  lo  comprobé  cuando  me  mudé  aquí  —rió 
Saffron—.  Todo  el  pueblo  hablaba  de  mi  negocio. 
Ya  lo  comprobarás  si  compras  Richards.  Desconfían 
de  lo  nuevo,  particularmente  si  viene  de  Londres. 

—Tú  has  conseguido  que  te  acepten. 
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—Yo  no  vengo  del  sur.  Y  Kate  y  Owen  me  ayu¬ 
daron. 

—¿Por  qué  te  marchaste  de  tu  región? 

—Quería  independizarme,  marcar  mi  individuali¬ 
dad.  Siendo  la  pequeña  de  una  familia  numerosa  tenía 
que  hacer  algo  radical. 

—Con  todas  esas  hermanas...  —murmuró  Niall, 
sonriendo. 

—¡Me  encanta  tener  una  gran  familia!  Ya  sé  que 
no  está  de  moda  pero... 

Niall  le  paró  la  mano  con  la  que  gesticulaba  furio¬ 
samente. 

—¿Por  qué  eres  tan  suspicaz  cuando  se  habla  de 
tu  familia?  ¿He  hecho  algún  comentario  crítico? 

—No  —admitió  Saffron— .  Pero  la  gente  suele  hacer¬ 
los.  Perdona. 

—¿Siempre  reaccionas  con  tanta  violencia? 

—Toda  la  vida  me  han  tomado  el  pelo  por  mi 
familia.  En  el  colegio  siempre  se  reían  o  susurraban 
a  mi  espalda. 

—Yo  no  me  río,  así  que  puedes  contármelo  todo. 
Además  de  tener  cinco  hermanas,  ¿qué  tiene  de  excep¬ 
cional  tu  familia? 

—Mi  padre...  —musitó  Saffron,  pero  no  pudo  con¬ 
tinuar. 

—Richards  me  dijo  que  era  un  intelectual,  obse¬ 
sionado  por  los  libros.  ¿Ruane?  El  único  que  conozco 
con  ese  nombre  es  el  escritor  que  investiiga  los  topó¬ 
nimos  y  sus  derivados. 

Su  mirada  penetrante  captó  un  leve  movimiento 
en  Saffron. 

—¿Tu  padre  es  familiar  de  Turner  Ruane? 
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—No  es  un  familiar  —a  Saffron  le  costaba  creer 
que  Niall  hubiera  oído  hablar  de  su  padre  y  que  inclu¬ 
so  conociera  su  tema  de  estudio—.  Es  Turner  Ruane. 

—Pero  debe  de  ser... 

-Muy  mayor  -le  cortó  Saffron-.  Lo  suficiente 
como  para  ser  mi  abuelo  o  mi  bisabuelo.  He  soportado 
ese  tipo  de  bromas  toda  mi  vida.  Cuando  nací  él 
tenía  casi  cincuenta  años  y  mi  madre  cuarenta  y  tres. 

Niall  la  desconcertó  al  estallar  en  una  sonora  car¬ 
cajada. 

—¿Es  eso  todo?  Me  habías  hecho  creer  que  tu  fami¬ 
lia  ocultaba  algún  oscuro  secreto. 

—Eso  creían  mis  compañeras  de  colegio  —Saffron 
no  estaba  acostumbrada  a  aquella  acogida — .  Les  cos¬ 
taba  creer  que  mis  padres  aún...  todavía... 

—¿Hicieran  el  amor?  —le  ayudó  Niall,  al  ver  que 
la  vergüenza  le  impedía  encontrar  las  palabras—.  ¡A 
esa  edad  tan  avanzada! 

Saffron  se  dio  cuenta  de  que  su  sarcasmo  iba  diri¬ 
gido  a  sus  amigas  y  no  a  su  familia. 

—¿Por  qué  los  adolescentes  creen  que  sólo  ellos 
están  interesados  en  el  sexo?  Yo  hubiera  estado  orgu¬ 
lloso  de  saber  que  mis  padres  se  seguían  queriendo. 
Has  debido  de  ser  una  hija  muy  deseada. 

—No  es  eso  lo  que  opina  Agnes  Richards.  Ve  a 
mi  padre  como  a  un  excéntrico,  encerrado  en  su  torre 
de  marfil,  aislado  de  la  realidad  e  incapaz  de  contribuir 
al  bienestar  de  la  sociedad. 

¿Cuál  es  la  contribución  de  una  fábrica  de  fuegos 
artificiales? 

—Siempre  le  ha  avergonzado  tenerla,  pero  la  ha 
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tolerado  porque  gracias  a  ella  ha  mantenido  el  estilo 
de  vida  que  siempre  ha  deseado.  Por  eso  no  le  gustaba 
mi  relación  con  Owen.  Creía  que  me  interesaba  su 
dinero  para  sacar  adelante  un  negocio  que  se  estaba 
yendo  a  pique. 

—¿Es  cierto  que  va  tan  mal? 

Niall  adoptó  un  tono  y  una  actitud  tensa  que  Saf- 
fron  no  supo  interpretar. 

—La  verdad  es  que  el  mercado  del  catering  no 
está  precisamente  en  alza.  Necesitaría  un  socio  capi¬ 
talista  para  darle  el  impulso  que  necesita. 

-¿Yo? 

Niall  se  había  detenido  bruscamente  y  estaba 
mirando  el  río.  Se  agachó  para  tomar  una  piedra 
y  la  lanzó  de  forma  que  rebotó  sobre  la  superficie. 

—¿Quieres  que  sea  tu  patrocinador? 

Saffron  no  pudo  evitar  pensar  lo  afortunada  que 
sería  si  lo  fuera,  pero  el  recuerdo  de  su  cínico  comen¬ 
tario  respecto  a  las  consecuencias  emocionales  de  ser 
rico  la  devolvieron  a  la  realidad,  y  se  dio  cuenta  de 
que  Niall  había  hecho  la  pregunta  con  un  tono  estu¬ 
diadamente  casual. 

—¿Es  que  quieres  comprar  todo  Kirkham? 

Pretendió  bromear,  pero  se  dio  cuenta  de  que  en 
lugar  de  rechazar  la  sugerencia,  pareció  que  le  inte¬ 
resaba  profundizar  en  la  propuesta. 

—¿Crees  que  valdría  la  pena?  —Saffron  se  sintió 
aliviada  al  ver  que  también  él  bromeaba—.  ¿Obtendría 
buenos  beneficios  a  cambio  de  mi  inversión? 

Niall  la  estaba  mirando  con  los  ojos  entornados 
y  Saffron  se  sintió  invadida  por  una  ola  de  sensua¬ 
lidad. 
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No  me  cabe  la  menor  duda  —el  corazón  le  latía 
con  tal  fuerza  que  le  costó  hablar-.  Si  juegas  bien 
tus  cartas,  puedes  conseguir  lo  que  quieras. 

—¿Estás  segura? 

La  situación  cambió  bruscamente.  Los  ojos  de 
Niall  la  miraban  llenos  de  pasión,  con  un  brillo  incan¬ 
descente  y  primitivo  que  contrastaba  con  la  aparente 
normalidad  de  su  tono. 

Dejó  caer  la  piedra  que  iba  a  lanzar  y  alargó  el 
brazo  para  atraer  a  Saffron  hacia  sí  y  sujetarla  con 
fuerza.  Con  la  otra  mano  la  obligo  a  levantar  la  bar¬ 
billa  y  mirarlo  a  la  cara. 

—¿Estás  segura  de  que  puedo  conseguir  lo  que 
quiera? 

Pronunció  el  final  de  su  pregunta  rozando  los 
labios  de  Saffron  con  su  boca,  y  aunque  el  contacto 
fue  leve,  ella  lo  sintió  como  un  sello  que  la  marcara 
como  suya,  absorbiendo  su  alma  y  provocando  en 
ella  un  fiero  deseo  que  penetró  en  cada  célula  de 
su  cuerpo. 

—Lo  que  quieras  —musitó  jadeante,  al  tiempo  que 
le  besaba  repetidamente  la  boca,  las  mejillas,  la  bar¬ 
billa,  inspirando  el  aroma  de  su  cuerpo — .  Sabes  que 
no  tienes  ni  que  pedirlo. 

La  posibilidad  de  que  existiera  un  futuro  con  Niall 
ya  no  tenía  importancia.  Sólo  importaba  el  presente. 
Y  él  la  mantenía  abrazada  tan  cerca,  que  ella  podía 
sentir  los  latidos  de  su  corazón  y  entrelazar  los  dedos 
en  su  cabello.  Niall  la  besó  hasta  que  las  rodillas  le 
flaquearon  y  sintió  su  cuerpo  ablandarse  y  amoldarse 
al  de  él.  Cuando  metió  la  mano  por  debajo  de  su 
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camiseta  de  algodón,  subiéndola  muy  lentamente 
hacia  sus  senos,  Saffron  no  protestó. 

—Creo  que  nos  conocemos  lo  suficiente  —susurró 
él  sin  apartar  su  boca  de  la  de  ella—.  No  necesitamos 
más. 

Volvió  a  besarla.  Un  gemido  escapó  de  su  garganta 
al  sentir  las  manos  de  Saffron  recorrerle  la  espalda, 
acariciarle  la  nuca,  aferrarse  a  sus  hombros...  Pero 
repentinamente  cambió  de  opinión. 

—¡Dios  mío!  —exclamó  rompiendo  el  embrujo  en 
el  que  Saffron  estaba  sumergida  y  devolviéndola  a 
la  realidad—.  Aquí  no,  Saffron.  La  primera  vez  no, 
cariño. 

Tuvo  que  detenerla  al  ver  que  ella  pretendía  seguir 
besándolo. 

— ¡Saffron!  —dejó  escapar  una  carcajada—.  ¿Eres 
realmente  tan  apasionada  como  para  estar  dispuesta 
a  que  te  posea  aquí  mismo,  donde  podemos  ser  vistos? 
Claro  que  no  sé  por  qué  me  extraña... 

Al  fin  Saffron  salió  de  la  nebulosa  que  la  envolvía 
y  volvió  a  la  realidad.  Adivinó  que  Niall  iba  a  men¬ 
cionar  su  primer  encuentro,  en  el  que  se  había  llevado 
una  impresión  tan  equivocada  de  ella.  Pero,  ¿y  si 
la  mujer  con  ropa  interior  granate  formaba  más  parte 
de  ella  de  lo  que  creía?  Saffron  pensó  en  esa  posi¬ 
bilidad  al  darse  cuenta  de  que  si  Niall  no  la  hubiera 
parado,  si  hubiera  querido  hacer  el  amor  con  ella 
sobre  la  hierba,  al  borde  del  río,  ella  no  lo  habría 
detenido. 

—Vamos... 

Niall  le  pasó  un  brazo  por  la  cintura  y  volvió  a 
atraerla  hacia  sí,  reposando  una  mano  bajo  la  curva 
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de  su  seno.  La  ola  de  calor  que  invadió  de  inmediato 
a  Saffron  le  confirmó  la  innegable  verdad.  El  pro¬ 
blema  de  la  pasión  que  Niall  le  hacía  sentir  no  era 
si  llegaría  a  ser  o  no  la  mujer  sensual  que  él  creía 
que  era,  sino  cómo  podría'  volver  a  controlarla  una 
vez  la  dejara  manifestarse. 


Capítulo  9 


PASADO  un  tiempo,  Saffron  fue  incapaz  de 
recordar  cómo  había  logrado  llegar  a  casa. 
En  varias  ocasiones  el  recorrido  se  le  hizo 
eterno.  Otras,  el  paisaje  parecía  quedar  atrás  como 
si  avanzaran  a  cámara  rápida.  Más  de  una  vez  las 
piernas  le  fallaron  y  sólo  la  fuerza  de  Niall  impidió 
que  se  cayera. 

Y,  por  fin,  ¿o  tal  vez  demasiado  pronto?,  llegaron 
a  la  verja  del  jardín.  Para  entonces,  Saffron  estaba 
sumida  en  una  absoluta  confusión. 

—Ya  hemos  llegado  —musitó,  por  decir  algo. 

—Así  es.  Aquí  estamos. 

Las  palabras  de  Niall  significaban  mucho  más  que 
una  mera  afirmación.  Saffron  sintió  pánico  y  entró 
bruscamente  en  la  cocina. 

—Voy  a  hacer  café  —habló  rápidamente  para  ocul¬ 
tar  su  nerviosismo—.  Seguro  que  te  apetece. 

—No  —dijo  Niall  con  voz  profunda,  mirándola 
como  un  coleccionista  contemplaría  a  una  mariposa 
atrapada  intentar  escapar  inútilmente. 

Entonces  querrás  algo  de  comer.  Te  prepararé... 
—No  tengo  hambre  —interrumpió  Niall. 

Cuando  Saffron  se  detuvo  en  medio  de  la  habi¬ 
tación  y  miró  a  Niall,  pudo  ver  impresos  en  su  rostro 
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la  determinación  y  el  deseo.  Él  avanzó  un  par  de 

pasos  y,  tomándola  de  la  mano,  la  atrajo  hacia  sí 
con  suavidad. 

—O  al  menos,  no  de  comida  —susurró. 

El  brillo  metálico  de  sus  ojos  había  sido  sustituido 
por  una  mirada  cálida  y  aterciopelada.  Su  voz  estaba 
quebrada  por  un  deseo  que  no  podía  ser  comunicado 
con  palabras,  pero  que  invadía  a  Saffron,  adentrán¬ 
dose  en  sus  entrañas,  calentando  y  relajando  todos 
sus  músculos,  venciendo  su  resistencia  y  provocando 
chispas  eléctricas  en  puntos  de  su  cuerpo  donde  nunca 
había  sospechado  que  pudiera  sentir  placer. 

-¿Tú  quieres  comer?  -preguntó  Niall,  y  Saffron 
sacudió  la  cabeza  lentamente. 

-No. 

Una  sola  sílaba  fue  suficiente.  Ya  no  era  posible 
volverse  atrás.  Pero  Saffron  estaba  segura  de  que  no 
se  arrepentiría.  Sólo  era  capaz  de  pensar  en  seguir 
adelante,  en  adentrarse  en  el  camino  de  lo  desco¬ 
nocido.  Cerró  los  ojos  y  espiró  profundamente  al  sen¬ 
tir  los  labios  de  Niall  sobre  los  suyos.  Con  aquel  beso 
sellaron  el  tácito  acuerdo  que  acababan  de  alcanzar, 
y  Saffron  se  entregó  a  él,  consciente  de  que  aceptaba 
un  futuro  temporal. 

Se  besaron  frenéticamente,  ebrios  de  deseo.  Saf¬ 
fron  sintió  una  explosión  de  sensaciones  en  su  interior, 
una  hoguera  que  calentó  todo  su  cuerpo,  fundiéndole 
la  sangre  y  convirtiéndola  en  lava  ardiendo.  Sus  hue¬ 
sos  se  reblandecieron  y  sólo  Niall,  tomándola  en  bra¬ 
zos  y  llevándola  fuera  de  la  cocina  hacia  las  escaleras, 
evitó  que  se  cayera. 

En  el  dormitorio,  la  dejó  cuidadosamente  sobre 
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la  cama  y,  sujetándole  el  rostro  entre  las  manos,  la 
miró  fijamente  a  los  ojos. 

—No  te  arrepentirás  —dijo  suavemente—.  Te  lo 
prometo. 

—No  — Saffron  le  puso  un  dedo  sobre  los  labios, 
haciéndole  callar—.  No  hagas  promesas. 

Saffron  no  necesitaba  que  la  convenciera  y  no  que¬ 
ría  que  Niall  hiciera  ninguna  promesa  que  no  pudiera 
cumplir.  Sólo  importaba  el  presente,  aquel  dormito¬ 
rio,  sentir  sus  brazos... 

—Bésame. 

Incorporándose,  lo  atrajo  hacia  sí.  Sus  labios  reem¬ 
plazaron  a  su  dedo  y  le  comunicaron  el  acuciante 
deseo  que  le  roía  las  entrañas,  causándole  un  dolor 
físico  que  las  palabras  no  podían  amortiguar.  Un 
gemido  sordo  y  profundo  escapó  de  la  garganta  de 
Niall  al  tiempo  que  se  echaba  junto  a  ella  y  la  abrazaba 
con  una  urgencia  que  revelaba  el  esfuerzo  que  había 
hecho  hasta  ese  momento  para  controlarse. 

Su  ansiedad  hizo  que  Saffron  dejara  escapar  un 
callado  grito  de  gozo.  Atrás  quedaban  las  dudas,  las 
reflexiones  y  las  reservas.  Ya  sólo  quería  sentir,  ser 
arrastrada  hasta  un  mundo  en  el  que  no  existieran 
más  que  sus  dos  cuerpos  y  las  deliciosas  sensaciones 
que  pudieran  crear  entre  ellos. 

—¿Es  esto  lo  que  quieres?  —susurró  Niall,  a  la  vez 
que  le  quitaba  la  camiseta  y  le  desabrochaba  el  suje¬ 
tador.  Agachó  la  cabeza  y  le  besó  los  senos—.  ¿Y 
esto...? 

Saffron  se  limitó  a  emitir  un  gemido  de  placer, 
levantando  las  manos  y  entrelazándolas  en  el  cabello 
de  Niall.  No  podía  hablar,  sólo  era  consciente  de 


99 


que  las  sensaciones  que  sentía  eran  tan  intensas,  que 
casi  resultaban  dolorosas.  Nunca  antes  había  sabido 
lo  que  era  sentirse  tan  deseada,  tan  absolutamente 
femenina  y  desenfrenada. 

Su  yo  racional  estaba  aniquilado,  sus  dedos  aca¬ 
riciaban  frenéticamente  el  cabello  azabache  de  Niall. 
Él  le  mordisqueaba  los  pezones  con  delicadeza.  La 
serpiente  que  en  otras  ocasiones  había  sentido  acechar 
en  su  interior  estaba  completamente  despierta  y  deses¬ 
peradamente  hambrienta,  alargaba  su  cuerpo  relu¬ 
ciente  y  se  retorcía  inquieta,  movida  por  el  más  pri¬ 
mitivo  deseo. 

-¡Oh,  Niall...,  Niall...! 

El  nombre  sonó  en  sus  labios  como  una  letanía. 
Tenía  la  respiración  entrecortada.  Niall  sometía  sus 
senos  a  la  más  deliciosa  de  las  torturas,  llevando  a 
Saffron  al  límite  del  placer. 

—Eres  preciosa  —musitó,  acariciándola  con  su 
aliento.  Saffron  arqueó  la  espalda  en  una  respuesta 
silenciosa — .  He  deseado  esto  desde  la  primera  vez 
que  te  vi  con  ese  conjunto  tan  provocativo... 

Esas  eran  las  palabras  que  Saffron  no  quería  escu¬ 
char.  No  quería  que  Niall  recordara  a  aquella  mujer, 
una  mujer  con  la  que  no  se  identificaba. 

—Niall...  —apenas  susurró,  de  manera  que  Niall 
aproximó  la  cabeza  para  escucharla  mejor—.  Esto  no 
se  me  da  muy  bien. 

Niall  esbozó  una  sonrisa. 

—Saffron,  cariño.  No  te  preocupes.  No  es  un  exa¬ 
men.  Confía  en  mí.  Relájate. 

Y  Saffron  confío  en  él  plenamente.  Si  Niall  le 
hubiera  pedido  el  alma,  también  se  la  habría  dado. 
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Porque  con  sus  besos  abrasadores  y  su  tacto  suave, 
capaz  de  satisfacer  un  deseo  para  crear  otro,  aquél 
era  el  hombre  a  quien  ella  pertenecía.  Todo  era  tan 
perfecto  que  debía  estar  escrito  en  el  destino  de  su 
vida  desde  su  nacimiento.  Era  tan  inevitable  y  nece¬ 
sario  para  su  cuerpo  como  el  aire  que  respiraba. 

Cada  vez  con  más  impaciencia,  sus  dedos  tem¬ 
blorosos  fueron  desabrochando  botones  y  hebillas  has¬ 
ta  que  ambos  se  quedaron  desnudos.  El  silencio  de 
la  tarde  sólo  era  interrumpido  por  los  gemidos  de 
placer  que  escapaban  de  la  garganta  de  Saffron  a 
medida  que  Niall  la  besaba  y  la  acariciaba,  desper¬ 
tando  en  ella  sensaciones  cada  vez  más  intensas. 

—Oh  sí...,  sí... 

La  palabra  martilleaba  su  cabeza  con  cada  latido 
de  su  corazón.  Niall  jadeaba  con  una  intensidad  cre¬ 
ciente.  Sus  manos  descendieron  hasta  alcanzar  el  cen¬ 
tro  más  íntimo  de  Saffron  y  al  descubrir  sin  necesidad 
de  palabras  que  estaba  ansiosa  por  acogerlo,  abierta 
a  él  en  el  punto  álgido  de  excitación,  se  colocó  sobre 
ella. 

Saffron  se  aferró  a  él,  hundió  los  dedos  en  su  piel. 
El  rugido  de  placer  de  Niall  al  fundirse  sus  cuerpos 
en  uno  se  confundió  con  el  gemido  de  gozo  de  Saffron. 
Niall  lo  ahogó  con  un  beso  profundo. 

—Sabía  que  sería  así  —susurró  contra  sus  labios—. 
Ahora  comprendes  por  qué  tenía  que  actuar,  por  qué 
tenía  que  apartarte  de  Owen.  ¿Podría  él  hacerte  sentir 
así? 

Con  un  dedo  dibujó  el  perfil  del  seno  de  Saffron, 
haciéndola  gemir  de  placer. 
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--¿Conseguiría  que  reaccionaras  así,  que  ansiaras 
sus  besos,  sus  caricias...? 

—No...  —gimió  Saffron— .  Jamás,  jamás. 

—Claro  que  no.  Porque  nunca  te  ha  conocido.  Pero 
yo  sí.  Sabía  que  juntos... 

Calló  bruscamente  a  la  vez  que  Saffron  se  movía 
bajo  él  eróticamente,  ansiosa  por  sentirlo  más  dentro, 
desesperada  por  alcanzar  la  culminación  del  placer 
que  reconocía  tan  cerca,  tan  próxima. 

Pero  no  estaba  preparada  para  la  intensa  sacudida 
que  sintió  cuando  al  fin  llegó  en  forma  de  sucesivas 
explosiones  que  estallaban  en  chispas  multicolores. 
Oyó  una  voz  susurrar  sollozante  el  nombre  Niall  y 
le  sorprendió  descubrir  que  era  la  suya.  Y  cuando 
el  estallido  cegador  del  éxtasis  fue  remitiendo  hasta 
convertirse  en  un  estremecimiento  y  una  sensación 
de  plenitud  sudorosa,  se  dio  cuenta  de  que  junto  con 
el  control  del  cuerpo,  había  perdido  el  control  de 
la  lengua,  y  no  tenía  ni  idea  de  lo  que  había  dicho. 

Pero  Niall  no  parecía  necesitar  palabras.  Su  res¬ 
piración  recuperó  lentamente  la  normalidad.  La  abra¬ 
zó  y  la  mantuvo  contra  sí,  asiéndola  con  firmeza  en 
la  seguridad  de  sus  brazos,  hasta  que,  relajándose 
poco  a  poco,  Saffron  se  quedó  dormida  con  la  cabeza 
apoyada  en  su  pecho. 

No  supo  cuánto  tiempo  pasaron  así,  con  las  piernas 
entrelazadas,  abrazados.  Sólo  recordaba  que  en  cierto 
momento,  las  caricias  de  Niall  la  habían  despertado 
y  le  habían  hecho  desear  hacer  el  amor  una  vez  más. 

Cuado  logró  despertarse  completamente,  observó 
que  ya  era  de  noche.  Yacían  en  la  oscuridad,  apenas 
iluminados  por  la  luna.  Al  moverse,  Niall  incrementó 
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la  presión  de  la  mano  con  la  que  la  sujetaba  por 
la  cintura.  Incorporando  levemente  la  cabeza,  le 
susurró  al  oído: 

—Ahora  sí  que  tengo  hambre.  ¿Y  tú? 

En  respuesta  a  su  pregunta,  el  estómago  de  Saffron 
hizo  un  ruido.  Niall  rió. 

—Está  claro  que  sí.  ¿Tienes  algo  para  comer  en 
esta  casa  de  muñecas? 

—Un  montón  de  cosas.  Suficiente  hasta  para  un 
salvaje  como  tú  —el  tono  de  indignación  de  Saffron 
hizo  que  Niall  se  apoyara  en  el  codo  y  la  observara 
en  la  penumbra. 

—Se  ve  que  he  metido  la  pata  si  pretenderlo.  ¿Por 
qué  te  enfurruñas,  cariño? 

Su  voz  cariñosa  y  el  resplandor  cálido  de  su  mirada 
ablandó  a  Saffron. 

—No  me  gusta  que  te  refieras  a  mi  casa  tan  des¬ 
pectivamente.  Entiendo  que  a  ti  te  parezca  pequeña, 
pero  yo  la  adoro.  Puede  que  sea  pequeña,  pero  es 
toda  mía.  Y  después  de  tantos  años  sin  intimidad, 
compartiendo  dormitorio  con  mis  hermanas,  eso  es 
muy  importante,  te  lo  aseguro. 

—Está  bien,  lo  siento. 

Niall  levantó  los  brazos  como  para  protegerse  de 
sus  ataques,  pero  sonrió. 

—Nunca  más  me  reiré  de  tu  casa.  Es  un  pequeño 
palacio.  No  pretendía  burlarme  —poniéndose  serio 
repentinamente,  continuó—.  Y  jamás  he  pretendido 
compararlo  con  mi  casa  de  Londres. 

—Eso  supongo. 

Saffron  no  quería  oírle  hablar  de  su  casa  de  Lon- 
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dres  porque  pertenecía  a  la  vida  que  nunca  compar¬ 
tirían. 

—Bueno,  ¿qué  quieres  comer?  —preguntó  preci¬ 
pitadamente  para  cambiar  de  tema. 

—Nada  demasiado  complicado  — Niall  se  despe¬ 
rezó,  tumbándose  boca  arriba  y  liberando  a  Saffron 
de  la  dulce  prisión  que  la  encerraba—.  Un  tentempié... 

sonrió  maliciosamente — ,  para  recuperar  fuerzas. 

—De  acuerdo  —Saffron  se  destapó  y  se  sentó  al 
borde  de  la  cama—.  ¿Quieres  ducharte? 

Si  tú  te  duchas  conmigo  — dijo  Niall,  sonriendo 
con  lascivia.  Saffron  se  avergonzó  repentinamente  de 
estar  desnuda,  particularmente  porque  se  dio  cuenta 
de  que  aún  llevaba  el  pañuelo  de  Niall  al  cuello  y 
le  recordó  al  collar  de  una  esclava. 

—Es  demasiado  tarde.  Si  no  me  doy  prisa,  vamos 
a  comer  de  madrugada  —tomó  el  albornoz  y  se  lo 
puso. 

Era  ridículo  sentirse  así  después  de  la  intimidad 
que  acababan  de  compartir,  pero  Saffron  no  tenía 
ninguna  experiencia  y  al  ver  a  Niall  en  su  dormitorio, 
tan  fuerte  y  tan  poderoso,  tan  devastadoramente  mas¬ 
culino,  y  darse  cuenta  de  que  era  el  primer  hombre 
que  entraba  allí,  se  sintió  desconcertada  y  no  supo 
cómo  actuar. 

—De  acuerdo  —Niall  sorprendió  a  Saffron  al  no 
insistir—.  Tienes  razón  —añadió,  mirando  el  reloj—. 
Pero  si  no  te  importa,  voy  a  ducharme. 

Por  supuesto  que  no.  En  el  armario  encontrarás 
toallas  limpias. 

«¡Contrólate!»,  se  ordenó  mientras  bajaba  las  esca¬ 
leras. 
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Niall  era  un  hombre  de  mundo.  Para  él  aquella 
situación  no  era  ninguna  novedad  y  probablemente 
esperaba  que  ella  se  comportara  con  la  misma  natu¬ 
ralidad.  Si  no  adoptaba  un  aire  de  cierta  sofisticación, 
no  lograría  hacerle  creer  que  podían  mantener  un 
romance  libre  de  ataduras  tal  y  como  él  deseaba. 

Para  cuando  Niall  bajó,  Saffron  había  hecho  una 
ensalada,  estaba  cociendo  unas  patatas  y  se  disponía 
a  hacer  una  tortilla. 

—Estará  todo  listo  en  un  minuto  —dijo,  asomán¬ 
dose  al  salón.  La  visión  de  Niall  recién  duchado,  con 
el  cabello  húmedo  rizándosele  en  las  sienes  y  en  la 
nuca  perturbó  el  equilibrio  que  había  alcanzado  mien¬ 
tras  había  estado  a  solas—.  ¿Quieres  beber  algo? 

—No,  gracias  —dijo  él,  mirando  la  habitación  dete¬ 
nidamente—.  ¿Te  das  cuenta  de  que  es  la  primera 
vez  que  pasamos  un  rato  en  tu  casa?  —comentó,  son¬ 
riendo  con  dulzura—.  Me  gusta.  Es  pequeña,  pero 
tiene  personalidad  —añadió,  señalando  algunos  de  los 
objetos  con  un  ademán. 

—Cuando  la  compré  estaba  hecha  un  desastre. 
Tuve  que  pintarla  y  poner  cortinas  —dijo  Saffron  con 
cierto  orgullo—.  Mi  madre  y  mis  hermanas  querían 
ayudarme,  pero  yo  preferí  hacerlo  todo  sola.  Si  no, 
habrían  intentado  imponerme  su  gusto.  Es  lo  malo 
de  ser  la  pequeña  de  la  familia. 

—¿No  quieren  que  crezcas? 

—Algo  así.  Por  eso  tuve  que  marcharme  de  Lin- 
colnshire.  Había  demasiados  Ruanes,  demasiada 
familia.  Necesitaba  encontrar  mi  propio  espacio. 

Niall  barrió  la  habitación  con  la  mirada. 

—Parece  que  lo  has  conseguido. 
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— Mmmm  — Saffron  sonrió  satisfecha—.  Al  menos 
estoy  intentándolo.  ¿Qué  ocurre?  — preguntó  al  ver 
que  Niall  se  volvía  bruscamente  y  parecía  intentar 
escuchar  algo. 

—¿Estás  cocinando  algo  que  pueda...? 

—¡Las  patatas!  —Saffron  no  necesitó  que  Niall  aca¬ 
bara  la  pregunta. 

Niall  la  siguió  a  la  cocina  y,  apoyándose  en  una 
encimera,  la  observó  apagar  el  fuego,  recoger  el  agua 
que  se  nabía  salido  del  cazo  y  echar  los  huevos  en 
una  sartén.  Vio  una  revista  del  corazón  sobre  el  alféi¬ 
zar  de  la  ventana  y  la  tomó. 

-¿Estás  suscrita  a  todas  las  revistas  del  mercado 
o  has  asaltado  un  quiosco?  —Saffron  lo  miró  sin  enten¬ 
der  a  qué  se  refería — .  Tienes  media  docena  en  la 
mesa  del  salón  —explicó. 

—Es  una  de  mis  debilidades  —dijo  ella  manteniendo 
la  vista  fija  en  lo  que  cocinaba—.  Otras  de  las  con¬ 
secuencias  de  ser  la  menor  de  seis. 

—No  te  entiendo. 

—No  sólo  compartíamos  dormitorios.  Como  tam¬ 
poco  había  dinero  para  caprichos,  las  revistas  estaban 
estrictamente  racionadas.  Comprábamos  una  y  la  leía¬ 
mos  por  turnos.  Y  siendo  la  última...  Así  que  ahora 
tener  una  revista  para  mí  sola  es  el  mayor  de  los 
lujos. 

Sirvió  las  tortillas  en  un  par  de  platos  que  había 
calentado  previamente. 

—La  cena  está  lista. 

Para  su  sorpresa,  Niall  se  acercó  a  ella,  le  levantó 
ala  barbilla  con  un  dedo  y  le  plantó  un  fírme  beso 
en  los  labios. 
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—¿Y  eso?  —titubeó  ella,  deconcertada. 

—Me  apetecía  — Niall  rió  al  ver  su  desconcierto—. 
¡Que  buena  pinta  tiene  todo!  —continuó,  sentándose 
a  la  mesa  y  tomando  la  fuente  de  ensalada—.  Me 
imagino  que  toda  la  ropa  que  he  visto  en  tu  armario 
se  justifica  de  la  misma  forma  que  las  revistas. 

—Cuando  llevas  toda  la  vida  heredando  ropa... 
— Saffron  cayó  en  la  cuenta  de  lo  que  implicaba  el 
comentario  de  Niall—.  ¿Has  estado  husmeando?  —pre¬ 
guntó,  dejando  caer  la  sartén  en  el  fregadero  brus¬ 
camente. 

—¡Vamos,  Saffron!  —respondió  Niall,  imitando  su 
tono  de  indignación—.  Tendría  que  estar  ciego  para 
no  darme  cuenta  de  que  tu  armario  está  a  punto 
de  estallar.  No  he  necesitado  abrirlo. 

—Me  gustaría  que  respetaras  mi  intimidad. 

—Se  ve  que  he  tocado  un  punto  débil.  Estáte  tran¬ 
quila,  cariño.  No  soy  como  tu  familia,  yo  respeto 
tu  independencia.  ¿Qué  te  ocurre?  —preguntó,  al  ver 
que  Saffron  seguía  mirándolo  con  expresión  iracun¬ 
da—.  No  creo  que  estés  así  por  mi  comentario  sobre 
tu  ropa.  Sé  perfectamente  que  el  conjunto  que  te 
vi  el  primer  día  no  tiene  nada  que  ver  con  tu  estilo. 

—Pero  según  tú  era  un  reflejo  de  mi  personalidad. 

—Al  menos  de  un  aspecto  de  tu  carácter  que  puede 
no  verse  a  primera  vista. 

—Y  ese  es  el  aspecto  que... 

-¡Maldita  sea,  te  equivocas!  —estalló  Niall,  adi¬ 
vinando  lo  que  Saffron  iba  a  decir—  No  soy  tan 
superficial  como  para  juzgar  a  una  persona  por  una 
primera  impresión  —tomó  la  mano  de  Saffron  y  la 
atrajo  hacia  sí—.  Y  sé  que  eres  mucho  más  interesante 
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de  lo  que  podía  haber  pensado  por  aquel  encuentro. 

Intencionadamente,  posó  su  mirada  en  el  triángulo 
que  formaba  el  albornoz  de  Saffron  allí  donde  sus 
senos  se  curvaban.  Cuando  levantó  la  vista,  su  rostro 
estaba  iluminado  por  una  sonrisa  irresistible. 

¿Es  tan  terrible  que  quiera  saber  lo  más  posible 
sobre  ti? 

Expresado  de  aquella  manera,  Saffron  no  tenía 
nada  que  objetar. 

—No,  claro  que  no  —esbozó  una  sonrisa  y  se  sentó 
frente  a  él—.  Y  tengo  que  admitir  que  me  encanta 
la  ropa.  Aunque  ahora  tenga  que  dejar  de  comprarla. 

—¿Por  qué? 

-No  puedo  permitírmelo.  La  mayoría  me  la  com¬ 
pré  cuando  el  negocio  iba  bien.  Y  algunas  cosas  fueron 
regalos. 

-¿De  Owen?  -preguntó  Niall,  al  ver  que  Saffron 
no  quería  mencionar  el  nombre. 

Ella  asintió. 

Después  de  un  tiempo  me  di  cuenta  que  las  com¬ 
praba  por  su  propio  interés,  para  que  tuviera  el  tipo 
de  imagen  que  quería  proyectar  en  público. 

Siempre  he  sabido  que  era  un  estúpido  — masculló 
Niall. 

Pero  ahora  te  toca  a  ti  — Saffron  quería  dejar 
de  hablar  de  Owen — .  Yo  te  he  hablado  de  mi  familia, 
pero  no  sé  nada  de  la  tuya. 

—La  mía  no  tiene  ningún  interés,  —dijo  Niall,  sir¬ 
viéndose  patatas — .  Sólo  tengo  un  hermano. 

¿El  que  se  casó  con...?  Perdona  — Saffron  se  mor¬ 
dió  la  lengua  por  tocar  un  tema  tan  delicado. 
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—No  pasa  nada.  Ya  te  dije  que  había  elegido  al 
hermano  adecuado. 

—¿Es  mayor  o  menor  que  tú? 

—Mayor,  pero  sólo  nos  llevamos  dieciocho  meses. 
Mis  padres  sólo  querían  tener  un  hijo,  pero  yo  fui 
lo  que  mi  madre  llama  su  feliz  accidente.  Nos  pare¬ 
cemos  mucho  físicamente,  pero  tenemos  personali¬ 
dades  muy  distintas.  Andrew  es  profesor  de  filosofía 
en  la  universidad,  está  felizmente  casado,  tiene  una 
hija  de  dos  años  y  espera  gemelos. 

—¡Gemelos!  — Saffron  se  atragantó—.  ¿Hay  más 
gemelos  en  tu  familia? 

—Sí.  Mi  padre  tiene  una  hermana  gemela.  Pero 
no  te  preocupes  —le  dirigió  una  mirada  intensa—. 
Siempre  me  aseguro  de  protegerme,  igual  que  esta 
noche.  No  correrás  ningún  riesgo. 

Había  visto  la  expresión  consternada  de  Saffron 
y  la  había  malinterpretado.  Ella  prefirió  que  así  fuera 
pues  lo  que  había  sentido  repentinamnete  era  la  nece¬ 
sidad  de  descubrir  qué  aspecto  tendrían  los  hijos  de 
Niall,  particularmente  si  eran  un  par  de  gemelos,  chico 
y  chica,  con  su  cabello  oscuro  y  sus  ojos  claros... 

—¿Estás  seguro  de  que  no  quieres  beber  nada? 
—mantener  un  tono  casual  le  costó  un  gran  esfuerzo—. 
Hay  vino. 

—No  puedo  beber  alcohol.  Tengo  que  conducir. 

—¿Conducir?  —Saffron  recibió  la  noticia  como  un 
golpe—.  ¿A  dónde? 

—Tengo  que  volver  al  hotel.  Supongo  que  mi  secre¬ 
taria  me  habrá  estado  buscando. 

Saffron  perdió  el  apetito  repentinamente. 
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—Me  sorprende  que  no  hayas  organizado  una  reu¬ 
nión  con  Owen  ya  que  pasabas  por  aquí. 

Su  tono  agrio  ocultaba  el  dolor  que  realmente  sen¬ 
tía.  Por  un  instante  había  querido  engañarse  a  sí  mis¬ 
ma  y  pensar  que  ocupaba  un  primer  plano  en  la  vida 
de  Niall  y  sólo  al  comprobar  que  no  era  así,  se  dio 
cuenta  de  lo  importante  que  esa  fantasía  era  para 
ella. 

—He  venido  a  trabajar,  Saffron.  Oficialmente,  éste 
es  un  viaje  de  trabajo,  no  de  placer. 

—Y  a  mí,  ¿en  qué  apartado  me  clasificas? 

Niall  esbozó  una  sonrisa  que  suavizó  su  expresión. 

—Sabes  perfectamente  que  sólo  podría  clasificarte 
como  placer  —sonrió  sensualmente—.  Tanto  es  así, 
que  la  cama  del  hotel  me  va  a  parecer  espantosamente 
vacía  sin  ti. 

—Puedo  ir  contigo  —sugirió  Saffron,  parcialmente 
consolada  por  el  comentario  de  Niall. 

Pero  él  sacudió  la  cabeza  con  una  determinación 
que  no  dejaba  lugar  a  duda. 

—Jamás  mezclo  el  placer  y  el  trabajo.  Hacen  una 
mala  combinación.  Además,  habíamos  quedado  en 
mantener  esto  dentro  de  la  intimidad.  Si  vinieras  con¬ 
migo,  mañana  lo  sabría  todo  el  pueblo.  Por  cierto, 
¿dónde  he  dejado  la  cazadora? 

—En  mi  habitación. 

Estaba  al  pie  de  la  cama,  allí  donde  la  habían  dejado 
tirada  llevados  por  la  pasión,  una  pasión  de  la  que 
él  parecía  haberse  olvidado.  Todo  lo  que  hacía  y  decía 
servía  para  recordar  a  Saffron  que  sus  sentimientos 
no  tenían  nada  que  ver  con  los  de  ella.  Cuando  Niall 
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bajó  con  la  cazadora,  ella  lo  esperaba  con  expresión 
estudiadamente  indiferente. 

—Te  llamaré  —dijo  él. 

Saffron  no  daba  crédito  a  la  levedad  de  su  tono. 
¿Podía  ser  aquél  el  mismo  hombre  cuya  voz,  llena 
de  un  deseo  incontenible,  le  había  susurrado  palabras 
dulces  y  sensuales  hacía  apenas  una  hora?  Si  alguna 
vez  había  realmente  sentido  esa  desfogada  pasión, 
era  evidente  que  había  logrado  satisfacerla  y  tenerla 
ya  bajo  control. 

—Ya  sabes  dónde  encontrarme  —Saffron  sonrió 
forzadamente. 

—No  pongas  esa  cara  —dijo  él,  a  la  vez  que  abría 
la  puerta—.  No  voy  a  estar  tan  lejos.  Y  aún  tenemos 
un  par  de  excitantes  meses  por  delante. 

Un  par  de  meses,  ¿y  después?  ¿Era  necesario  pre¬ 
guntarlo?  Nialí  lo  había  dejado  bien  claro  desde  el 
principio. 

—Ven  aquí... 

Alargando  la  mano,  Niall  la  sujetó  por  el  pañuelo 
que  llevaba  al  cuello  y  tiró  de  él  suavemente  para 
atraerla  hacia  sí  y  besarla. 

—Que  duermas  bien,  cariño  —dijo,  acariciándole 
el  cabello  y  saliendo  de  la  casa. 

«Que  duermas  bien»,  «no  voy  a  estar  tan  lejos...». 
Era  la  primera  vez  que  Saffron  comprendía  plena¬ 
mente  la  sensación  de  estar  cerca,  pero  lejos  a  un 
mismo  tiempo.  Niall  podía  estar  en  Kirkham,  pero 
no  estaban  juntos.  Ella  no  era  más  que  un  capricho 
para  él,  una  de  tantas  cosas  que  deseaba  y  que  hacía 
lo  posible  por  conseguir.  Y  como  una  tonta,  ella  se 
lo  consentía. 
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Lentamente,  sintiendo  un  doloroso  vacío  interior, 
Saffron  cerró  las  contraventanas  y  subió  a  su  dor¬ 
mitorio.  La  visión  de  la  cama  deshecha  invocó  la 
imagen  de  la  apasionada  actividad  que  había  tenido 
lugar  allí  a  las  primeras  horas  del  atardecer  y  tuvo 
que  llevarse  la  mano  a  la  boca  para  sofocar  un  esta¬ 
llido  de  llanto.  Se  había  creído  capaz  de  aceptar  una 
relación  como  la  que  Niall  quería,  pero  comenzaba 
a  dudarlo.  ¿Podría  seguir  adelante?  Al  sentir  el  roce 
del  albornoz  sobre  su  piel  recordó  las  caricias  de  Niall 
y  supo  que  ya  no  podía  dar  marcha  atrás  ni  renunciar 
a  la  plenitud  que  experimentaba  entre  sus  brazos. 

Recogió  las  toallas  que  Niall  había  usado  y  las 
echó  a  lavar.  Pero  al  hacerlo,  vio  la  ropa  interior 
granate  que  había  dejado  en  el  cesto  de  la  ropa  sucia 
y  se  quedó  paralizada. 

Había  sido  consciente  de  que  necesitaba  cambiar 
su  vida,  de  que  necesitaba  dotarla  de  pasión.  Ello 
la  había  llevado  a  comprar  aquellas  ridiculas  prendas 
y  a  ponérselas  para  entregarse  a  Owen  como  «la  víc¬ 
tima  de  un  sacrificio»,  tal  y  como  lo  había  expresado 
Kate. 

Había  estado  dispuesta  a  darse  a  Owen  por  llenar 
un  acío  que  había  identificado  como  el  deseo  de 
estaolecer  un  mayor  compromiso,  sin  querer  ver  que 
indicaba  precisamente  lo  contrario.  Se  había  obligado 
a  sentir  algo  que  nunca  podría  sentir  y  no  podía  sino 
agradecer  el  no  haber  logrado  su  objetivo. 

Con  Niall  todo  era  diferente.  Con  él  no  había  nece¬ 
sitado  ropa  seductora  ni  forzarse  a  sí  misma.  Al  llegar 
el  momento,  no  había  titubeado.  En  su  certeza  de 
estar  haciendo  lo  que  debía  no  había  espacio  para 
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la  duda,  y  pasara  lo  que  pasara  en  el  futuro,  Saffron 
no  se  arrepentía. 

¿Qué  le  pasaba  entonces?  De  pie,  agarrada  a  la 
toalla  como  si  fuera  un  talismán,  Saffron  sintió  que 
su  corazón  se  detenía  una  fracción  de  segundo  al 
tener  que  enfrentarse  a  una  verdad  tan  sencilla  y  deses¬ 
peradamente  complicada  a  un  mismo  tiempo  que 
podía  afectarla  el  resto  de  su  vida. 

Si  no  había  tenido  ni  dudas  ni  temores  con  Niall 
era  porque  lo  amaba  y,  entregándole  su  cuerpo,  le 
había  dado  su  corazón  y  su  alma. 


Capítulo  10 


OTRA  LIBRERÍA!  —exclamó  Saffron  con 
resignada  exasperación  al  ver  que  Niall 
hacía  ademán  de  entrar  en  una—.  Hemos 
estado  en  casi  todas. 

—Esta  es  la  última.  Tengo  que  encontrar... 

—Venga  —Saffron  no  podía  negarle  nada  cuando 
sonreía  de  aquella  manera—.  Pero  no  pretendas  que 
te  espere  mientras  revuelves  entre  libros  polvorientos. 

—Aquí  no  habrá  ninguno.  Ya  hemos  agotado  todas 
las  tiendas  de  segunda  mano. 

—«Agotado»  es  la  palabra  precisa  —protestó  Saf¬ 
fron—.  Me  duelen  los  pies  y  estoy  muerta  de  sed. 

—Prometo  llevarte  a  tomar  té  en  cuanto  acabemos 
aquí. 

-¿Vamos  al  salón  de  té  Betty?  -preguntó  Saffron. 
animada—.  No  puedes  visitar  York  sin  ir  a  Betty. 
Se  me  ocurre  una  idea  — añadió — ,  como  siempre  hay 
que  esperar  para  conseguir  una  mesa,  yo  puedo  ade¬ 
lantarme  y  esperarte  en  la  cola.  Nos  vemos  allí. 

La  cola  era  tan  larga  como  Saffron  había  anti¬ 
cipado,  pero  no  le  importó  esperar  bajo  el  sol  tem¬ 
plado  de  agosto. 

Mientras  descansaba  apoyada  contra  la  pared,  los 
tres  últimos  meses  le  vinieron  a  la  memoria.  En  aquel 
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tiempo  había  pasado  algunos  de  los  mejores  momen¬ 
tos  de  su  vida.  Estar  con  Niall,  charlar  con  él,  hacer 
el  amor  con  él  y  sobre  todo,  amarlo,  habían  dado 
a  su  vida  una  alegría  y  un  propósito  del  que  había 
carecido  hasta  entonces. 

Pero  para  ello  había  tenido  que  aceptar  las  limi¬ 
taciones  que  la  relación  ofrecía.  Tal  y  como  le  había 
dicho  la  primera  noche,  Niall  matenía  el  trabajo  y 
el  placer  separados,  y  dado  que  trabajaba  a  menudo 
hasta  bien  avanzada  la  noche,  en  ocasiones  apenas 
se  veían. 

—¿No  sería  más  fácil  que  yo  fuera  a  verte  a  ti? 
—le  había  preguntado  Saffron  en  una  ocasión  en  la 
que  Niall  no  apareció  hasta  las  diez—.  Así  tú  te  ahorra¬ 
rías  el  viaje  hasta  aquí. 

—No  me  importa  —respondió  Niall—.  Me  sirve 
para  relajarme  al  final  del  día,  y  me  da  tiempo  para 
pensar. 

—¿En  el  trabajo?  —preguntó  Saffron  con  aspereza. 

—Y  en  otras  cosas.  Vamos,  Saffron,  no  te  enfurru¬ 
ñes. 

—No  me  enfurruño.  Pero  es  que  nunca  te  veo... 

—Lo  sé.  Pero  las  reuniones  son  importantes. 

—Pues  ya  que  la  gente  con  la  que  te  reúnes  tiene 
que  comer  —Saffron  tuvo  una  repentina  idea  que  hizo 
que  sus  ojos  chispearan—,  yo  podría  llevaros  la  comida 
y  mataríamos  dos  pájaros  de  un  tiro. 

—No  —la  respuesta  cortante  no  daba  cabida  a  la 
discusión—.  Hemos  quedado  en  mantener  secreta 
nuestra  relación.  Creo  que  no  te  gustaría  que  la  gente 
cotilleara  de  nosotros. 

—Sí,  pero... 
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Pero  a  veces  la  insistencia  de  Niall  en  mantener 
la  relación  en  un  ámbito  privado  parecía  favorecerle 
más  a  él  que  a  ella.  Él  dictaba  las  normas  y  decidía 
cuando  se  veían,  mientras  ella  esperaba  en  casa  a 
que  apareciera. 

—Creía  que  ya  habías  tenido  suficiente  con 
Richards.  Por  cierto,  su  madre  sigue  soltando  veneno 
por  la  forma  en  que  lo  dejaste. 

-Debería  haberse  alegrado.  Después  de  todo,  creía 
que  sólo  me  interesaba  por  su  dinero.  Aunque  me 
imagino  que  considerándose  una  aristócrata  le  humi¬ 
lla  que  una  chica  humilde  abandone  a  su  hijo. 

—Una  razón  más  para  que  no  sepa  que  yo  lo  he 
reemplazado. 

Es  verdad  — Saffron  se  estremeció  al  imaginar 
el  deseo  de  venganza  de  Agnes  Richards. 

—Además  —Niall  le  dirigió  una  mirda  seductora—. 
Prefiero  seguir  así.  En  Kirkham  y  en  la  fábrica  todas 
las  relaciones  que  mantengo  son  profesionales.  Aquí 
puedo  relajarme  -le  acarició  la  espalda,  subiendo  la 
mano  desde  su  cintura  hasta  la  nuca—.  Estamos  los 
dos  solos  y  no  tengo  que  compartirte  con  nadie. 

Sonrió  abiertamente,  su  mirada  se  hizo  tan  cálida 
como  su  caricia  y,  sin  apenas  incrementar  la  presión 
de  su  mano,  la  atrajo  hacia  sí. 

Y  así  es  como  me  gusta  que  sea  — continuó—, 
¿Cómo  iba  a  poder  trabajar  contigo?  No  sería  capaz 
de  concentrarme.  Al  mirarte  sólo  pensaría  en  hacer 
esto  —le  besó  la  mejilla—.  Y  luego  esto. 

Cuando  la  besó,  Saffron  olvidó  la  discusión.  Cada 
vez  que  él  la  tocaba  la  invadía  una  ola  de  sensualidad 
que  vaciaba  su  mente  de  pensamientos.  Amaba  y 
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deseaba  a  Niall  más  que  a  ningún  otro  hombre  en 
toda  su  vida.  Por  eso  sabía  que  la  única  alternativa 
era  aceptar  sus  condiciones,  aun  pareciéndole  insa¬ 
tisfactorias,  y  no  pedir  nunca  más  de  lo  que  se  le 
ofrecía. 

—¡Qué  sorpresa!  ¡Nunca  hubiera  pensado  que  nos 
encontraríamos  aquí!  —la  inesperada  voz  masculina 
sobresaltó  a  Saffron,  haciendo  que  abriera  los  ojos 
y  mirara  con  los  párdados  entornados  para  protegerse 
del  sol. 

—Hola,  Owen  —saludó  con  voz  apenas  audible—. 
¿Cómo  te  va? 

—Bien  —no  sonaba  demasiado  contento—.  Pero  no 
gracias  al  bastardo  de  Forrester.  ¿Sabías  que  me  ha 
pagado  varios  miles  menos  de  lo  que  le  pedí? 

—No  —dijo  Saffron,  secamente.  Después  de  varios 
meses  sin  verlo,  Owen  le  resultaba  poco  más  que 
un  niño  mimado—.  Pero  pedías  por  la  fábrica  más 
de  lo  que  valía. 

—No  más  de  lo  que  él  podía  permitirse.  Claro 
que  él  prefiere  gastárselo  con  una  mujer  de  la  que 
se  ha  encaprichado.  ¿No  lo  sabías?  —preguntó,  maün- 
terpretando  la  expresión  de  sorpresa  de  Saffron. 

—No  sabía  nada. 

Y  estaba  francamente  soprendida  de  que  Owen 
lo  supiera.  Niall  había  insistido  tanto  en  mantener 
su  relación  en  privado  que  nunca  habían  ido  juntos 
a  Kirkham. 

—Bueno,  no  creo  que  le  dure  demasiado  —Owen 
se  había  dado  cuenta  de  que  se  quedaba  callada—. 
Tengo  entendido  que  actúa  así  con  todas.  Forrester 
no  es  conocido  por  la  duración  de  sus  relaciones  y 
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Ron  Bassett  me  ha  dicho  que  no  ha  renovado  el  alqui¬ 
ler  de  su  apartamento . 

Saffron  logró  articular  un  sonido  a  modo  de  res¬ 
puesta  y  se  sintió  aliviada  al  comprobar  que  Owen 
seguía  adelante.  Había  olvidado  que  el  piso  que  Niall 
había  alquilado  pertenecía  a  un  amigo  de  Owen  y 
que,  por  tanto,  podría  estar  informado  de  sus  planes. 

Obviamente  sabía  más  de  lo  que  ella  misma  sabía, 
pues  Niall  no  le  había  dicho  nada  de  que  pensara 
marcharse  de  Kirkham. 

Owen  acababa  de  marcharse  cuando  Niall  apareció 
de  lejos,  levantando  en  alto  una  bolsa  con  aire  triunfal. 

—He  encontrado  lo  que  quería.  Mi  madre  está 
completamente  enfrascada  en  una  saga  histórica  sobre 
el  siglo  dieciocho  en  Escocia  y  está  buscando  el  tomo 
cuarto  desesperadamente.  Acabo  de  encontrarlo. 
¿Saffron? 

—Perdona  — Saffron  sacudió  levemente  la  cabeza 
para  librarse  del  recuerdo  de  las  palabras  de  Owen 
y  sonrió  alegremente—.  Me  alegro  mucho.  No  hay 
nada  peor  que  quedarse  a  medias  de  algo. 

—Sobre  todo  teniendo  en  cuenta  que  tiene  los 
tomos  posteriores,  pero  se  resiste  a  empezarlos  hasta 
leer  el  que  le  falta. 

Su  sonrisa  iluminó  el  alma  de  Saffron,  sanando 
la  herida  que  el  comentario  de  Owen  le  había  causado. 
Al  fin  y  al  cabo,  no  le  había  dicho  nada  que  ella 
no  supiera.  ¿Por  qué  había  de  entristecerla?  Tal  vez 
porque  había  conseguido  poner  en  primer  lugar  pen¬ 
samientos  que  hasta  entonces  había  ignorado  y  a  los 
que  no  se  quería  enfrentar. 

La  estancia  de  Niall  en  Kirkham  no  iba  a  durar 
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para  siempre.  Llevaba  allí  más  de  tres  meses  y,  según 
los  comentarios  que  había  oído  en  el  pueblo,  estaba 
a  punto  de  acabar  las  reformas  en  Richards’.  Era 
inevitable  que  más  tarde  o  más  temprano  volviera 
a  Londres.  ¿Qué  ocurriría  entonces  con  ella? 

—¿Por  qué  estás  tan  seria?  —antes  de  que  Saffron 
respondiera,  la  cola  avanzó  y  una  camarera  los  acom¬ 
pañó  hasta  una  mesa  para  dos. 

—Prefiero  estar  aquí  y  no  en  el  piso  de  abajo  —co¬ 
mentó  Saffron,  alegrándose  de  no  haber  tenido  que 
responder—,  es  más  claustrofóbico. 

—Si  tú  recomiendas  este  salón  es  porque  es  bueno. 
He  aprendido  a  valorar  tus  opiniones  culinarias.  ¿Qué 
debo  tomar? 

—La  especialidad  es  la  tarta  de  almendras  con  cere¬ 
zas.  También  hacen  un  pastel  de  chocolate  para  morir¬ 
se.  Y  además... 

—Espera  —protestó  Niall,  riendo—.  No  voy  a  saber 
qué  elegir. 

—Decídete  por  uno  y  nos  podemos  llevar  una  selec¬ 
ción  a  casa. 

Saffron  se  quedó  paralizada  al  darse  cuenta  de 
la  intimidad  que  representaba  hablar  de  su  casa  como 
si  la  compartieran,  pero  Niall  estaba  demasiado  absor¬ 
to  en  la  carta  como  para  darse  cuenta.  En  ese  momen¬ 
to  apareció  una  sonriente  camarera  a  tomarles  la  nota. 

—Sabía  que  no  te  resistirías  a  la  tarta  de  almendras 
—comentó  Saffron  cuando  se  quedaron  a  solas—.  Aun¬ 
que  creía  que  te  costaría  abandonar  el  pastel  de 
chocolate. 

Niall  asintió,  sonriendo  picaramente. 

—Voy  a  seguir  tu  consejo  y  a  llevármela  a  casa 
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—sonrió  más  abiertamente—.  Allí  pienso  dártela  boca¬ 
do  a  bocado,  a  la  vez  que  te  desnudo  muy  lentamente. 

— ¡Niall!  —susurró  Saffron,  ruborizándose.  Sus 
palabras  resultaban  particularmente  impúdicas  en  un 
lugar  público  tan  elegante  y  formal  como  aquél. 

¿Qué  puedo  hacer  yo  si  tu  belleza  haría  pecar 
a  un  santo?  -preguntó  con  un  gesto  de  fingida  ino¬ 
cencia. 

—¡Adulador!  Dudo  mucho  que  tú  seas  un  santo. 

—Tal  vez  no  lo  sea,  pero  ahora  que  he  encontrado 
ese  libro  para  mi  madre,  seguro  que  me  propone 
para  la  canonización.  Y  también  Jayne  se  alegrará. 
La  última  vez  que  la  vi  había  empezado  a  leer  el 
primer  volumen...  ¿Qué  te  ocurre? 

Sus  agudos  ojos  grises  habían  captado  un  imper¬ 
ceptible  cambio  de  expresión  en  el  rostro  de  Saffron. 

—¿No  te  resulta  duro  verla  casada  con  tu  hermano 
y  esperando  sus  hijos? 

Saffron  se  sentía  incapaz  de  imaginar  una  situación 
similar,  en  la  que  ella  tuviera  que  ver  a  Niall  casado 
con  otra  mujer. 

—En  absoluto  —respondió  Niall,  tranquilo—.  Creo 
que  nunca  amé  a  Jayne.  Me  confundió  el  que  fuera 
la  única  mujer  que  me  quería  por  mí  mismo  y  no 
por  mi  dinero.  Además,  ya  te  he  dicho  que  Andy 
y  ella  están  hechos  el  uno  para  el  otro. 

—Entonces,  ¿crees  que  el  amor  verdadero  es  posi¬ 
ble?  Saffron  bajó  la  vista  para  que  Niall  no  viera 
el  dolor  que  se  reflejaba  en  sus  ojos. 

—Teniendo  en  cuenta  que  mis  padres  celebran  su 
cuarenta  aniversario,  sería  un  estúpido  si  no  creyera 
que  es  posible.  Pero  yo  no  puedo  juzgar  por  mí  mismo. 
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Nunca  he  encontrado  nada  que  no  pudiera  abando¬ 
nar. 

—Sin  volver  la  vista  atrás  —dijo  Saffron  con  voz 
temblorosa.  ¿Estaba  advirtiéndola  Niall  de  que  faltaba 
poco  para  que  actuara  así  con  ella? 

—Es  la  mejor  manera  de  hacerlo  —la  frialdad  de 
Niall  hizo  estremecer  a  Saffron.  Parecía  estar  ya  dis¬ 
puesto  a  partir. 

La  forma  en  que  habló  hizo  recordar  a  Saffron 
un  comentario  que  había  hecho  hacía  unas  semanas 
y  que  había  sido  particularmente  revelador  para  ella. 

—Ese  maldito  sitio  necesita  más  reformas  de  las 
que  había  calculado  —le  había  dicho  a  los  pocos  días 
de  comprar  la  fábrica—.  Voy  a  tener  que  estar  en 
Kirkham  mucho  más  de  lo  que  pensaba. 

Saffron  había  tenido  que  hacer  un  gran  esfuerzo 
para  no  inmutarse  al  escuchar  tan  abiertamente  que 
el  principal  interés  de  Niall  era  el  trabajo  y  no  ella. 

—¿Vas  a  quedarte  en  el  hotel  todo  este  tiempo? 
—preguntó  con  prevención. 

Niall  sacudió  la  cabeza. 

—Voy  a  alquilar  un  piso.  Estoy  harto  del  hotel. 

—Siempre  puedes  venir  aquí  —había  sugerido  Saf¬ 
fron,  esforzándose  por  mantener  un  tono  casual  para 
que  Niall  no  sospechara  la  carga  emocional  que  acom¬ 
pañaba  a  la  oferta. 

Durante  unos  segundos  que  se  le  hicieron  eternos, 
Niall  pareció  considerar  la  propuesta,  pero  cuando 
al  fin  sacudió  la  cabeza  enérgicamente,  Saffron  se 
alegró  de  haber  fingido  una  indiferencia  que  no  sentía. 

—No  es  una  buena  idea.  Tengo  que  estar  cerca 
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de  la  fábrica  por  si  necesitan  ponerse  en  contacto 
conmigo.  Es  mejor  que  esté  en  Kirkham. 

Por  supuesto,  pensó  Saffron  amargamente.  Era 
evidente  que  Niall  no  quería  aceptar  el  compromiso 
que  representaba  el  mudarse  a  su  casa,  aunque  sólo 
fuera  temporalmente.  Después  de  todo,  ni  siquiera 
quería  que  la  gente  supiera  que  se  estaban  viendo. 

—¿Saffron?  —Saffron  se  dio  cuenta  de  que  Niall 
le  estaba  hablando  y  ella  no  le  escuchaba. 

—Lo  siento. 

—Decía  que  acabo  de  acordarme  de  que  la  semana 
que  viene  es  el  cumpleaños  de  mi  padre  y  debería 
comprarle  algo.  Seguro  que  le  encantaría  leer  un  libro 
de  tu  padre. 

—¿Es  una  excusa  para  volver  a  la  librería?  —con¬ 
siguió  bromear  Saffron. 

—Sólo  cinco  minutos.  ¿Por  qué  no  vas  a  visitar 
el  claustro  del  que  me  has  hablado  y  nos  encontramos 
allí? 

Cuando  ya  llevaba  más  de  veinte  minutos  paseando 
en  el  silencioso  claustro,  Saffron  se  alegró  de  haber 
calculado  que  Niall  tardaría  bastante  más  de  lo  que 
había  dicho.  Cada  vez  que  entraba  en  una  librería 
perdía  la  noción  del  tiempo. 

De  pronto  tuvo  la  sensación  de  ser  observada  y, 
levantando  la  vista,  vio  al  objeto  de  sus  pensamientos 
mirándola  desde  la  entrada.  En  cuanto  se  dio  cuenta 
de  que  lo  había  visto,  Niall  forzó  una  sonrisa  que 
desconcertó  a  Saffron  por  su  artifícialidad. 

—¿Lias  encontrado  lo  que  buscabas?  —Niall  sacu¬ 
dió  la  cabeza  en  silencio—.  No  te  preocupes,  lo  encon¬ 
trarás  en  otro  lugar. 
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Su  repentino  silencio  no  soprendió  a  Saffron.  Tam¬ 
bién  a  ella  la  paz  del  claustro  la  había  afectado  y 
la  belleza  de  la  columnas  y  de  las  cristaleras  la  habían 
hecho  enmudecer. 

—Está  restaurado  con  mucho  gusto,  ¿verdad? 
Nadie  diría  que  sufrió  un  incendio.  ¿Niall?  —su  silen¬ 
cio  se  prolongaba  extrañamente—.  ¿Te  pasa  algo? 

Niall  pareció  recorrer  una  larga  distancia  para  vol¬ 
ver  junto  a  ella. 

—Perdona.  Estaba  pensando  en  otra  cosa. 

Por  su  expresión,  Saffron  dedujo  que  era  un  pen¬ 
samiento  desagradable.  Tenía  la  mirada  turbia  y  los 
labios  apretados.  Era  evidente  que  no  quería  hablar 
del  tema  y  Saffron  supo  que  lo  mejor  era  no  forzarlo, 
por  lo  que  siguió  hablando  sobre  el  claustro  y  su 
historia.  Niall  se  limitó  a  responder  con  monosílabos 
inexpresivos,  hasta  que  Saffron  no  pudo  seguir  man¬ 
teniendo  el  tono  liviano  de  la  conversación  y  se  volvió 
hacia  él  exasperada. 

—¿Es  que  te  has  hartado  de  datos  históricos?  Por¬ 
que  si  es  así,  podemos  irnos  a  casa. 

—Vale  —se  limitó  a  responder  Niall  y,  sin  añadir 
una  sola  palabra,  salió  del  claustro  y  se  encaminó 
hacia  el  aparcamiento  a  tal  velocidad,  que  Saffron 
apenas  podía  seguirlo. 

—¿Qué  ocurre?  —preguntó  cuando  Niall  se  inclinó 
para  abrir  la  puerta  del  coche. 

—¿Que  qué  pasa?  —dijo  él,  como  si  no  entendiera 
el  sentido  de  las  palabras.  A  continuacón  pareció 
reflexionar  y  sacudió  levemente  la  cabeza—.  Tal  y 
como  has  dicho,  demasiada  historia. 

Niall  guardó  silencio  durante  todo  el  trayecto  y 


123 


evitó  cualquier  conversación  poniendo  una  cinta  de 
Carreras  a  todo  volumen.  Para  cuando  llegaron  a 
casa  de  Saffron,  ésta  se  sentía  tan  tensa  que,  aun 
siendo  consciente  de  que  podía  representar  el  preludio 
de  la  ruptura,  estaba  decidida  a  averiguar  a  qué  se 
debía  el  cambio  de  humor  de  Niall. 

¿Vas  a  cenar  conmigo?  Acuérdate  de  que  querías 
ver  una  película  en  la  televisión  — comentó,  conven¬ 
cida  de  que  la  respuesta  sería  negativa. 

No...  Sí  se  corrigió  Niall — .  Pero  no  quiero 
comer  nada,  gracias.  Todavía  estoy  lleno. 

Al  ver  que  sus  ojos  chispeaban  con  cierto  humor, 
Saffron  se  aferró  a  la  esperanza  de  creer  que  tal  vez 
no  ocurría  nada  y  Niall  tan  sólo  estaba  disgustado 
por  no  haber  encontrado  el  libro  que  buscaba.  Pero 
en  cuanto  entraron  y  Niall  dejó  la  bolsa  sobre  la 
mesa  de  la  cocina,  un  tomo  que  le  resultaba  familiar 
se  deslizó  de  su  interior. 

¡El  libro  de  papá!  Pero  si  has  dicho  que... 

-Sí.  La  verdad  es  que  estaba  pensando  en  otra 
cosa. 

—Eso  está  claro. 

—He  visto  a  Owen  en  York. 

El  comentario  amargo  de  Saffron  y  la  afirmación 
de  Niall  se  superpusieron,  creándose  una  repentina 
tensión  durante  la  cual  la  mente  de  Saffron  se  puso 
a  trabajar  a  toda  velocidad.  ¿Era  esa  la  causa  del 
mal  humor  de  Niall?  Una  sirena  de  alarma  comenzó 
a  sonar  en  su  interior. 

—Yo  también. 

La  forma  en  que  Niall  la  observó,  con  los  párpados 
entornados  y  a  la  espera  de  que  ella  dijera  algo  más. 


124 


desconcertó  a  Saffron.  Pero  de  pronto  pareció  cam¬ 
biar  de  idea. 

—Me  muero  de  sed.  ¿Bebemos  algo? 

—Hay  cerveza  en  la  nevera,  y  agua  mineral. 

—Agua  —dijo  Niall,  a  la  vez  que  se  servía  un  vaso 
y  lo  bebía  de  un  sorbo. 

Saffron  se  dio  cuenta  de  pronto  de  que  hacía  calor 
y  el  aire,  cargado  y  pegajoso,  amenazaba  lluvia. 

—¿Qué  tal  van  las  cosas  en  El  Manjar  Sobre  Rue¬ 
das?  —preguntó  Niall  repentinamente. 

—Igual  que  siempre.  Fatal  —la  situación  financiera 
no  había  mejorado  en  los  últimos  meses  y  estaban 
al  borde  de  la  quiebra. 

—¿Mejoraría  si  consiguierais  un  contrato? 

Niall  estaba  apoyado  en  un  mueble  de  la  cocina. 
Saffron  pensó  sugerir  que  se  sentaran  en  el  salón, 
pero  algo  en  la  actitud  de  Niall  le  hizo  cambiar  de 
idea.  Se  sentía  como  si  un  peligro  tan  amenazador 
como  las  nubes  que  comenzaban  a  arremolinarse  en 
el  horizonte  se  cirniera  sobre  ella. 

—¿Que  si  mejoraría  la  situación?  Por  supuesto.  Si 
me  hicieras  una  oferta,  la  aceptaría  sin  poner  con¬ 
diciones. 

Saffron  anhelaba  que  Niall  la  mirara.  Era  terri¬ 
blemente  desconcertante  tener  una  conversación  con 
alguien  que  mantenía  la  vista  fija  en  la  pared. 

—He  estado  pensando  en  la  fábrica  —dijo  él  en 
tono  indiferente—.  Todo  el  mundo  ha  trabajado 
mucho  y  se  merece  una  fiesta.  Se  me  ha  ocurrido 
invitar  a  la  ciudad  a  celebrar  la  inauguración  con 
una  gran  hoguera  y  fuegos  artificiales.  Incluso  podría¬ 
mos  convertirla  en  una  celebración  anual.  Si  la  hace- 
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mos,  necesitaremos  comida.  Por  eso  había  pensado 
en  ti. 

—¿Quieres  que  nos  ocupemos  nosotras?  —el  entu¬ 
siasmo  hizo  que  todos  los  temores  de  Saffron  se  des¬ 
vanecieran  .  ¡Me  encantaría!  Sólo  tienes  que  decirme 
io  que  quieres.  Y  también  habrá  que  pensar  en  sand¬ 
wiches  para  el  personal  —sonrió  cautivadora—.  Tam¬ 
bién  podríamos  encargarnos  de  eso. 

La  forma  en  que  Niall  la  miró  y  dejó  el  vaso  sobre 
la  mesa  le  indicó  que  había  ido  demasiado  lejos.  Estu¬ 
vo  a  punto  de  gritar  que  lo  olvidara,  pero  la  frialdad 
de  sus  ojos  fijos  en  ella  la  paralizó. 

—¿Has  pensado  alguna  vez  en  conseguir  un  socio 
que  te  ayudara  a  mantener  el  negocio  a  flote? 

Saffron  se  sintió  repentinamente  como  un  animal 
pequeño  y  vulnerable  que  olisqueara  la  trampa  de 
un  cazador  sin  por  ello  lograr  escapar  de  ella. 

—La  verdad  es  que  se  lo  propuse  a  Owen  cuando 
decidió  vender  la  fábrica. 

Saffron  sintió  que  su  corazón  latía  con  fuerza  al 
considerar  la  posibilidad  no  tanto  de  salvar  su  peque¬ 
ño  negocio  como  de  establecer  un  sólido  vínculo  con 
Niall  a  través  de  él.  Si  se  asociaban,  Niall  no  podría 
desaparecer  de  su  vida  tan  fácilmente. 

—Siempre  puedes  encontrar  a  otra  persona. 

—¿Tú?  —Saffron  exclamó  sin  pensarlo. 

—No  me  digas  que  no  se  te  había  ocurrido  antes. 

Algo  en  el  tono  de  Niall  mató  el  primer  impulso 
de  alegría  que  había  sentido  Saffron  al  oír  la  suge¬ 
rencia. 

—Pensé  que...  Tal  vez  —balbuceó.  ¿Qué  sentido 
tenía  negarlo?—,  llegarías  a  formar  parte  de  mi  vida. 
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—¿De  tu  vida  profesional? 

Ella  no  se  atrevía  a  aspirar  a  más. 

—Bueno,  sí.  Yo... 

—Por  supuesto  que  lo  pensaste  —la  interrumpió 
él  secamente—.  Después  de  todo,  ya  que  Owen  no 
estaba  dispuesto  a  ofrecerte  ni  el  dinero  ni  el  anillo 
de  compromiso  que  deseabas,  tenías  que  encontrar 
otro  benefactor. 

Saffron  lo  miró  atónita. 

—¿Quién  te  ha  dicho  eso?  —exigió  saber. 

—¿Tú  quien  crees?  —dijo  Niall,  pero  sin  necesidad 
de  que  contestara  Saffron  pudo  oír  la  petulante  voz 
de  Owen  diciendo  aquellas  desagradables  palabras. 

—Owen  —dijo  en  voz  alta.  ¿Por  qué  Niall  daba 
crédito  a  lo  que  le  decía  un  hombre  que  había  demos¬ 
trado  ser  incapaz  de  decir  nada  bueno  de  nadie? 

—Owen  —le  confirmó  Niall. 

—¿Y  le  crees?  —dijo  Saffron  con  amargura—.  Nun¬ 
ca  le  has  prestado  atención.  ¿No  crees  que  dice  eso 
por  resentimiento? 

O  tal  vez  aquella  era  la  excusa  perfecta  que  Niall 
necesitaba  para  abandonarla.  Y  la  posibilidad  de  que 
así  fuera  hizo  que  Saffron  se  sintiera  demasiado 
exhausta  como  para  pelear. 

—Pero  Owen  no  tiene  ningún  motivo  para  estar 
celoso,  ¿no  es  cierto?  —dijo  Niall  con  amargura—. 
Además,  yo  ya  me  lo  había  imaginado.  Era  lógico 
que  al  no  conseguir  lo  que  querías  de  Owen,  lo  bus¬ 
caras  en  otra  parte.  Al  fin  y  al  cabo  no  necesitabas 
más  que  a  alguien  aburrido,  sin  mayor  interés  que 
su  dinero. 

—¡Dios  mío! 
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Un  grito  de  sorpresa  escapó  de  la  garganta  de 
Saffron  al  reconocer  las  palabras  que  ella  misma  había 
pronunciado  el  día  que  Niall  la  había  ido  a  buscar 
a  la  oficina.  Obviamente,  le  habían  causado  una 
impresión  tan  fuerte  como  para  quedarse  impresas 
en  su  mente  a  la  espera  de  que  la  espantosa  acusación 
de  Owen  se  las  confirmara. 

—No  quería  decir  eso... 

—¿No?  ¿Qué  querías  decir?  ¿Vas  a  negarme  que 
has  aprovechado  cualquier  oportunidad  para  hablar¬ 
me  de  la  situación  de  tu  negocio? 

—No,  pero...  —Saffron  no  supo  cómo  defenderse. 

Incluso  en  este  momento,  sólo  piensas  en  una 
solución  para  salvarlo  — le  espetó  él  con  ojos  ardiendo 
de  rabia  .  Eso  es  todo  lo  que  he  significado  para 

ti,  ¿no  es  cierto?  Eres  como  todas.  Sólo  te  importa 
una  cosa. 

Saffron  sintió  un  dolor  tan  intenso,  que  estuvo 
segura  de  que  su  corazón  estaba  rompiéndose  en  añi¬ 
cos.  Había  dejado  de  importarle  que  Niall  creyera 
las  palabras  de  Owen  y  estaba  convencida  de  que 
se  limitaba  a  usarlas  como  una  excusa  para  aban¬ 
donarla. 

Me  importan  más  cosas  — no  le  importaba  qué 
decir  con  tal  de  herir  a  Niall  tan  profundamente  como 
él  la  estaba  hiriendo  a  ella — .  Pero  no  podía  adivinar 
que  tenías  otros  atributos.  ¿Cómo  podía  saber  que 
nos  iría  tan  bien  en  la  cama? 

Una  salvaje  exclamación  de  Niall  y  ver  cómo  apre¬ 
taba  los  puños  la  hicieron  callar  repentinamente.  Pero 
él  recuperó  el  control  y,  tras  respirar  profundamente, 
dijo: 

—¿Y  si  te  dijera  que  no  cabe  la  menor  posibilidad 
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—su  aparente  calma  resultaba  más  aterradora  que  su 
ira—,  que  la  asociación  que  deseas  no  es  posible? 

—Te  rogaría  muy  educadamente  que  dejaras  de 
hacerme  perder  el  tiempo  y  desaparecieras  de  mi  vida. 

Si  verdaderamente  Niall  la  creía  capaz  de  actuar 
por  motivos  tan  materialistas,  prefería  dejar  de  verlo. 
Puesto  que  desde  un  principio  había  sabido  que  aquel 
momento  llegaría,  tal  vez  era  mejor  que  la  separación 
se  produjera  así.  Mejor  acabar  bruscamente  que  sufrir 
la  lenta  agonía  de  la  relación. 

—Después  de  todo,  tú  eres  el  que  dice  que  mirar 
atrás  es  una  pérdida  de  tiempo. 

Para  ocultar  el  dolor  que  sentía  habló  con  tal  frial¬ 
dad  y  desprecio  que  le  costó  reconocer  su  propia 
voz.  Llegado  aquel  punto,  su  único  deseo  era  que 
Niall  se  marchara  para  quedarse  a  solas  con  su  cora¬ 
zón  destrozado. 

—De  acuerdo  —Niall  la  miró  con  ojos  heladores 
y  llenos  de  odio—.  Yo  también  lo  prefiero  así  —dijo, 
girándose  y  yendo  hasta  la  puerta. 

Abandonó  la  casa  sin  tan  siquiera  volverse.  Y  aun¬ 
que  Saffron  había  sabido  siempre  que  acabarían  así, 
se  obligó  a  mantenerse  firme  en  medio  de  la  habi¬ 
tación,  con  la  cabeza  alta  en  actitud  arrogante.  Sólo 
cuando  estuvo  segura  de  que  Niall  se  había  marchado 
y  no  podía  verla,  se  dejó  caer  sobre  una  silla  y  ocultó 
el  rostro  lleno  de  lágrimas  entre  las  manos. 

A  pesar  de  que  intentó  convencerse  de  que  cortar 
así,  con  un  golpe  definitivo,  era  menos  doloroso  que 
prolongar  la  agonía,  no  pudo  evitar  sentir  un  espan¬ 
toso  vacío  en  su  interior.  Porque  el  hombre  al  que 
amaba  acababa  de  marcharse  para  siempre  y  Saffron 
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no  sabía  si  sería  capaz  de  reunir  los  fragmentos  de 
su  destrozada  existencia  y  recomponer  su  vida.  En 
su  mente  reverberaban  las  palabras  de  Niall:  «Mirar 
atrás  es  una  pérdida  de  tiempo.  Para  progresar  hay 
que  mirar  siempre  hacia  adelante». 

Como  si  pretendiera  reflejar  el  estado  de  su  alma, 
la  tormenta  que  llevaba  amenazando  con  caer  toda 
la  tarde  estalló  con  un  trueno  ensordecedor  y  un  rayo 
que  pareció  dividir  el  cielo  en  dos. 


Capítulo  11 


A  LLUVIA  que  había  comenzado  a  caer  la 


noche  en  que  Niall  se  marchó  de  casa  de 


"  ^  Saffron  no  cesó  durante  todo  el  mes,  haciendo 

que  el  exterior  resultara  tan  triste  y  desapacible  como 
Saffron  se  sentía  en  su  interior.  Y  en  aquel  momento 
la  empapaba  hasta  los  huesos. 

Saffron  hizo  un  inútil  esfuerzo  por  secarse  la  cara, 
sin  importarle  las  marcas  que  el  rímel  le  dejaba  alre¬ 
dedor  de  los  ojos.  Tener  un  aspecto  deplorable  le 
era  indiferente.  Su  viaje  impulsivo  a  Londres  había 
sido  en  vano.  La  casa  frente  a  la  que  estaba  parada, 
la  casa  de  Niall,  estaba  vacía  y  se  alzaba  ante  sus 
ojos  oscura  y  triste.  Nadie  había  respondido  a  su 
llamada. 

Kate  la  había  convencido  para  hacer  algo  que  su 
instinto  le  aconsejaba  no  hacer. 

—Tienes  un  aspecto  horroroso  —le  había  dicho  su 
amiga  cuando,  tras  varias  noches  en  vela,  Saffron 
admitió  el  dolor  que  la  desaparición  de  Niall  le  había 
causado—.  No  puedes  seguir  así. 

—No  puedo  hacer  nada  —Saffron  protestó—.  Niall 
no  quiere  saber  nada  de  mí.  Cree  toda  la  basura  que 
Owen  le  contó. 
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Porque  tú  no  lo  has  desmentido.  Ni  siquiera  le 
diste  la  oportunidad  de  expresarse. 

No  creo  que  quisiera  añadir  nada  a  lo  que  dijo. 

Pero  la  duda  se  había  instalado  en  su  mente  y 
Saffron  no  había  logrado  acallarla.  ¿Acaso  había  reac¬ 
cionado  con  demasiada  rapidez  al  asumir  que  Niall 
quería  terminar  la  relación?  ¿Y  si  esa  no  era  su 
intención? 

—La  única  manera  de  averiguarlo  es  preguntán¬ 
doselo  -fue  el  consejo  de  Kate-.  Enfréntate  a  él, 
Saffron.  Explícale  por  qué  reaccionaste  como  lo  hicis¬ 
te.  Tal  vez  él  se  esté  sintiendo  tan  mal  como  tú. 

Y  Saffron  se  había  dejado  persuadir,  alimentando 
la  pequeña  llama  de  esperanza  que  de  pronto  ilu¬ 
minaba  su  dolorido  corazón.  Aquella  llama  había  esta¬ 
do  a  punto  de  extinguirse  cuando,  al  intentar  contactar 
con  Niall  en  la  fábrica,  le  habían  notificado  que  había 
vuelto  a  Londres  apenas  veinticuatro  horas  después 
de  la  discusión. 

«Mirar  atrás  es  una  pérdida  de  tiempo».  Las  pala¬ 
bras  resonaron  en  los  oídos  de  Saffron,  haciéndole 
perder  la  esperanza.  Pero  al  mismo  tiempo  supo  que 

sólo  hablando  con  Niall  cara  a  cara  podría  aceptar 
la  realidad. 

Por  eso  había  decidido  ir  a  Londres.  No  le  había 
costado  conseguir  que  Owen,  sorprendido  por  la  vio¬ 
lenta  reacción  de  Saffron  al  considerarlo  culpable  de 
lo  ocurrido,  le  diera  las  señas  de  Niall.  Y  Saffron 
había  tomado  un  tren  nocturno,  llegando  a  Londres 
io  suficientemente  temprano  como  para  estar  segura 
de  que  Niall  no  habría  ido  a  trabajar.  Mientras  subía 
las  escaleras  que  conducían  a  la  entrada  principal. 


132 


el  corazón  le  latía  en  la  garganta  y  un  zumbido  sordo 
le  recorría  las  venas. 

Pero  ni  habían  abierto  la  puerta  ni  se  había  encen¬ 
dido  ninguna  luz  en  el  interior  y  Saffron  había  tenido 
que  aceptar  que  su  viaje  había  sido  infructuoso. 

—¡Eres  una  estúpida!  —se  dijo  en  voz  alta  mientras 
contemplaba  la  casa  desde  la  acera  de  enfrente  bajo 
la  lluvia  torrencial—.  ¿Cómo  has  podido  creer  que 
un  hombre  con  una  casa  como  esa  podría  interesarse 
por  una  mujer  como  tú? 

Estaba  a  punto  de  marcharse  cuando  el  ruido  de 
un  coche  la  hizo  detenerse  y  pegarse  a  la  pared.  El 
coche  de  Niall  era  inconfundible  y  su  sospecha  se 
vio  confirmada  al  ver  que  se  detenía  frente  a  su  puerta. 

-Niall... 

El  nombre  se  escapó  de  sus  labios  al  posar  los 
ojos  en  la  silueta  del  hombre  a  quien  tanto  deseaba 
ver.  Pero  un  segundo  más  tarde,  al  ver  que  en  el 
coche  había  dos  personas  y  que  la  que  se  sentaba 
en  el  asiento  del  conductor  era  una  mujer  rubia,  se 
alegró  de  no  haberlo  llamado  en  alto. 

«Mirar  atrás  es  una  pérdida  de  tiempo»,  y  Niall 
lo  demostraba  con  sus  actos. 

Saffron  ni  siquiera  pudo  engañarse  y  creer  en  la 
inocencia  de  la  situación,  pues  cuando  Niall  se  bajó 
del  coche  observó  que  iba  vestido  de  etiqueta. 

El  elegante  traje  oscuro  que  llevaba  parecía  hecho 
a  medida.  Se  había  quitado  la  corbata  y  tenía  desa¬ 
brochados  los  dos  primeros  botones  de  la  camisa. 
Tal  vez  la  mujer  rubia  los  había  desabrochado...,  se 
dijo  Saffron  al  darse  cuenta  de  que  Niall  estaba  vestido 
con  más  descuido  del  acostumbrado  en  él. 
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Escondida  en  la  sombra,  oyó  la  voz  de  Niall.  La 
calidez  con  la  que  habló  la  hirió  como  un  puñal. 

—¿Estás  segura  de  que  no  quieres  tomar  un  café? 

Saffron  no  pudo  oír  el  principio  de  la  respuesta 
de  la  mujer,  pero  sí  la  continuación: 

Además,  tienes  que  descansar.  Después  de  una 
noche  como  ésta,  te  conviene  dormir. 

A  ti  también  rió  Niall.  El  sentido  de  aquellas 
palabras  quemó  a  Saffron  como  si  fueran  ácido.  Las 
lágrimas  le  enturbiaron  la  vista  de  manera  que  apenas 
podía  vislumbrar  la  imagen  de  Niall  agachándose  para 
besar  a  la  mujer  en  la  mejilla-.  Pasaré  a  recoger 
el  coche  esta  tarde.  Cuídate,  Jay. 

Cegada  por  el  dolor,  Saffron  oyó  cerrarse  la  puerta 
del  coche  y  los  pasos  de  Nial!  subiendo  los  peldaños 
a  toda  prisa  para  refugiarse  de  la  lluvia.  Ai  llegar 
arriba,  se  volvió  para  saludar  con  la  mano. 

Saffron  contuvo  la  respiración  rogando  que  él  no 
la  viera,  pero  no  pudo  resistir  la  tentación  de  girarse 
levemente  para  ver  por  última  vez  el  rostro  del  hombre 
que  amaba. 

Aunque  apenas  fue  perceptible,  el  movimiento  lla¬ 
mó  la  atención  de  Niall  haciendo  que  se  volviera  en 
su  dirección  y  posara  sus  ojos  metálicos  sobre  ella 
con  la  precisión  de  un  rayo  láser. 

Por  un  instante  que  se  hizo  eterno,  se  quedó  para¬ 
lizado  mirándola  y  ella  creyó  ver  que  sus  labios  se 
movían  y  pronunciaban  su  nombre.  Dio  un  paso  ade¬ 
lante  pero  de  pronto  se  detuvo  bruscamente  y  sacudió 
la  cabeza.  Su  rostro  se  endureció  y,  sacando  las  llaves 
del  bolsillo,  abrió  la  puerta  y  entró  en  su  casa.  Enton¬ 
ces  Saffron  estuvo  segura  de  que  Niall  había  tomado 
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una  decisión  y  de  que  ya  no  podía  conservar  ninguna 
esperanza.  La  dureza  de  sus  facciones  y  la  indiferencia 
que  había  mostrado  eran  la  prueba  que  necesitaba 
para  confirmar  que  el  final  era  definitivo. 

Niall  no  la  quería.  Había  encontrado  a  otra  per¬ 
sona.  Alguien  con  quien  evidentemente  acababa  de 
pasar  una  velada  íntima.  Tal  vez  en  el  pasado  la  había 
deseado  a  ella,  pero  también  le  había  advertido  cómo 
se  comportaba  cuando  algo  ya  no  le  interesaba. 

Aquélla  era  la  segunda  ocasión  que  le  demostraba 
que  cumplía  lo  que  decía,  y  era  obvio  que  era  capaz 
de  marcharse  sin  volver  la  vista  atrás.  Saffron  no 
era  tan  estúpida  como  para  necesitar  que  Niall  le 
repitiera  el  mensaje.  Con  los  ojos  empañados  en  lágri¬ 
mas  y  tambaleándose,  se  alejó  para  siempre. 


El  timbre  de  la  puerta  despertó  a  Saffron  de  su 
sopor.  Cuando  abrió  los  ojos  creyó  que  apenas  había 
dormido  un  par  de  horas  pero  al  mirar  el  despertador 
comprobó  sorprendida  que  eran  más  de  las  ocho. 
El  agotamiento  de  los  últimos  meses  al  fin  había  podi¬ 
do  con  ella. 

—¡Márchate!  —exclamó,  tapándose  los  oídos  para 
ahogar  el  sonido. 

Pero  el  gesto  infantil  no  logró  su  objetivo  y,  al 
recordar  que  había  prometido  a  Kate  llamarla  en 
cuanto  volviera,  se  sintió  culpable  imaginándola  preo¬ 
cupada  y  pendiente  de  lo  que  había  ocurrido. 

—Está  bien.  Ya  voy. 

Se  puso  el  albornoz  y  bajó  las  escaleras  todavía 
adormecida. 
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Kate,  lo  siento  dijo,  a  la  vez  que  abría  la  puer¬ 
ca  5  Pero  no  hay  nada  que  contar.  Vi  a  JSTiall  y... 

Las  palabras  se  ahogaron  en  su  boca  al  fijar  sus 
ojos  en  la  figura  alta  y  masculina  del  hombre  al  que 
menos  esperaba  ver. 

Viste  a  Niall.  ¿Y...?  — dijo  él — .  Así  que  eras  tú. 

Claro  que  era  yo  dijo  Saffron  sin  saber  inter¬ 
pretar  su  tono  de  voz—.  Lo  sabes  perfectamente. 

El  dolor  de  lo  ocurrido  volvió  a  su  mente  y  tuvo 
ganas  de  cerrar  la  puerta,  pero  Niall  lo  impidió  fre¬ 
nándola  con  un  pie. 

-No  estaba  seguro.  Al  menos  al  principio.  Creía 
que  estaba  viendo  visiones,  que  seguía  borracho. 

—¡Qué  estilo  tienes  para  hacerme  sentir  mal!  —ex¬ 
clamó  Saffron  amargamente-.  ¡Así  que  creías  que 
era  el  producto  de  tu  mente  embriagada! 

—Ai  entrar  en  casa  empecé  a  pensar  con  claridad, 
pero  cuando  me  asomé  te  habías  ido.  Escucha,  tienes 
que  dejarme  pasar.  Me  estoy  empapando. 

La  aparición  repentina  de  Niall  había  aturdido  a 
Saffron  de  tal  manera  que  ni  siquiera  era  consciente 
de  que  llovía.  Niall  estaba  empapado  y  su  pelo  mojado 
hizo  recordar  con  dolor  a  Saffron  las  ocasiones  en 
que  lo  había  visto  después  de  darse  una  ducha. 

La  expresión  de  su  mirada,  que  Saffron  fue  incapaz 
de  interpretar,  despertó  en  ella  un  sentimiento  com¬ 
pasivo. 

—Por  favor...  —imploró  Niall  al  percibir  un  cambio 
en  su  actitud. 

—De  acuerdo  —dijo  Saffron,  al  fin,  pasándose  la 
mano  por  el  cabello  despeinado—.  Voy  a  hacer  café. 
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Lo  necesitaba  para  intentar  que  su  cerebro  volviera 
a  funcionar. 

—¿Qué  hacías  allí?  —preguntó  Niall  repentinamen¬ 
te—.  ¿Por  qué  fuiste  a  Londres? 

—Yo  te  puedo  hacer  la  misma  pregunta  —dijo  ella 
secamente,  al  tiempo  que  disimulaba  su  nerviosismo 
preparando  las  tazas  para  el  café—.  No  querrás  hacer¬ 
me  creer  que  has  venido  a  Kirkham  a  hacerme  esa 
pregunta  cuando  prodrías  haberme  llamado  por  telé¬ 
fono. 

Haciendo  cálculos,  Niall  debía  haber  abandonado 
Londres  en  cuanto  se  había  recuperado  de  la  borra¬ 
chera,  e  inmediatamente  después  de  haber  recogido 
el  coche  en  casa  de  la  hermosa  Jay.  El  recuerdo  de 
la  escena  que  había  presenciado  le  hizo  apretar  la 
jarra  de  la  leche  con  fuerza. 

—¿Por  qué  viniste?  —preguntó  Niall  una  vez  más, 
ignorando  su  comentario. 

—Tal  vez  tenía  curiosidad  por  comprobar  como 
vivís  los  ricos. 

La  mirada  de  Niall  le  advirtió  que  no  le  convenía 
adoptar  una  actitud  desdeñosa.  Mirándolo,  Saffron 
se  dio  cuenta  de  que  parecía  cansado.  Estaba  pálido, 
tenía  ojeras  y  no  se  había  afeitado.  Ese  debía  de  ser 
el  resultado  de  demasiadas  juergas,  se  dijo  Saffron 
con  tristeza  para  liberarse  del  repentino  impulso  de 
apiadarse  de  él. 

—La  verdad  es  que  quería  hablar  contigo  de  la 
fiesta  —dijo,  refugiándose  en  la  excusa  que  había 
inventado  para  justificar  su  presencia  en  Londres. 

—¿Qué  ocurre? 

Saffron  dejó  escapar  un  resoplido. 


Será  mejor  que  la  organice  otra  compañía. 

—¿Por  qué?  —preguntó  Niall,  irritado. 

—¿No  está  claro? 

—Para  mí  no.  Tenemos  un  contrato... 

-Sólo  era  un  acuerdo.  Y  eso  fue  antes  de  que... 

-Nuestra  vida  privada  no  tiene  por  qué  entro¬ 
meterse  en  los  negocios  — Saffron  no  podía  creer  la 
frialdad  con  la  que  hablaba  y  la  miraba—.  Y  estoy 

convencido  de  que  tu  compañía  es  la  mejor  para  lo 
que  yo  quiero. 

pienso  ocuparme.  Voy  a  cerrar  El  Man¬ 
jar  Sobre  Ruedas. 

¿Prefieres  hacer  eso  que  trabajar  para  mí? 

—No  tengo  elección. 

Niall  reaccionó  como  si  lo  hubiera  abofeteado. 

—Por  Dios,  Saffron,  yo  no  quería  que  las  cosas 
llegaran  a  esto. 

-No  es  culpa  tuya  -se  apresuró  a  decir  Saffron 
movida  por  su  sentido  de  la  honestidad—  Es  la  rece¬ 
sión.  No  hay  suficiente  trabajo. 

¿Has  intentado  anunciarte,  destribuir  propagan¬ 
da?  Podrías... 

¡Niall,  por  favor!  dijo  Saffron,  no  pudiendo 
soportar  la  ironía  de  que  después  de  no  haber  querido 
saber  nada  de  su  negocio,  Niall  pareciese  de  pronto 
dispuesto  a  ayudarla-.  He  hecho  todo  lo  posible  y 
no  veo  otra  alternativa. 

De  pronto  se  dio  cuenta  de  que  del  pelo  de  Niall 
caía  tanta  agua  que  tenía  la  cazadora  y  la  camiseta 
empapadas. 

—¡Maldita  sea,  Niall!  —dijo,  ocultando  parte  de 
sus  sentimientos  con  un  tono  de  exasperación—.  ¡Quí- 
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tate  la  cazadora  y  cuélgala  junto  al  calentador!  ¡Y 
sécate  la  cabeza  con  una  toalla! 

Mientras  Niall  hacía  lo  que  Saffron  le  había  orde¬ 
nado,  ésta  sirvió  el  café,  alegrándose  de  que  Niall 
no  viera  cómo  le  temblaban  las  manos. 

—Respecto  al  negocio,  yo  podría... 

—¡No!  —le  cortó  Saffron—.  No  puedes  hacer  nada 
porque  no  pienso  aceptar  que  me  ayudes.  Yo... 

Acabó  la  frase  con  un  grito  al  caérsele  el  café 
caliente  sobre  la  mano  y  quemarla. 

—¡Saffron! 

Niall  reeaccionó  automáticamente,  llevándola  has¬ 
ta  el  fregadero  para  meterle  la  mano  debajo  del  grifo 
de  agua  fría.  A  pesar  de  los  esfuerzos  de  Saffron 
por  contener  las  lágrimas,  un  par  de  ellas  escaparon 
de  sus  ojos. 

—¡Por  Dios,  Saffron!  —dijo  Niall,  con  un  tono  tan 
cálido  que  desconcertó  a  Saffron  al  hacerle  pensar 
que  no  sentía  tanta  indiferencia  hacia  ella  como  apa¬ 
rentaba. 

—Ya  no  me  duele  tanto  —dijo  Saffron,  sin  discernir 
si  se  refería  a  la  quemadura  o  a  sus  sentimientos. 

Hubiera  deseado  que  Niall  se  apartara  de  ella.  La 
proximidad  de  su  cuerpo  musculoso,  respirar  su  aro¬ 
ma  y  oír  su  respiración  despertaban  demasiados 
recuerdos  en  ella,  y  sólo  una  fuerza  sobrehumana 
la  ayudó  a  resistir  la  tentación  de  apoyarse  en  él  y 
dejarse  abrazar  por  sus  fuertes  brazos. 

—Saffron..  —susurró  él  una  vez  más  y  la  insegu¬ 
ridad  en  su  tono  de  voz  fue  tan  soprendente  que 
Saffron  se  volvió  hacia  él  con  los  ojos  muy  abiertos. 

De  pronto  tuvo  la  certeza  de  que  Niall  iba  a  besarla 
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y  supo  que  ella,  estúpida  y  vulnerable,  le  dejaría  hacer¬ 
lo.  Nunca  había  sido  capaz  de  resistirse  a  él.  Sólo 
un  beso...  El  agua  corría  a  su  espalda,  pero  ella  sólo 
era  consciente  de  que  el  rostro  de  Niall  estaba  cada 
vez  estaba  más  cerca. 

— Saffron,  cariño,  ¿por  qué  dejamos  que  otras  cosas 
se  interpongan  entre  nosotros? 

No  debía  haber  dicho  nada.  El  sonido  ronco  de 
su  voz,  tan  parecido  al  que  le  había  oído  usar  con 
la  mujer  rubia,  fue  como  una  sacudida  para  Saffron. 

Apoyando  las  manos  en  su  pecho,  se  separó  de  él 
de  un  empujón. 

—¡No!  -gritó-.  ¡He  dicho  que  no! 

Saffron,  amor  mío,  no  es  verdad  — su  voz  de 
encantador  de  serpientes  volvió  a  actuar  sobre  la  men¬ 
te  de  Saffron  igual  que  sus  besos  embrujaban  su  cuer¬ 
po—.  Los  dos  sabemos  a  qué  conduce  esto,  y  lo  mara¬ 
villoso  que... 

-¡No! 

Saffron  se  alejó  de  él  y  recordó  cómo  la  noche 
de  su  encuentro,  en  el  restaurante,  había  tenido  por 
primera  vez  la  sensación  de  que  el  deseo  que  Niall 
despertaba  en  ella  era  como  una  serpiente  saliendo 
de  su  letargo.  Y  de  pronto  se  dio  cuenta  de  que, 
como  una  serpiente  de  verdad,  el  despertar  de  su 
sexualidad  había  representado  algo  hermoso  y  peli¬ 
groso  a  un  tiempo.  El  deseo  que  sentía  por  Niall 
había  sido  una  fuente  de  placer,  pero  también  le  había 
impedido  darse  cuenta  de  que  era  letalmente  destruc¬ 
tivo,  pues  anulaba  su  voluntad  y  la  dejaba  a  su  merced. 

—Me  cuesta  creer  que  seas  capaz  de  intentar  sedu¬ 
cirme.  ¿Qué  hay  de  la  rubia  con  la  que  te  vi? 
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—¿La  rubia?  —de  pronto  Niall  dejó  escapar  una 
carcajada  y  sus  ojos  brillaron  divertidos—.  Esto  empie¬ 
za  a  ser  como  una  comedia.  Saffron,  era  Jayne. 

— ¿Jayne?  —el  nombre  le  resultaba  familiar,  pero 
Saffron  no  lograba  recordar. 

—Mi  cuñada.  La  que  me  dejó  por  mi  hermano. 
Si  la  hubieras  visto  de  pie  habrías  comprobado  que 
está  embarazada. 

Saffron  sintió  que  se  le  iba  la  cabeza. 

—Pero  ¿por  qué...? 

—Fui  a  cenar  con  ella  y  Andy  a  casa  de  unos  ami¬ 
gos.  Bebí  demasiado  y  Jay  se  ofreció  a  llevarme  a 
casa.  Para  asegurarse  de  que  no  haría  ninguna  ton¬ 
tería,  se  quedó  con  mi  coche. 

—Debiste  beber  mucho. 

—Así  es  —dijo  Niall  suspirando  profundamente—. 
Así  que  no  tienes  por  qué  preocuparte  por  Jayne. 

Niall  pretendía  convencerla,  pero  la  forma  en  que 
parecía  creer  que  lo  ocurrido  no  tenía  importancia 
puso  a  Saffron  alerta. 

—Te  equivocas. 

Tal  vez  Jayne  no  era  importante  en  el  presente, 
pero  sí  lo  había  sido  en  el  pasado.  Niall  había  creído 
estar  enamorado  de  ella,  pero  al  decubrir  que  ella 
amaba  a  su  hermano,  no  había  tenido  ninguna  difi¬ 
cultad  en  sobreponerse.  Y  Saffron  debía  extraer  una 
lección  de  esa  experiencia. 

—Niall,  me  has  abandonado  en  una  ocasión. 
¿Cuándo  lo  harás  otra  vez?  ¿Tienes  otro  hermano 
para  cuando  te  canses  de  mí? 

—Eso  no  volverá  a... 
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—No  volverá  a  pasar  porque  no  voy  a  permitir 
que  pase.  No  podría  soportarlo. 

— No  tienes  por  qué. 

Niall  la  atrajo  hacia  sí,  besándola  apasionadamente 
en  la  boca,  en  el  cuello,  bajando  hacia  sus  senos. 

—¡He  dicho  que  no! 

Saffron  tuvo  que  reunir  todo  su  valor  para  man¬ 
tener  la  mirada  incrédula  de  Niall.  Estaba  tan  seguro 
de  ella  que  le  costaba  creer  que  lo  rechazaba. 

—Puede  que  ahora  olvides  las  acusaciones  que 
hiciste,  pero  yo  no  podré  olvidarlas.  Creía  que  me 
odiabas  porque  sólo  me  interesaba  tu  dinero. 

Niall  se  encogió  de  hombros  con  una  indiferencia 
que  convenció  a  Saffron  de  que  había  tomado  la  deci¬ 
sión  correcta. 

¿Me  creerías  si  te  dijera  que  ya  no  me  importa? 

—Por  supuesto  que  sí.  Porque  eres  capaz  de  olvidar 
cuando  quieres  y  te  conviene. 

Y  Saffron  tuvo  la  convicción  de  que  también 
podría  prescindir  de  ella  en  cuanto  se  cansara  de 
su  presencia. 

Los  fuegos  artficiales  que  estallan  cuando  esta- 
mos  juntos  pueden  ser  suficiente  para  ti,  pero  para 
mí  no  compensan  la  falta  de  confianza  que  me  has 
demostrado  —suspiró  profundamente—.  Los  cohetes 
ion  hermosos  pero  efímeros,  y  en  lo  que  a  mí  respecta 

;e  han  consumido  dejando  tan  sólo  un  rastro  humean- 
e. 

—No  hablas  en  serio. 

—Te  aseguro  que  sí  —ignorando  el  dolor  que  sentía, 
Jaffron  se  mantuvo  firme — .  Y  lo  que  te  voy  a  decir 
s  aún  más  importante.  Quizá  a  ti  te  da  lo  mismo 
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ahora,  pero  yo  no  puedo  olvidar  que  me  creiste  capaz 
de  algo  tan  despreciable.  Así  que  escucha  de  una 
vez,  Benefactor  Forrester,  no  quiero  ni  tu  dinero, 
ni  tu  poder,  ni  tu  ayuda.  Tampoco  quiero  tu  com¬ 
pañía,  ni  que  me  hagas  el  amor  —hablaba  como  si 
escupiera  palabras,  con  una  determinación  que  igno¬ 
raba  tener—.  En  definitiva:  no  quiero  nada  de  ti.  Así 
que,  por  favor,  sal  de  mi  vida  y  déjame  en  paz.  No 
quiero  verte  nunca  más. 

Por  un  instante,  creyó  que  Niall  se  iba  a  negar 
a  marcharse.  Sus  facciones  se  habían  endurecido  y 
la  miraba  como  si  no  la  viera,  con  los  labios  apretados. 
Pero  de  pronto,  asintió  y  se  separó  de  ella. 

—Me  voy  —dijo,  con  una  frialdad  que  congeló  la 
sangre  en  las  venas  de  Saffron— .  Al  menos  por  el 
momento.  Pero  no  voy  a  dejarte  en  paz.  Quiero  que 
te  ocupes  de  la  comida  de  la  fiesta  y  no  pienso  con¬ 
sentir  que  lo  haga  nadie  más  que  tú. 

—¡No  puedes  obligarme! 

—No  —la  suavidad  con  la  que  aceptó  la  negativa 
puso  a  Saffron  a  la  defensiva—.  Pero  si  no  lo  haces 
tú,  cancelaré  la  fiesta. 

—¡No  puedes  hacer  eso!  —exclamó  Saffron—.  Ya 
lo  has  anunciado  y  todo  Kirkham  está  esperándola. 

—Lo  haré  si  tú  no  cumples  tu  promesa  —dijo  Niall, 
inflexible—.  No  te  resultará  tan  difícil.  Y  piensa  la 
propaganda  que  representará  para  la  compañía. 

Saffron  no  sabía  qué  decir.  Niall  sólo  pretendía 
atormentarla  porque  lo  había  rechazado  y  se  sentía 
humillado.  Él  sabía  tan  bien  como  ella  que  toda  la 
propaganda  del  mundo  no  lograría  salvar  su  negocio. 
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¿Qué  será  de  Kate  y  de  los  trabajadores?  ¿No 
se  merecen  una  oportunidad?  — insistió  él. 

—Sabes  cómo  hacer  daño,  ¿verdad?  -dijo  Saffron 
amargamente,  consciente  de  que  Niall  tenía  razón. 

-¡Vamos,  Saffron!  ¿De  verdad  te  estoy  pidiendo 
tanto?  Coopera  conmigo  unas  semanas.  Después  me 
marcharé  a  Londres  y  te  dejaré  en  paz  para  siempre. 

Saffron,  amando  como  amaba  a  Niall,  no  creía 
posible  recuperar  la  paz.  Saber  que  él  sólo  se  sentía 
atraído  físicamente  por  ella  había  acabado  con  la  espe¬ 
ranza  de  volver  a  sentirse  feliz  alguna  vez  en  su  vida. 

—Bien,  ¿lo  harás,  o  tengo  que  cancelar  la  fiesta? 

Una  vez  más,  Niall  no  le  dejaba  otra  opción  que 
aceptar  sus  condiciones. 

—No  tengo  otra  elección  —dijo,  resignada—.  Sabes 
que  lo  haré. 


Capítulo  12 


SALCHICHAS,  patatas  asadas...  —  Saffron  fue 
tachando  de  la  lista  a  medida  que  metían  la 
comida  en  la  furgoneta—,  pasteles,  pastas... 
Kate,  ¿no  hay  más? 

—Aquí  las  tengo  —le  tranquilizó  su  amiga—.  Está 
todo. 

La  comida  estaba  bajo  control,  pero  Saffron  sentía 
que  su  vida  se  fragmentaba  poco  a  poco  sin  que  ella 
pudiera  hacer  nada  por  detener  el  proceso. 

No  sabía  cómo  había  podido  sobrevivir  a  las  últi¬ 
mas  cinco  semanas.  Después  de  haber  aceptado  seguir 
ocupándose  de  la  fiesta,  Saffron  había  supuesto  que 
Niall  la  dejaría  hacerlo  por  su  cuenta.  También  había 
asumido  que  se  marcharía  a  Londres  y  se  comunicaría 
con  ella  por  teléfono  o  fax,  volviendo  a  Kirkham 
sólo  para  la  celebración. 

Pero  todo  había  sido  completamente  distinto  y  en 
ocasiones  tenía  la  sensación  de  haber  pasado  más 
tiempo  con  él  que  nunca.  Y  desde  luego  en  público, 
así  era. 

Niall  la  había  convertido  en  su  consejera  para  todos 
los  preparativos,  tanto  de  comida  como  de  música 
y  decoración.  Se  había  mostrado  tan  voluble  en  sus 
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decisiones  que,  de  haber  sido  otro  cliente,  Saffron 
habría  dimitido  de  sus  funciones. 

Pero  Niall  no  era  un  cliente  normal  y  ella  sabía 
que  de  abandonarlo,  cancelaría  la  fiesta.  Estaba  segu¬ 
ra  de  que  cumpliría  su  amenaza  y  a  medida  que  los 
días  avanzaban  y  crecía  la  expectación,  Saffron  no 
se  sintió  capaz  de  desilusionar  a  toda  la  ciudad.  Por 
ello  ignoró  los  efectos  de  las  noches  en  vela  y  la  falta 
de  apetito,  forzó  una  sonrisa  y  sobrellevó  el  tormento 
de  pasar  los  días  junto  a  Niall. 

Ya  está  todo  — suspiró  Kate — .  Ha  sido  un  esfuer¬ 
zo  enorme,  pero  podemos  estar  orgullosas.  Y  ha  repre¬ 
sentado  un  montón  de  publicidad  para  la  compañía. 
Pronto  lo  notaremos. 

—Tal  vez  —Saffron  sonrió  ante  el  entusiasmo  de 
su  amiga—.  Todavía  es  pronto  para  saberlo.  Pero  cual¬ 
quier  propaganda  nos  viene  bien. 

Tenía  que  reconocer  que  Niall  se  había  portado 
muy  bien,  incluyendo  siempre  el  nombre  de  la  com¬ 
pañía  en  los  posters  y  folletos  informativos  que  se 
habían  distribuido  para  anunciar  la  fiesta.  Gracias 
a  ello,  habían  recibido  un  montón  de  llamadas  que 
representaban  la  esperanza  de  un  futuro  para  el  nego¬ 
cio. 

—A  lo  mejor  conseguimos  más  contratos  esta 
noche.  Se  lo  tenemos  que  agradecer  a  tu  Niall. 

—No  es  mi  Niall  —dijo  Saffron,  automáticamente. 

—¿No  hay  ninguna  posibilidad  de  que  os  recon¬ 
ciliéis?  —preguntó  Kate  dulcemente. 

Saffron  sacudió  la  cabeza  con  tristeza. 

—Me  he  dado  cuenta  de  que  no  estoy  preparada 
para  un  romance  temporal.  En  el  fondo  soy  como 
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mis  hermanas.  Quiero  amar  a  alguien  y  casarme,  o 
al  menos  adquirir  un  compromiso.  No  voy  a  aceptar 
otra  cosa. 

—¿Ni  siquiera  con  Niall  Forrester? 

Precisamente  con  Niall  Forrester  era  imposible, 
pensó  Saffron  aquella  misma  noche  al  verlo  encender 
la  gran  hoguera  preparada  en  medio  de  un  gran  cam¬ 
po  para  inaugurar  la  fiesta.  Si  él  la  amara,  ella  estaría 
dispuesta  a  todo  y  probablemente  llegaría  a  aceptar 
la  ausencia  de  compromiso  y  una  vida  basada  exclu¬ 
sivamente  en  el  presente.  Si  él  la  amara. 

Pero  Saffron  sabía  que  su  relación  había  estado 
incluida  en  el  apartado  de  las  cosas  con  las  que  se 
encaprichaba,  y  amándolo  como  ella  lo  amaba,  eso 
no  era  suficiente.  No  podía  vivir  con  un  hombre  que 
no  confiaba  en  ella,  que  había  mantenido  su  relación 
en  secreto,  que  había  preferido  conservar  su  inde¬ 
pendencia  emocional  negándose  a  compartir  la  casa 
con  ella.  Y  ni  siquiera  había  sido  consciente  de  lo 
que  a  ella  le  había  costado  hacer  esa  oferta.  Suspiró 
profundamente  e  intentó  concentrarse  en  la  comida 
dispuesta  sobre  las  mesas. 

—¿Está  todo  bien? 

Niall  estaba  detrás  de  ella.  Saffron  se  sobresaltó. 

—Perfectamente  —respondió,  entreteniéndose  con 
unas  servilletas  para  evitar  mirarlo  a  la  cara. 

—Has  hecho  un  gran  trabajo.  Hay  suficiente  comi¬ 
da  como  para  un  regimiento  ¿Conseguiste  la  ayuda 
que  necesitabas? 

Saffron  asintió  en  silencio. 

—Muchas  mujeres  y  novias  de  los  trabajadores  de 
la  fábricas  se  han  ofrecido  voluntariamente. 
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—¿Te  gustan  las  camisetas? 

Son  fabulosas  — dijo  Saffron,  dejando  que  el  entu¬ 
siasmo  pudiera  sobre  la  tensión  que  sentía  y  sonriendo 
abiertamente. 

Niall  había  sugerido  imprimir  unas  camisetas  para 
las  mujeres  que  se  ocuparan  de  la  comida  y  él  mismo 
se  había  encargado  de  diseñarlas  con  una  cesta  llena 
de  comida  y  El  manjar  sobre  ruedas  escrito  debajo 
con  claridad.  Saffron  llevaba  puesta  una  de  color 
mostaza. 

—¡Ha  sido  una  gran  idea!  Gracias  por... 

Al  darse  cuenta  de  que  había  agarrado  espontá¬ 
neamente  el  brazo  de  Niall,  sus  palabras  se  ahogaron 
en  su  boca. 

Lo  miró  por  primera  vez.  El  fuego  iluminaba  su 
rostro  haciendo  un  juego  de  luces  y  sombras  que 
marcaban  sus  rasgos  pronunciados  y  dotaban  a  sus 
ojos  de  un  resplandor  mágico.  Llevaba  vaqueros  y 
una  camisa  azul  pálida.  Cuando  bajó  los  ojos  para 
mirar  el  brazo  sobre  el  que  había  posado  la  mano 
no  pudo  evitar  recordar  la  maravillosa  sensación  de 
ser  abrazada  por  él,  y  tuvo  que  retirarla  de  un  brusco 
movimiento,  como  si  el  contacto  con  él  la  quemara. 

—De  nada  —dijo  Niall  secamente—.  Servirán  para 
anunciar  la  compañía. 

—La  publicidad  ya  se  ha  notado  —intentó  parecer 
tranquila—.  Hemos  tenido  muchas  llamadas.  Estamos 
a  punto  de  cerrar  dos  contratos. 

—Me  alegro  —Niall  dijo  en  voz  baja  y  ronca—. 
He  hecho  todo  lo  que  he  podido  para  que  consi¬ 
guierais  clientes. 
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—¿Tú?—  se  volvió  hacia  él  con  ojos  muy  abiertos—. 
¿Por  qué? 

—Porque  no  quería  que  perdieras  tu  negocio. 

—¿Lo  has  hecho  por  mí? 

—Era  la  única  forma  de  asegurarme  de  que  no 
me  necesitabas  como  socio. 

Detrás  de  Saffron  estalló  un  enorme  cohete  mul¬ 
ticolor.  El  sobresalto  que  le  produjo  le  sirvió  de  excusa 
para  ocultar  el  dolor  que  las  palabras  de  Niall  le 
habían  causado. 

Seguía  sin  confiar  en  ella.  Seguía  creyendo  que 
su  interés  en  él  era  meramente  económico,  que  solo 
quería  su  ayuda  para  rescatar  El  Manjar  Sobre  Rue¬ 
das. 

—Pues  lo  has  conseguido  —consiguió  controlar  sus 
emociones  y  hablar  con  levedad—.  Y  me  imagino  que 
ahora  quieres  que  te  lo  agradezca. 

-¿Agradecérmelo?  ¿Por  qué  ibas  a  hacerlo?  Lo 
único  que  he  hecho  ha  sido  mandarte  gente.  Tú  eres 
quien  les  ha  gustado  lo  suficiente  como  para  querer 
contratarte.  La  organización  de  hoy  basta  para  demos¬ 
trar  tu  capacidad. 

Saffron  no  daba  crédito  a  sus  oídos.  La  naturalidad 
con  la  que  Niall  la  estaba  halagando  templó  su  mal¬ 
herido  corazón. 

—Tengo  una  cosa  para  ti  — Saffron  miró  con  con¬ 
fianza  el  sobre  blanco  que  Niall  le  alargó — .  Tómalo. 
Te  lo  has  ganado. 

Saffron  lo  tomó  con  manos  temblorosas.  En  cuanto 
lo  abrió  supo  lo  que  contenía.  Era  un  contrato  para 
organizar  las  comidas  de  negocios  de  Richards’  Roc- 
kets. 

Sin  acabar  de  leerlo,  Saffron  lo  arrugó  y  se  acercó 
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hasta  la  hoguera  con  paso  decidido  para  tirarlo.  Con 
expresión  satisfecha,  vio  cómo  era  devorado  por  las 
llamas. 

—Sé  lo  que  sientes  — Niall  murmuró  detrás  de  ella—. 
Tú  tienes  el  mismo  efecto  sobre  mí. 

— ¿Qué?—  sin  saber  si  sentirse  halagada  u  ofendida, 
Saffron  se  volvió  bruscamente—.  ¿Qué  quieres  de  mí, 
Niall?  Primero  me  obligas  a  ocuparme  de  la  comida 
para  esta... 

—Lo  sé  y  lo  siento,  pero  no  se  me  ocurría  ninguna 
otra  idea. 

Su  voz  sonaba  extrañanamente  peculiar.  Saffron 
parpadeó  y  lo  miró  fijamente.  Sus  ojos  reflejaban 
la  luz  cambiante  de  las  llamas  y  algo  en  su  aspecto 
resultaba  muy  distinto  del  hombre  seguro  de  sí  mismo, 
controlado  y  soberbio  al  que  creía  conocer. 

—Y  ahora  intentas  sobornarme  para  que... 

—No  quiero  sobornarte  —le  interrumpió  Niall—. 
Ya  te  he  dicho  que  te  lo  has  ganado.  Ha  sido  el 
director  de  la  fábrica  quien  lo  ha  decidido,  yo  no 
he  tenido  nada  que  ver. 

—Pero  él  hace  lo  que  tú  le  ordenas. 

—El  es  quien  tiene  la  última  opinión  en  los  asuntos 
locales.  Yo  no  puedo  ocuparme  de  atender  todos  los 
detalles  de  mis  negocios.  Para  eso  lo  contrato. 

Era  el  mejor  argumento  que  podía  haber  usado, 
pues  a  Saffron  le  costaba  imaginárselo  responsabi¬ 
lizándose  de  asuntos  tan  triviales  como  la  comida 
de  sus  empleados. 

—Así  que  ya  has  acabado  con  tu  trabajo  aquí  —Saf¬ 
fron  sintió  que  se  le  encogía  el  corazón  al  darse  cuenta 
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de  que  lo  que  Niall  acababa  de  decirle  representaba 
también  el  final  de  su  presencia  en  Kirkham. 

—Bueno,  Richards  puede  operar  ya  sin  mi  ayuda. 

—Supongo  que  volverás  a  Londres. 

—Todavía  me  queda  un  asunto  pendiente.  Saffron, 
tengo  una  cosa  para  ti. 

Un  cambio  en  la  expresión  de  Niall  le  indicó  que 
el  nuevo  tema  no  tenía  nada  que  ver  con  trabajo. 

—No  quiero  que...  —protestó,  pero  Niall  la  hizo 
callar  con  un  ademán. 

—Pero  te  aseguro  —continuó  él—  que  si  también 
lo  tiras  al  fuego,  tendré  que  rescatarlo. 

—¿Qué  quieres  decir?  —preguntó  atemorizada  por 
la  intensidad  con  la  que  Niall  hablaba. 

—Saffron... 

Niall  fue  interrumpido  por  el  sonido  de  un  mur¬ 
mullo  colectivo  que  fue  ganando  intensidad.  Miró 
por  detrás  de  Saffron  y  puso  una  expresión  cons¬ 
ternada. 

—¡Vaya!  —masculló—,  ¡Inútiles,  les  dije  que  a  las 
nueve  y  media!  Saffron... 

El  ruido  había  subido  tanto  de  volumen  que  Saf¬ 
fron  apenas  podía  oírle.  Entoces,  poco  a  poco,  se 
dio  cuenta  de  que  todos  gritaban  una  única  palabra, 
su  nombre. 

—¡Saffron,  Saffron! 

—¿Qué  ocurre?  —preguntó,  volviéndose. 

Al  mirar  hacia  atrás  vio  que  unos  cohetes  acababan 
de  estallar  y  contra  la  oscuridad  del  cielo  dibujaban 
un  mensaje. 

—Saffron...  —repitió  Niall  suplicante. 

Pero  ella,  que  había  logrado  concentrar  su  atención 
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en  el  contenido  del  mensaje,  creyó  estar  viendo  visio¬ 
nes. 

CÁSATE  CONMIGO,  SAFFRON 

Las  letras  brillaban  gigantescas,  iluminando  el  cie¬ 
lo. 

Saffron  no  daba  crédito  a  lo  que  veía  y  por  un 
instante  se  convenció  de  que  soñaba. 

Aturdida,  se  volvió  hacia  Niall  y  observó  sus  fac¬ 
ciones  tensas.  En  la  mano  sujetaba  una  pequeña  caja 
de  joyería. 

—Tú...,  pero  —balbuceó.  Nial!  asintió—.  ¿Lo  has 
hecho  tú? 

—No  quería  que  los  prendieran  hasta  habértelo 
preguntado  en  privado  —se  precipitó  a  decir  él—.  Y 
quería  que  al  final  dijera  ”por  favor”,  pero  una  de 
las  mechas  no  ha  funcionado. 

Ante  los  ojos  de  Saffron  de  pronto  apareció  ino¬ 
cente,  joven  y  perturbadoramente  vulnerable. 

—¡Saffron,  Saffron! 

La  multitud  seguía  clamando  su  nombre,  mirán¬ 
dola  con  curiosidad. 

—Saffron,  dinos,  ¿qué  has  contestado? 

Ella  miró  a  Niall  demasiado  aturdida  como  para 
hablar.  Apenas  podía  pensar.  Estaba  pálida  y  sus  ojos 
reflejaban  el  desconcierto  que  sentía. 

—¡Dios  mío!  —exclamó  Niall,  agarrándola  del  bra¬ 
zo  con  fuerza—,  Vámonos  de  aquí. 

Saffron  dejó  que  la  condujera  fuera  del  recinto. 
Estaba  a  punto  de  desmayarse  y  apenas  percibía  vaga¬ 
mente  a  la  gente  a  su  alrededor,  riendo  y  gritando. 

Cuando  por  fin  se  alejaron  de  la  hoguera  y  se 
quedaron  a  solas  sumidos  en  una  total  oscuridad, 
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Niall  la  llevó  hasta  su  coche  y  la  ayudó  a  subirse. 
Sólo  cuando  él  también  se  sentó  y  cerró  la  puerta, 
dejaron  de  escuchar  el  tumulto  de  la  fiesta.  Y,  repen¬ 
tinamente,  parecieron  entrar  en  un  mundo  sólo  habi¬ 
tado  por  ellos  dos. 

Después  de  guardar  un  largo  silencio,  Niall  encen¬ 
dió  la  luz  auxiliar  y  se  volvió  hacia  Saffron  para  tomar¬ 
le  las  manos. 

—Lo  siento.  Debía  haber  pensado  en  otra  cosa. 
No  pretendía... 

Si  no  lo  pretendía,  se  dijo  Saffron,  ¿qué  era  aquello, 
una  broma  cruel? 

—Quería  hacer  algo  espectacular  para  demostrarte 
cuánto  te  quiero,  pero  debía  haberme  dado  cuenta... 

Al  fin  Saffron  se  movió.  ¿Había  oído  bien? 

—¿Querer?  —repitió.  Y  al  oír  su  voz,  Niall  dejó 
escapar  una  exclamación  y  se  pasó  los  dedos  por 
el  cabello  con  gesto  de  desesperación. 

—Lo  estoy  haciendo  todo  mal.  Perdóname.  Debía 
habértelo  dicho  primero,  pero  el  hombre  que  debía 
prender  los  cohetes  se  precipitó. 

— Dímelo  ahora. 

Niall  se  quedó  paralizado.  La  miró  fijamente  y 
suspiró  hondo. 

—Saffron  Ruane,  ¿quieres  casarte  conmigo?  —pre¬ 
guntó,  pronunciando  cada  palabra  con  precisión  para 
evitar  equívocos. 

—Pero  si  tú  no  crees  en  el  amor... 

—No  creía  —corrigió  Niall—.  Y  eso  era  porque 
nunca  lo  había  experimentado.  Jamás  había  sentido 
el  deseo  de  pasar  con  una  mujer  el  resto  de  mi  vida. 
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—Siempre  podías  abandonarlas  —dijo  Saffron,  con 
voz  quebradiza.  Pero  Niall  la  oyó  y  asintió. 

—Sin  embargo,  no  puedo  escapar  de  ti.  Lo  he  inten¬ 
tado  una  vez  y  me  sentía  morir. 

—Pero  creiste  a  Owen... 

—No,  bueno,  sí...  Cariño,  me  siento  tan  avergon¬ 
zado.  Solo  puedo  decir  que  me  pilló  por  sorpresa. 
Me  sentía  atrapado,  por  primera  vez  perdía  el  control 
y  alguien  irrumpía  en  mi  mundo  con  suficiente  fuerza 
como  para  alterarlo.  Entonces  me  encontré  a 
Richards  y  sus  maledicencias  tuvieron  el  efecto  de 
la  serpiente  en  el  paraíso...  —sacudió  la  cabeza  aver¬ 
gonzado—.  No  quería  creerle,  pero  mi  experiencia 
pasada  pudo  más  que  el  sentido  común.  Ya  antes 
había  conocido  a  mujeres  interesadas  sólo  en  mi  dine¬ 
ro  y,  aunque  quería  creer  que  tú  no  lo  eras,  la  posi¬ 
bilidad  de  estar  equivocado  me  dio  pánico.  No  era 
capaz  de  pensar  racionalmente.  Y  cuando  me  enfrente 
a  ti... 

—Mi  reacción  te  confirmó  lo  que  Owen  había  dicho 
—dijo  Saffron,  sombría—.  Estaba  tan  convencida  de 
que  querías  huir,  que  no  quise  luchar.  Reaccioné 
como  la  persona  que  temías  que  fuera. 

—Exactamente.  Y  me  acordé  de  nuestro  primer 
encuentro... 

Saffron  dejó  escapar  un  quejido  sordo,  al  tiempo 
que  se  ruborizaba. 

—Ese  fue  un  espantoso  error.  Estaba  tan  enfadada 
y  tenía  tantas  ganas  de  sorprender  a  Owen...  Pero 
fuiste  tú  quien  me  vio,  y  creiste  que  era  agresiva  y 
ambiciosa,  tal  y  como  Owen  luego  me  describió.  Aho- 


154 


ra  sabes  que  no  era  más  que  una  fachada  —suspiró 
con  tristeza—.  Siento  haberte  hecho  daño. 

—Y  me  pusiste  furioso  —admitió  Niall— .  Durante 
semanas  fui  incapaz  de  pensar.  Me  marché  a  Londres 
porque  no  soportaba  estar  cerca  de  ti,  pero  me  sentía 
dividido  en  dos.  Tenía  la  sensación  de  que  tú  y  yo 
nos  habíamos  fundido  en  uno,  dando  lugar  a  un  ser 
más  fuerte  y  más  hermoso  de  lo  que  éramos  cada 
uno  por  separado.  Sin  ti,  me  sentía  huérfano. 

Para  ser  un  hombre  que  no  había  experimentado 
el  amor  con  anterioridad,  Niall  acababa  de  hacer  una 
descripción  perfecta  de  ese  sentimiento.  Saffron  sintió 
que  los  ojos  se  le  llenaban  de  lágrimas. 

—Por  eso  me  viste  con  Jayne  —continuó  Niall,  son¬ 
riendo  inocentemente—.  Me  estuve  comportando 
como  un  chiquillo  y  en  aquella  fiesta  bebí  más  de 
la  cuenta  con  la  intención  de  olvidarte.  Me  puse  tan 
borracho,  que  Jayne  tuvo  que  ocuparse  de  mí.  Me 
obligó  a  contarle  lo  que  ocurría  y  me  aconsejó  que 
volviera  contigo  para  aclarar  las  cosas.  No  te  podía 
apartar  de  mi  mente  y  por  eso  cuando  te  vi  por  la 
noche,  creí  que  eras  una  alucinación.  Para  cuando 
pensé  que  eras  real,  ya  no  estabas. 

Niall  se  estremeció  y  le  estrechó  las  manos  con 
fuerza. 

—Me  bebí  un  litro  de  café  y  vine  a  toda  velocidad 
—siguió  él. 

—Pero  yo  volví  a  rechazarte  porque  estaba  segura 
de  que  no  te  importaba. 

—¿Por  qué  demonios  creías  eso? 

—Estabas  tan  decidido  a  que  nadie  supiera  lo  núes- 
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tro...  Además,  insististe  en  conservar  tu  propio  apar¬ 
tamento... 

—¡Por  supuesto!  Tú  fuiste  muy  clara  respecto  a 
lo  importante  que  era  para  ti  conservar  tu  intimidad 
después  de  haber  tenido  una  familia  numerosa.  Tu 
casa  era  tu  refugio  y  yo  no  quería  invadirlo. 

¡Pero  yo  te  invité  a  que  lo  hicieras!  — protestó 
Saffron,  aun  intuyendo  lo  que  Niall  diría  a  conti¬ 
nuación. 

—Pero  no  estabas  preparada.  Sé  sincera,  cariño. 
El  primer  día  que  hicimos  el  amor  te  pusiste  a  la 
defensiva,  como  una  gata  protegiendo  su  territorio. 

—Era  la  primera  vez  que  lo  hacía. 

—Lo  sé  —Niall  sonrió  con  dulzura—.  Lo  sé.  Y  por 
eso  tenía  que  dejarte  espacio  hasta  que  me  quisieras 
de  verdad. 

—Pero  ya  te  quería  —Saffron  se  interrumpió  al 
recordar  cómo  se  había  sentido  en  el  momento,  y 
rectificó—.  Tienes  razón.  Quería  compartir  mi  vida 
contigo,  pero  no  era  consciente  de  en  qué  medida 
debía  ceder  parte  de  la  privacidad  que  tanto  me  había 
costado  conquistar. 

Pero  Niall  sí  se  había  dado  cuenta.  La  había  com¬ 
prendido  mejor  que  ella  a  sí  misma  y  había  actuado 
por  consideración  a  sus  sentimientos. 

—¿Y  ahora?  —preguntó  él. 

—Niall,  te  amo  más  que  a  mi  vida.  Quiero  com¬ 
partirlo  todo  contigo,  mis  sueños,  mis  esperanzas  y 
mi  cuerpo.  Hasta  mi  casa,  si  es  que  te  sientes  capaz 
de  vivir  en  una  casa  de  muñecas. 

—Si  viviera  contigo,  cualquier  sitio  sería  un  palacio 
-dijo  él,  con  voz  ronca. 
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Él  la  atrajo  hacia  sí  y  la  besó  lenta  y  prolonga¬ 
damente.  Cuando  se  separaron,  Saffron  se  dio  cuenta 
de  que  por  sus  mejillas  corrían  lágrimas  de  alegría. 

— T engo  que  admitir  que  no  sólo  quise  ocultar  nues¬ 
tra  relación  por  ti  —dijo  Niall— .  También  yo  nece¬ 
sitaba  tiempo  para  aceptar  el  sentimiento  que  me 
dominaba.  Me  sentía  como  si  me  hubieran  dado  un 
mazazo,  y  no  quería  intervenciones  como  la  de  Owen 
Richards  para  confundirme  aún  más.  Siento  haberte 
estropeado  la  noche.  Debí  haber  hablado  contigo  en 
privado. 

—No  —dijo  Saffron,  tapándole  la  boca  con  la 
mano—.  Ha  sido  maravilloso,  mágico. 

—¿De  verdad? 

—Te  lo  prometo  —¿cómo  podía  dudar  de  un  hom¬ 
bre  que  demostraba  su  amor  tan  públicamente?—. 
Y  espero  que  esto  te  convenza  —añadió  en  un  susurro, 
al  tiempo  que  le  rodebaa  el  cuello  con  los  brazos 
y  lo  besaba. 

—Me  has  convencido  —dijo  Niall,  suspirando—. 
Pero  quizá  necesite  que  me  lo  recuerdes  dentro  de 
un  rato. 

—Siempre  que  quieras  —dijo  ella  dulcemente—. 
Pero  ahora  debemos  volver  a  la  hoguera. 

—¿Por  qué? 

—Porque  tengo  que  hacer  una  cosa. 

—Olvídate  de  la  comida. 

—No  tiene  nada  que  ver  con  eso. 

—¿Entonces? 

—Tengo  que  conseguir  suficientes  cohetes  como 
para  escribir  SÍ  y  que  todo  el  mundo  lo  vea. 
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Los  ojos  de  Niall  se  ilmuninaron  con  un  brillo 
más  intenso  que  el  resplandor  de  la  hoguera  que 
podían  ver  por  el  parabrisas  trasero. 

—No  hacen  falta  fuegos  artificiales  —dijo,  después 
de  besarla  de  nuevo—.  Me  basta  con  tu  respuesta. 

—Pero  todo  Kirkham  querrá  saber... 

—Que  se  aguanten  —dijo  Niall,  indiferente,  a  la 
vez  que  sonreía  con  picardía—.  Además,  ¿no  crees 
que  ya  se  imaginan  cuál  ha  sido  tu  respuesta?  —ba¬ 
jando  las  manos  por  la  espalda  de  Saffron,  las  metió 
por  debajo  de  la  camiseta—.  Si  no,  ¿qué  pensarán 
que  hemos  estado  haciendo  todo  este  tiempo? 

El  tacto  de  sus  manos  y  la  sensualidad  de  su  mirada 
indicaron  a  Saffron  lo  que  quería  hacer,  y  sólo  ima¬ 
ginarlo  la  hizo  estremecer,  al  tiempo  que  su  respi¬ 
ración  y  los  latidos  de  su  corazón  se  aceleraban. 

—Pero  señor  Forrester  —bromeó—,  tenía  entendido 
que  era  usted  demasiado  mayor  para  hacerlo  en  un 
coche. 

—¿Demasiado  mayor?  —le  susurró  él  al  oído,  estre¬ 
chándola  en  sus  brazos—.  Provócame  y  lo  verás. 

—Eso  pienso  hacer  —dijo  ella,  rindiéndose  a  un 
abrazo  que  prometía  unos  fuegos  artificiales  que 
harían  insignificantes  los  que  aún  brillaban  en  el  cielo. 


El  ranchero  texano  Zach  Whitelaw  había  puesto 
un  anuncio  en  el  que  pedía  una  esposa  con  el  fin  de 
tener  hijos.  Pero  si  no  se  quedaba  embarazada  en  el 
plazo  de  un  año,  se  divorciaría  de  ella 

Seis  meses  después  de  su  matrimonio,  el  vientre 
de  Rebecca  Littlewolf  seguía  tan  plano  como  el  día  de 
su  boda.  ¿Qué  se  suponía  que  podía  hacer  una  espo¬ 
sa  enamorada  que  no  estuviera  dispuesta  a  ponerse 
un  cojín  debajo  de  la  camisa? 


PIDELO  EN  TU  QUIOSCO 


La  princesa  Cordelia  había  trazado  un  plan  para 
poder  librarse  de  heredar  el  trono  de  su  pequeño  país: 
tendría  un  hijo  con  un  hombre  sin  dinero,  completa¬ 
mente  normal,  nada  refinado.  Un  hombre  que  horro¬ 
rizara  a  sus  padres  y  destrozara  sus  objetivos.  Alguien 
como  Crash  Craddock,  un  simple  vagabundo. 

Crash  estaba  arruinado,  pero  sabía  que  podía  ofre¬ 
cer  a  una  mujer  como  Cordelia  algo  que  valía  más 
que  el  simple  dinero.  Podía  ofrecerse  a  sí  mismo. 
Tenía  lo  necesario  para  enseñar  a  su  encantadora 
dama  de  ojos  azules  a  ser  una  verdadera  madre,  una 
verdadera  esposa...  y  una  verdadera  mujer  preparada 
para  el  amor. 


PIDELO  EN  TU  QUIOSCO 


¿Por  qué  Gerard  Findlay  seguía  los  pasos  de 
Keira?  Él  conocía  sus  secretos,  pero  ella  no  creía  que 
aquel  corresponsal  extranjero  pudiera  estar  interesado 
en  la  historia  de  una  modelo  que  mantenía  una  lucha 
desesperada  con  la  comida. 

Sin  embargo,  Gerard  buscaba  otra  cosa.  Sin 
duda  ambos  se  atraían,  pero  Keira  temía  que  sus  aspira¬ 
ciones  de  encontrar  el  verdadero  amor  se  vieran  frustra¬ 
das  ,una  vez  más.  Quizás,  en  aquella  ocasión»  Gerard 
fuera  el  hombre  que  esperaba, 
el  hombre  apropiado. 
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HARLEQUIN. 


Niall  Forrester  conseguía  todo  aquello  que  dese¬ 
aba.  Para  desgracia  de  Saffron,  decidió  que  ella  era  su 
siguiente  objetivo.  Y  nada  ni  nadie  se  interpondría  en  su 
camino.  Pero  Saffron  se  dio  cuenta  de  que  Niall  sólo  le  ofre¬ 
cía  una  aventura  pasajera.  Y  ella  debía  decidir  si  aceptarla 
o  no. 

Saffron  la  aceptó,  pero  no  pudo  evitar  que  sus 
sentimientos  por  Niall  se  hicieran  cada  vez  más  profundos.  Y 
cuando  se  dio  cuenta,  ya  era  demasiado  tarde... 
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